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ORIENTACIONES 

Por  la  dignidad 
del  Parlamento 

VICENTE  ANDRADE  VALDERRAMA,  S.J 

El  sistema  parlamentario  es  la  culminación  de  un  largo  proceso  his¬ 
tórico  en  el  que  se  van  sucediendo  los  períodos  de  absolutismo  y  los  de 
participación  creciente  de  grupos  sociales  cada  vez  más  amplios,  en  la  ges¬ 
tión  del  poder. 

En  las  sociedades  primitivas  unas  veces  son  los  consejos  de  ancianos 
los  que  toman  las  decisiones  para  la  tribu;  pero  con  más  frecuencia  es  el 
jefe  tal  vez  ocasional  de  la  cacería  o  de  la  guerra  el  que  consolida  su  po¬ 
der  y  se  constituye  en  el  amo  absoluto,  concentrando  en  sí  mismo  las  fun¬ 
ciones  del  poder  y  aun  a  veces  también  la  autoridad  religiosa. 

Pero  al  complicarse  y  diversificarse  la  vida  social  se  va  haciendo  ne¬ 
cesario  que  el  jefe  vaya  rodeándose  de  un  número  cada  día  mayor  de  per¬ 
sonas  que  lo  ayuden  en  su  compleja  misión. 

El  soberano  se  rodea  primero  de  consejeros  a  los  cuales  consulta  fa¬ 
cultativamente  y  a  los  que  confía  una  parte  de  sus  atribuciones.  Poco  a 
poco  esos  consejeros  formarán  un  consejo  y  luego  varias  corporaciones  con 
sus  distintas  atribuciones  para  atender  las  diferentes  ramas  de  lia  actividad 
social.  El  rey  no  será  el  único  que  decide  sino  que  sus  consejeros  entrarán 
cada  vez  más  a  asumir  la  responsabilidad  de  ciertas  decisiones;  habrá  lo 
que  llamamos  en  lenguaje  moderno  delegación  de  funciones.  Pero  apenas 
estamos  en  la  etapa  de  los  Consejos  de  Ministros  que  son  a  la  vez  legisla¬ 
dores  y  ejecutores. 

El  desarrollo  de  las  desigualdades  sociales  y  la  división  de  la  sociedad 
en  clases  y  castas  que  de  allí  resulta,  va  complicando  cada  vez  más  el  pa¬ 
pel  clel  Estado  que  se  ve  sujeto  a  la  influencia  de  Jos  intereses  más  opuestos 
a  lo  que  hoy  llamamos  '  grupos  de  presión’  y  obligado  a  intervenir  en  con¬ 
flictos  cada  día  más  numerosos. 

La  clase  más  fuerte  hace  presión  sobre  el  poder  y  lo  obliga  a  tomar 
partido,  obtiene  el  ser  representada  en  las  decisiones  del  gobierno  de  una 
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manera  cada  vez  más  estable  y  regular  para  imponer  su  voluntad.  Así  se 
forman  los  primeros  órganos  de  representación  de  las  clases  influyentes;  es¬ 
tamos  en  el  origen  de  la  Cámara  alta. 

Pero  las  clases  oprimidas  se  organizan  a  su  vez  y  en  ocasiones  encuen¬ 
tran  apoyo  en  el  soberano  que  quiere  librarse  de  una  aristocracia  molesta 
e  invasora;  en  ocasiones  también  entre  los  mismos  aristócratas  entre  los 
cuales  las  disenciones  y  las  ambiciones  insatisfechas  provocan  conspiracio¬ 
nes  y  complots  favorables  a  los  movimientos  populares.  Estos  logran  así 
hacer  oír  su  voz  y  obtienen  después  de  largas  luchas  el  derecho  de  ser  re¬ 
presentados  también  y  de  imponer  su  voluntad. 

Así  se  llega  a  la  representación  popular  y  a  la  Cámara  baja  en  un 
sistema  imperfecto  porque  consagra  las  desigualdades  sociales  en  las  mis¬ 
mas  asambleas;  pero  que  tiende  a  igualar  al  menos  en  derecho  a  las  di¬ 
ferentes  clases. 

Y  la  nación  entera  se  supone  que  participa  en  el  gobierno  por  sus  re¬ 
presentantes  elegidos  en  el  sufragio  universal. 

Este  es  un  esquema  ideal  de  la  trayectoria  por  lia  cual  se  llegó  al  ré¬ 
gimen  representativo  de  Ja  democracia,  sin  que  pretenda  ser  exacto,  pues 
como  ya  advertimos  y  lo  demuestra  ¡la  historia,  no  es  una  línea  ascendente 
sino  ondulada  la  que  expresaría  gráficamente  esa  sucesión  de  formas  del 
poder  lo  que  hace  pensar  a  algunos  sociólogos  que  absolutismo  y  democracia 
forman  como  dos  polos  de  atracción  entre  los  cuales  oscilarían  alternativa¬ 
mente  las  sociedades. 

Pero  siempre  será  verdad  que  la  democracia  representa  un  progreso  y 
que  todas  las  dictaduras  son  un  regreso  a  las  formas  primitivas  de  organi¬ 
zación  estatal. 

*  *  * 

Si  por  su  origen  la  doble  cámara  responde  a  las  distintas  presiones  de 
arriba  y  de  abajo  para  ser  representadas  en  el  gobierno  de  la  nación,  su 
función  dentro  del  concierto  de  intereses  que  se  deben  armonizar  para  el 
Bien  Común,  será  el  de  hacer  valer  en  la  elaboración  de  las  leyes  puntos 
de  vista  opuestos  y  ojalá  complementarios,  para  que  no  prevalezca  ningún 
grupo  privilegiado. 

Su  misión  es  Ja  de  dictar  las  normas  que  han  de  regir  la  vida  de  la 
nación  y  que  han  de  convertirse  en  obligación  para  todos  los  ciudadanos. 

Por  cualquiera  de  los  aspectos  que  se  lo  considere:  como  representa¬ 
ción  de  la  soberanía  del  pueblo  o  como  autoridad  suprema  que  en  nombre 
de  Dios  tiene  el  poder  de  ligar  las  conciencias,  su  dignidad  y  su  prestigio 
encarnan  el  honor  de  la  nación. 
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Por  eso  el  recinto  donde  se  reúnen,  en  todas  partes  está  decorado 
las  efigies  de  los  héroes  y  patricios  que  plasmaron  la  nacionalidad. 

Nada  puede  haber  tian  deprimente  para  el  sentimiento  patriótico  como 
ver  convertido  el  Congreso  en  una  exhibición  de  egoísmos  colectivos  y  de 
indiferencia  ante  los  problemas  nacionales  y  nada  tan  vergonzoso  como  pre¬ 
senciar  o  saber  que  han  tenido  lugar  zambras  bochornosas  como  las  que  no 
se  ven  sino  en  los  lugares  más  bajos  donde  el  hampa  se  reúne  para  distri¬ 
buirse  el  botín. 

Es  desafortunadamente  lo  que  hemos  visto  en  las  últimas  etapas  del 
Parlamento  en  Colombia.  La  anterior  legislatura  se  distinguió  por  ía  irres¬ 
ponsabilidad  y  el  ausentismo  de  una  buena  piarte  de  sus  integrantes  y  la 
actual  ha  iniciado  labores  protagonizando  las  escenas  más  vergonzosas  de 
irrespeto  al  Jefe  del  Estado,  de  gritos  intemperantes  e  injuriosos,  de  asal¬ 
tos  ¡a  la  Presidencia  de  la  Cámara  por  parte  de  los  grupos  extremistas 
que  contra  claras  normas  constitucionales  y  por  medio  del  engaño  y  ele  la 
demagogia  lograron  llegar  a  ocupar  cumies  en  la  corporación. 

Y  decimos  contra  claras  normas  que  el  Plebiscito  incorporó  en  la  Cons¬ 
titución,  porque  en  él  se  estableció  que  solamente  los  dos  partidos  tradi¬ 
cionales  tendrán  derecho  a  nombrar  representantes  en  los  diez  y  seis  años 
de  alternación  presidencial. 

Ninguno  de  los  grupos  de  extrema  derecha  o  extrema  izquierda  profesa 
los  principios  liberales  o  conservadores  que  son  ante  todo  de  respeto  a  las 
instituciones  democráticas.  Están  buscando  desde  dentro,  desacreditar  y  de¬ 
sintegrar  el  régimen  democrático  para  sustituirlo  por  una  dictadura  estilo 
Castro  o  Trujillo. 

¿No  tendrá  la  democracia  medios  para  defenderse  contra  sus  enemigos 
declarados?  Porque  lo  que  se  está  produciendo  en  la  mentalidad  popular 
es  un  incontenible  desencanto  del  Parlamento  y  por  ende  de  las  institu¬ 
ciones  democráticas,  que  sumado  al  descontento  por  las  difíciles  condicio¬ 
nes  económicas  que  lo  están  angustiando  cada  día  más,  está  fermentando 
las  iras  y  adensando  las  nubes  de  tempestad. 

Hay  que  salvar  la  dignidad  del  Parlamento  y  para  ello  hay  que  tomar 
medidas  enérgicas  para  contener  la  irresponsabilidad  y  la  patanería  de  esos 
diputados  que  llegaron  allá  por  turbios  caminos,  si  hace  falta  demandando 
su  elección  y  arrojándolos  del  templo  de  la  patria. 

Es  necesario  operar  rápidamente  reformas  en  la  estructura  del  Parla¬ 
mento  para  que  se  convierta  en  una  auténtica  representación  del  pueblo 
colombiano,  con  sus  grupos  políticos,  sus  asociaciones  gremiales,  sus  enti¬ 
dades  culturales  y  todo  lo  que  vale  y  pesa  en  el  concierto  nacional,  para 
devolverle  su  dignidad  y  su  prestigio,  reflejo  de  la  grandeza  de  Colombia. 
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COMENTARIOS 


LOS  GRUPOS  DE  PRESION 


Por  algunos  sectores  de  la  opinión 
pública  tiende  a  considerarse  como 
grupo  de  presión,  la  actividad  que 
asociaciones  de  particulares  ejercen 
ilícitamente  para  el  logro  de  sus  in¬ 
tereses  con  prescindencia  del  interés 
general.  Con  lo  cual  el  concepto  se 
funda  no  en  la  naturaleza  del  fenó¬ 
meno  sino  en  los  efectos  del  mismo. 
Conviene,  pues,  precisar  exactamen¬ 
te  en  qué  consiste  el  grupo  de  pre¬ 
sión  y  si  corresponde  o  no  a  una  ac¬ 
tividad  ilícita  y  en  caso  afirmativo  los 
límites  de  su  existencia. 

El  proceso  político  se  cumple,  en 
las  democracias,  mediante  los  grupos 
de  intereses  y  los  grupos  de  de  pre¬ 
sión.  Grupo  de  interés  es  toda  aso¬ 
ciación  de  individuos  para  un  fin, 
cualquiera  que  él  sea.  Un  club,  por 
ejemplo,  es  un  grupo  de  interés;  lo 
es  una  asociación  de  padres  de  fa¬ 
milia;  los  sindicatos,  y  aun  los  mis¬ 
mos  partidos  políticos  son  grupos  de 
interés,  dado  que  están  constituidos 
por  agrupación  de  personas  con  ob¬ 
jetivos  y  programas.  Hay  grupos  de 
interés  que  se  constituyen  para  fines 
transitorios,  como  sería  el  caso  de 
un  grupo  de  personas  que  se  asocia¬ 
ra  para  construir  una  propiedad  ho¬ 


rizontal;  en  estos,  casos  el  grupo  de¬ 
saparece  cuando  se  cumple  el  obje¬ 
tivo  que  dio  origen  a  su  formación. 
Hay  grupos  de  interés  con  fines  y 
objetivos  permanentes,  como  es  el  ca¬ 
so  de  una  asociación  religiosa. 

Dado  que  el  hombre  no  puede  de¬ 
sarrollar  ningunta  de  sus  actividades 
aisladamente,  y  establecido  que  es 
por  naturaleza  un  ser  social,  es  for¬ 
zoso  que  intervenga  en  Ja  formación 
de  los  grupos  de  interés;  y  general¬ 
mente  cada  persona  contribuye  ¡a  la 
integración  de  varios.  Se  pertenece 
a  una  comunidad  que  es  la  familia; 
se  es  parte  de  una  generación;  se 
tiene  un  oficio  y  él  implica  solidari¬ 
dad  o  comunidad  con  todos  aquellos 
que  también  lo  ejercen;  se  tiene  una 
religión  y  de  allí  resulta  la  partici¬ 
pación  en  una  iglesia;  se  gusta  de 
una  determinada  teoría  política  que 
cohesiona  el  espíritu  con  todos  los 
demás  que  la  enseñan  o  practican. 
Se  vive  en  definitiva  en  función  de 
interés.  La  suma  de  intereses,  su  in¬ 
terrelación,  la  lucha  entre  el  interés 
individual  y  el  interés  del  grupo, 
viene  a  ser  en  resumen  el  problema 
social. 


Y  el  problema  social  induce  o  ge¬ 
nera  el  proceso  político.  La  política 
es  el  mecanismo  mediante  el  cual  a 
través  de  la  constitución  del  poder 
los  grupos  de  intereses  con  carácter 
permanente,  logran  su  estabilidad  y 
su  continuidad,  para  obtener  el  be¬ 
neficio  particular  que  da  origen  a 
lia  formación  del  grupo.  De  esta  ma¬ 
nera  bay  ciertos  grupos  de  interés 
que  no  solamente  intervienen  en  el 
proceso  político,  sino  que  continúan 
interesados  en  el  desarrollo  de  la  ac¬ 
tividad  del  gobierno.  Cuando  el  gru¬ 
po  de  interés  no  se  limita  al  cumpli¬ 
miento  de  sus  fines  inmediatos,  co¬ 
mo  un  club  social,  sino  que  trascien¬ 
de  su  actividad  al  proceso  político 
para  constituir  el  poder,  intervenir  en 
su  ejercicio  y  participar  en  la  diná¬ 
mica  del  mismo,  aparece  el  grupo  de 
presión. 

De  lo  anterior  se  desprende  que 
grupo  de  presión  es,  simplemente, 
un  grupo  de  interés  con  relevancia  o 
influencia  política.  El  interés  políti¬ 
co  de  los  grupos  de  presión  varía. 
Nadie  podría  boy  discutir  que  los 
sindicatos  son  primariamente  un  gru¬ 
po  de  interés  en  cuanto  sus  objeti¬ 
vos  están  dirigidos  a  garantizar  la 
estabilidad  en  el  trabajo,  y  están 
constituidos  en  función  del  derecho 
de  los  trabajadores  'de  asociarse  li¬ 
bremente  en  defensa  de  sus  intere¬ 
ses”;  pero  son  también  grupos  de 
presión  porque  su  poder  en  definiti¬ 
va  no  reside  tanto  en  sus  funciones 
laborales,  cuanto  en  la  marcada  in¬ 
fluencia  política.  Son  grupos  de  in¬ 
terés  semipolíticos  y  de  abí  su  ca¬ 


rácter  de  grupos  de  presión.  Es  ob¬ 
vio  que  sin  su  constante  presión  so¬ 
bre  los  problemas  sociales,  económi¬ 
cos  y  estatales  los  sindicatos  perde¬ 
rían  toda  significación  si  de  otro  la¬ 
do  el  capital  representa  también  un 
grupo  de  interés,  con  notable  influen¬ 
cia  o  significación  política. 

Se  participa  de  dos  maneras  en  el 
proceso  político:  individualmente  o 
en  función  de  un  grupo.  El  Estado 
moderno  y  su  complejidad  da  más 
relevancia  al  grupo  que  al  individuo. 
Generalmente  los  grupos  tienen  y 
poseen  la  mayor  cantidad  de  conoci¬ 
mientos  especializados,  cuya  utili¬ 
dad  es  innegable  en  el  proceso  de  la 
formación  de  las  leyes  y  en  su  eje¬ 
cución.  Y  son  los  grupos  quienes  es¬ 
tán  en  mejores  condiciones  para  con¬ 
trarrestar  las  desviaciones  del  poder. 
El  individ  uo  participa  en  la  consti¬ 
tución  del  poder  mediante  el  sufra¬ 
gio  y  generalmente  por  intermedio 
de  su  partido;  justamente  la  eficacia 
de  un  partido  depende  de  cuanto 
más  se  acerque  a  los  grupos  de  in¬ 
tereses.  El  partido  es  más  poderoso 
en  cuanto  mayor  número  de  intereses 
aglutine.  De  ésto  se  sigue  que  el 
grupo,  no  obstante  manifestarse  po¬ 
líticamente  por  intermedio  del  par¬ 
tido,  continúa  existiendo  en  función 
del  interés  que  lo  constituye.  Los  pro¬ 
fesionales  o  los  agricultores,  o  los  in¬ 
dustriales,  pueden  vincular  su  acción 
individual  a  un  partido  porque  con¬ 
sideran  que  su  interés  puede  obtener 
así  mejor  realización,  pero  no  dejan 
de  ser  primariamente  elementos  com¬ 
ponentes  del  grupo. 
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No  íi  ay  pues  que  definir  el  grupo 
de  presión  por  los  efectos  que  uno 
u  otro  produzca.  Cierto  es  que  hay 
grupos  de  presión  que  no  se  conten¬ 
tan  con  ejercer  su  natural  y  benéfico 
influjo  político,  sino  que  pretenden 
apoderarse  de  la  totalidad  de  los  re¬ 
sortes  del  poder,  para  sustituir  la 
fórmula  Linconlniana  "del  pueblo, 
por  el  pueblo  y  para  el  pueblo”,  por 
la  de  un  gobierno  "para  eí  pueblo”. 
Considerar  de  hecho  que  grupo  de 
presión  es  un  fenómeno  ilícito,  es  co¬ 
locarse  un  poco  dentro  de  la  con¬ 
cepción  marxista  y  más  concretamen¬ 
te  dentro  de  Ja  posición  comunista 
que  se  opone  radicalmente  a  la  ac¬ 
tividad  de  los  grupos.  Y  es  natural: 
mientras  estos  existan  no  será  posi¬ 
ble  montar  la  dictadura  de  partido. 
Mientras  los  partidos  tengan  que 
contar  con  el  apoyo  de  los  grupos  de 
interés  con  relevancia  e  influencia 


política,  es  decir,  con  Jos  grupos  de 
presión,  subsistirá  la  democracia.  El 
día  que  los  grupos  desaparezcan,  el 
individuo  será  un  esclavo  de  los  que 
sueñan  no  con  la  felicidad  hecha  por 
el  pueblo,  sino  con  la  felicidad  dada 
al  pueblo. 

Claro  está  que  una  de  las  funda¬ 
mentales  luchas  de  la  democracia 
consiste  en  evitar  la  oligarquía,  que 
traducida  al  lenguaje  de  los  grupos, 
es  el  apoderamiento  de  los  resortes 
del  poder,  de  la  economía  y  de  la 
justicia  por  un  grupo  cuyo  interés  es 
eí  sojuzgamiento  del  pueblo  y  su  ex¬ 
clusivo  y  particular  beneficio.  Pero 
también  la  lucha  de  la  democracia 
es  para  evitar  el  imperio  del  proleta¬ 
riado  que  en  definitiva  es  también 
la  dictadura. 

Bernardo  Gaitán  M ahecha 


¿FALSIFICACION  PEDAGOGICA  DE  LA  HISTORIA? 


Al  VII  Congreso  Latinoamericano 
de  Sociología,  celebrado  en  Bogotá 
durante  la  semana  del  12  al  18  de 
julio  de  este  año,  se  presentó,  según 
las  Lecturas  Dominicales  de  ‘‘El 
Tiempo”,  que  la  reproduce  en  su  e- 
dición  del  19  de  julio,  una  ponencia 
del  señor  D.  Jorge  Cárdenas  García, 
titulada  “Un  criterio  sociológico  pa¬ 
ra  la  enseñanza  de  la  historia”. 

No  pueden  dejar  de  interesarnos 
y  aun  de  preocuparnos  los  propuestas 
que  allí  se  hacen.  Prescindamos  de 
la  significación  que  se  da  al  adjetivo 


“sociológico”,  que  evidentemente  no 
está  bien  determinada,  aunque  la  in¬ 
tención  de  su  autor  es  clara.  (Di¬ 
ríamos  que  en  bastantes  mentes  to¬ 
davía  predomina  el  ‘sociologismo”  y 
la  concepción  de  la  ciencia  sociológi¬ 
ca  como  una  enciclopedia  o  tratado 
general  de  todas  ellas,  idea  felizmen¬ 
te  ya  superada  en  la  mayoría  de  los 
círculos  aunque  no  en  algunos  escri¬ 
tores,  como  al  parecer  el  que  comen¬ 
tamos). 

Cárdenas  García  tiene  un  empeño 
y  objetivo  nobilísimo:  la  solidaridad 
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internacional,  que  sustituya  a  las  fa¬ 
ses  de  cosmopolitismo,  nacionalismo 
e  internacionalismo.  No  podemos  me¬ 
nos  de  estar  de  acuerdo  con  esas  in¬ 
tenciones,  tan  bien  expresadas  en  el 
Código  de  Malinas  relativo  a  las  re¬ 
laciones  internacionales. 

Pero  el  medio  que  propone  nos  pa¬ 
race  sencillamente  inaceptable.  Con¬ 
siste,  para  usar  sus  palabras,  en  ‘po¬ 
ner  de  relieve  en  la  vida  de  cada 
grande  hombre,  como  en  cada  acon¬ 
tecimiento,  lo  que  hay  de  positivo 
para  el  enaltecimiento  material  y  mo¬ 
ral  de  la  humanidad,  dejando  de  la¬ 
do  todo  cuanto  provoque  el  odio,  el 
rencor  y  la  venganza”. 

Como  se  ve,  esto  es  bastante  más 
que  una  historia  “ad  usum  Delphi- 
ni”,  que  supera  ampliamente  la  pe¬ 
tición  del  clásico  para  que  se  escriba 
“sine  ira  et  studio”:  es  una  exposi¬ 
ción  de  los  hechos  y  de  las  personas 
que  busca  el  entendimiento  mutuo 
entre  los  hombres  y  los  pueblos,  por 
la  vía  de  una  mirada  unilateral,  que 
solo  contemple  y  exprese  lo  que  une 
y  alienta,  suprimiendo  con  delibera¬ 
ción  lo  negativo  y  problemático.  ¿Tal 
vez  diríamos  una  historia  rosada? . . . 
como  esas  novelitas  para  uso  de  la 
primera  infancia;  aunque  dentro  del 
sistema  habría  que  eliminar  también 
al  lobo  feroz,  a  los  incidentes  alar¬ 
mantes  y  peligrosos. 

El  autor  se  encarga  de  ilustrar  sus 
principios  con  algunas  aplicaciones 
particulares.  A  Napoleón  no  ha  de 
presentársele  como  “invasor  y  con¬ 
quistador  de  Europa”,  sino  como  “ins¬ 


pirador  del  Código  Civil,  monumento 
de  sapiencia  jurídica  en  su  época  y 
modelo  de  otras  legislaciones;  al  res¬ 
taurador  del  centralismo  en  la  admi¬ 
nistración,  en  circunstancias  que  lo 
hacían  ineludible;  al  fundador  de  la 
Universidad  de  Francia,  al  modela¬ 
dor  de  instituciones. . .”. 

“Igualmente  habrán  de  desecharse 
de  los  manuales  escolares  de  la  histo¬ 
ria  de  Inglaterra  las  constantes  a- 
menazas  de  lord  Palmerston  con  la 
intervención  de  la  flota  británica,  el 
ultimátum  a  Grecia  y  a  China  para 
proteger  los  extravíos  de  un  desco¬ 
nocido  y  los  intereses  de  los  trafican¬ 
tes  de  opio . .  .  ”. 

‘‘ Antes  que  al  Bismarck  del  Kul- 
turkampf  y  de  la  victoria  del  70  so¬ 
bre  Francia,  se  exaltará  al  Bismarck 
autor  y  animador  de  la  política  social 
germana . . .  ”. 

Viniendo  a  nuestra  América,  indica 
las  mismas  supresiones  en  las  figu¬ 
ras  de  Bolívar  y  Santander,  de  Na- 
riño  etc.  Y  ahora  viene  un  párrafo 
muy  digno  de  comentarse: 

“Dado  el  predominio  de  las  creen¬ 
cias  católicas  en  los  países  iberoame¬ 
ricanos,  no  habrán  de  destacarse  a- 
contecimientos  que  puedan  herir  la 
susceptibilidad  religiosa  de  grupos  y 
partidos,  y  que  no  fueron  en  su  tiem¬ 
po  sino  la  diversa  interpretación  que 
dieron  unos  y  otros  a  las  relaciones 
entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  por  lo 
cual  actos  tales  como  la  desamortiza¬ 
ción  de  bienes  de  manos  muertas  en 
México  y  Colombia,  han  de  ser  jus¬ 
tificados  por  el  espíritu  económico 
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que  los  justifica,  y  no  como  expre¬ 
siones  adversas  a  la  catolicidad”. 

Al  llegar  aquí,  no  podemos  conte¬ 
ner  una  sonrisa,  de  que  participarán 
sin  duda  muchos,  por  no  decir  la 
mayoría  de  nuestros  lectores.  ¿Se  ha¬ 
brá  dado  cuenta  el  generoso  autor  de 
la  excesiva  proyección  de  estos  bené¬ 
volos  principios?  Porque  con  ellos 
quedan  justificados,  y  por  cierto  que 
en  virtud  de  un  puro  materialismo  e- 
conómico,  todos  los  yerros,  injusti¬ 
cias  y  crímenes  de  la  historia;  o,  si 
se  quiere,  en  mérito  a  lo  que  él  lla¬ 
ma  ‘ 'sociología”,  es  decir,  a  las  cir¬ 
cunstancias  del  momento  histórico . 
Todo  dependerá,  sencillamente,  de  di¬ 
versidad  de  interpretaciones. . .  Si  lle¬ 
vamos  al  tiempo  actual  — y  no  hay 
nada  que  nos  lo  impida  con  razón— 
estas  tesis,  el  antisocial  que  despoja 
de  sus  bienes  a  otros  no  hace  más 
que  usar  de  una  interpretación  di¬ 
versa,  que  por  otra  parte  tiene  justi¬ 
ficación  económica,  ya  que  con  ello 
atiende  a  sus  necesidades  de  alimen¬ 
tación,  habitación  y  vestido . . .  ¿Po¬ 
drían  lógicamente  los  jueces  aplicar 
las  leyes  que  rigen  al  respecto?  De 
ninguna  manera,  pues  habría  que  res¬ 
petar  la  diversidad  de  interpretación 
al  respecto.  Es  decir,  que  con  esta 
benignidad  sociológica,  en  aras  de  la 
solidaridad  universal  entre  las  perso¬ 
nas  y  los  pueblos,  quedamos  a  mer¬ 
ced  de  una  moral  y  de  un  derecho 
plenamente  inconsistentes. 

Y,  con  todo,  Cárdenas  García  vuel¬ 
ve  a  afirmar  que  "esta  manera  de  es¬ 
cribir  y  de  enseñar  la  historia  no  es, 


ni  mucho  menos,  tendenciosa...  No 
se  propone  desfigurar  la  verdad,  con 
lo  cual  no  se  haría  sino  negar  la  his¬ 
toria,  ni  faltar  a  su  imparcialidad. .  . 
sino  poner  de  manifiesto  todo  lo  que 
acerca  y  no  lo  que  distancia  a  los 
hombres...”.  Distingue  también  en¬ 
tre  la  investigación  histórica  y  la  en¬ 
señanza  de  la  historia,  para  afirmar 
de  nuevo  que  solo  trata  de  la  segun¬ 
da;  es  decir,  que  tal  procedimiento 
tiene  un  fin  exclusivamente  pedagó- 
gico. 

No,  no  podemos  renunciar  a  la  ver¬ 
dad,  y  a  toda  la  verdad,  así  en  la  in¬ 
vestigación  como  también  y  muy 
principalmente  en  la  enseñanza  de 
ella:  porque  solo  la  verdad  nos  ha¬ 
rá  libres,  que  vale  decir  humanos  y 
civilizados.  Este  procedimiento  es  in¬ 
admisible.  Muy  cierto  que  hemos  de 
fomentar,  especialmente  en  nuestros 
alumnos,  que  son  la  esperanza  de 
la  vida  y  de  la  patria  y  del  mundo, 
la  mutua  comprensión  y  solidaridad; 
pero  nunca  a  base  de  mutilaciones, 
que  en  resumen  no  son  más  que  fal¬ 
sedades.  En  las  figuras  históricas  dig- 

O  o 

ñas  han  de  aprender  que  fueron  gran¬ 
des  a  pesar  de  sus  claudicaciones  ac¬ 
cidentales;  y  las  luchas  y  rivalidades 
entre  los  pueblos  deben  presentarse 
como  fueron,  aunque  añadiendo  la 
lección  oportuna  de  corrección  y  de 
providencialismo.  La  solidaridad  no 
puede  lograrse  tendiendo  un  velo  o- 
cultador,  sino  subrayando  el  juicio  y 
la  valoración  de  los  verdaderos  he¬ 
chos  en  beneficio  de  la  verdadera 
comprensión.  ¿Podríamos  ignorar  las 
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injusticias  de  la  historia,  o  más  bien 
nuestro  deber  es  reconocerlas,  perdo¬ 
narlas,  precavernos  en  el  futuro  con¬ 
tra  ellas?  La  sociología  no  puede  ser 
una  absolución  general  incondiciona¬ 
da  entre  los  pueblos  y  las  gentes  del 
mundo.  No  podemos,  es  mucha  ver¬ 


dad,  fomentar  los  odios;  mas  para  e- 
11o  resulta  imposible  desconocer  los 
hechos  verdaderos.  Lo  contrario  sería, 
lisa  y  llanamente,  una  falsificación 
pedagógica  de  la  historia. 

Gustavo  Amigó  Jansen  S.J. 


LAICOS  Y  CLERO  EN  AMERICA  LATINA 


Es  la  hora  de  los  laicos.  Los  últi¬ 
mos  Pontífices,  y  sobre  todo  Paulo 
VI,  lo  vienen  repitiendo  con  extra¬ 
ordinaria  insistencia.  No  para  que  re¬ 
emplacen  a  los  ministros  sagrados,  en 
sus  indispensables  funciones  sacerdo¬ 
tales,  sino  para  que  colaboren  con 
ellos  en  su  múltiple  apostolado.  Pa¬ 
ra  que  sean  testimonio  de  la  verdad 
en  donde  ellos  o  no  pueden  o  no  al¬ 
canzan  a  estar.  Para  que  ejerciten 
muchos  oficios  que  no  requieren  la 
unción  del  Orden.  Para  que  prepa¬ 
ren  los  caminos  de  la  gracia  de  Dios 
y  sean  los  heraldos  de  la  buena  nue¬ 
va,  la  que  puede  construir  un  mun¬ 
do  nuevo  sobre  la  justicia  y  la  paz. 

Precisamente  por  la  importancia 
del  tema,  tan  socorrido  en  el  magis¬ 
terio  ordinario  del  Papa  y  de  los  O- 
bispos,  proliferan  las  palabras  escri¬ 
tas  o  habladas  y  casi  siempre  lle¬ 
nas  del  más  generoso  deseo  de  a- 
yudar  a  la  formación  de  una  nueva 
conciencia:  la  de  la  necesidad  de 
que  los  laicos  se  sientan  Iglesia  y  mi¬ 
dan  su  responsabilidad  en  el  traba¬ 
jo  apostólico  que  el  mundo  necesi¬ 
ta  para  transformarse  ‘‘de  selvático 


en  humano,  de  humano  en  divino,  es 
decir,  según  el  corazón  de  Dios”  en 
palabras  de  Pío  XII. 

Pero  no  siempre  se  explican  bien 
los  términos  ni  se  enfoca  el  pro¬ 
blema  en  toda  su  complejidad.  Con 
la  mejor  buena  voluntad  puede  ocu¬ 
rrir  que  en  vez  de  suscitar  un  inte¬ 
rés  constructivo  con  miras  a  la  mu¬ 
tua  colaboración,  nos  quedemos  en 
el  terreno  de  las  críticas  negativas, 
despertando  susceptibilidades  o  fo¬ 
mentando  prevenciones. 

Incluso  puede  ocurrir  que  se  fo¬ 
mente  una  especie  de  distanciamien- 
to  entre  el  clero  y  los  laicos,  cuando 
precisamente  se  trata  de  vincular  a 
estos  últimos  más  eficazmente  con  la 
acción  directamente  apostólica.  O 
puede  sembrarse  una  desconfianza  es¬ 
téril  de  parte  de  los  seglares  hacia 
quienes  no  por  la  limitación  huma¬ 
na  tienen  menos  celo  para  dispensad 
los  misterios  de  Dios. 

Hace  poco,  un  escrito  de  la  prensa 
tocaba  este  delicado  tema  de  la  re¬ 
lación  entre  laicos  y  clero.  Estable¬ 
cía  que  el  clero  se  encuentra  distan¬ 
ciado  de  los  fieles  por  desconocer  las 
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realidades  modernas  y  por  haber  re¬ 
cibido  una  formación  moral  y  pasto¬ 
ral  más  teórica  que  experimental . 
Puede  que  el  autor  no  haya  tenido 
intención  de  decir  precisamente  es¬ 
to;  pero  esto  es  lo  que  saca  de  su 
lectura  el  público  común  y  corrien¬ 
te,  en  cuy  beneficio  hacemos  algu¬ 
nas  aclaraciones. 

Ante  todo  las  consideraciones  del 
escrito  glosan  algunas  ideas  del  nor¬ 
teamericano  John  Cogley;  y  ahí  está 
el  primer  error  del  enfoque:  porque 
aplica  a  Latinoamérica  y  especial¬ 
mente  a  Colombia  lo  que  el  autor  ha 
referido  directamente  a  los  Estados 
Unidos.  Mundos  diversos  y  muy 
complejos  en  su  idiosincrasia,  tradi¬ 
ciones,  influjos  culturales  y  religio- 
sis.  Aplicar  sin  más  ni  más  lo  que 
un  autor  extranjero  escribió  acerca  de 
otro  país,  fuera  de  ser  inexacto,  es 
peligroso .  Porque  evidentemente  las 
circunstancias  son  muy  diversas,  y 
no  se  puede  generalizar. 

El  P.  José  Schuyler,  profesor  de 
sociología  en  Loyola  ISeminary,  de 
Shrub  Oak,  N.  Y.,  escribió  en  fe¬ 
brero  de  este  año  en  la  revista  pari¬ 
siense  “Etudes”  un  estudio  sobre 
“Los  problemas  pastorales  en  los  Es¬ 
tados  Unidos”.  Hablando  de  ellos, 
dice: 

“Fuera  de  las  prácticas  ordinarias 
del  culto,  de  la  enseñanza,  de  ciertas 
operaciones  financieras,  la  parroquia 
(en  los  Estados  Unidos)  no  manu 
fiesta  demasiada  ingerencia  en  la  vi¬ 
da  personal  de  los  fieles...  Aquí 
reside,  a  mi  parecer,  la  verdadera 


crisis  de  la  parroquia  católica  en  los 
Estados  Unidos...”  (p.  261,  “Etu¬ 
des”,  febrero  1964). 

Entre  nosotros  ocurre  precisamen¬ 
te  lo  contrario;  hablando  un  poco 
generalmente,  aquí  el  sacerdote  tie¬ 
ne  una  relación  paternal  con  sus  fie¬ 
les.  No  podemos  negar  que  a  veces 
esta  relación  degenera  en  un  cierto 
paternalismo,  impuesto  por  las  mis¬ 
mas  circunstancias.  Como  San  Pablo 
con  los  Gálatas  (Gal.  4,  19). 

Además,  el  movimiento  de  ac¬ 
tualización  de  los  seglares  en  la  I- 
glesia,  tan  providencialmente  promo¬ 
vido  por  el  mismo  Pontificado,  no 
podrá  olvidar  que  por  disposición  di¬ 
vina  la  Iglesia  consta  de  jerarquía 
y  de  fieles:  que  el  oficio  de  la  pri¬ 
mera  consiste  en  instruir,  dirigir  y 
santificar  a  los  segundos.  Lo  que  no 
significa  que  los  obispos  y  sus  sa¬ 
cerdotes  deban  mirar  a  los  simples 
cristianos  como  inferiores  en  un  sen¬ 
tido  peyorativo,  sino  en  la  relación 
de  autoridades  y  súbditos  o,  mejor, 
de  padres  e  hijos  espirituales;  ni  que 
se  pretenda  implantar  un  régimen 
clerical  mediante  la  indebida  inge¬ 
rencia  del  clero  en  los  asuntos  que 
no  le  son  propios.  Pero  tampoco  sig¬ 
nifica  que  se  trate  de  implantar  un 
sistema  democrático  e  igualitario  de 
funciones  y  poderes,  según  las  ideas 
modernas. 

Siguiendo  en  el  mismo  plan  de  i- 
deas,  se  han  advertido  “graves  dis- 
tanciamientos”  entre  los  sacerdotes  y 
el  pueblo,  especialmente  en  el  terre¬ 
no  matrimonial.  Aquí  también  las  i- 


144 


deas  provienen  de  otro  autor  norte¬ 
americano,  Novak,  quien  se  refiere 
asimismo  al  pueblo  norteamericano . 
La  exageración  denota  desde  luego 
desconocimiento  del  asunto;  porque 
algún  reciente  escritor  ha  dicho  que 
para  poder  dirigir  matrimonios  se  ne¬ 
cesita  haber  tenido  experiencia  matri¬ 
monial;  o,  lo  que  es  lo  mismo,  que 
para  ser  buen  confesor  se  necesita  an¬ 
tes  haber  sido  esposo  (!).  Con  lo 
cual  quedan  de  sobra  todos  los  sa¬ 
cerdotes  que  precisamente  por  el  es¬ 
tado  celibatario  han  hecho  ofren¬ 
da  de  esas  funciones.  La  experiencia, 
aquí  sí  personal  y  concreta,  nos  ense¬ 
ña  que  los  problemas  matrimoniales 
y  familiares  no  tropiezan  precisa¬ 
mente  con  la  incomprensión  del  sa¬ 
cerdote  sino  con  la  ignorancia  de  los 
casados  y  con  la  dificultad  de  aco¬ 
modarse  a  las  indicaciones  de  la  mo¬ 
ral,  que  se  basa  en  la  ley  de  Dios. 
Cuántas  veces  quisiera  el  sacerdote 
resolver  las  situaciones,  tal  vez  graví¬ 
simas,  que  se  presentan  en  la  fami¬ 
lia,  dentro  de  la  ley  de  Dios  y  de  la 
Iglesia.  Pero  hav  normas  a  las  que 
ineluctablemente  debe  atenerse  en 
cumplimiento  de  sus  sagradas  obliga¬ 
ciones. 

Se  ha  sugerido  también  que  los 
manuales  de  moral  matrimonial  no 
son  adecuados  ni  comprensivos.  Co¬ 
mo  ha  escrito  alguien,  ‘‘hay  un  con¬ 
sentimiento  general  de  que  los  es¬ 
critores  de  moral  con  frecuencia  no 
saben  de  qué  escriben”.  Semejantes 
palabras  se  explican  por  desconoci¬ 
miento  muy  supino  del  avance  cien¬ 
tífico  en  la  manera  de  exponer  la 


moral  católica.  Para  citar  apenas  dos 
colecciones,  los  libros  de  Herder  y  de 
Desclée  de  Brouwer  ofrecen  una  co¬ 
piosísima  bibliografía,  extraordinaria¬ 
mente  rica  y  moderna,  sobre  estos  te¬ 
mas. 

Esta  afirmación  gravísima  parece 
desconocer  la  profunda  enseñanza  de 
Pío  XI  en  “Casti  Connubii”,  de  Pío 
XII  en  sus  admirables  discursos,  de 
Juan  XXIII  y  de  Paulo  VI.  Para  no 
citar  sino  libros  de  ayer,  recordemos 
las  obras  del  P.  Haering,  el  famoso 
autor  de  “La  Ley  de  Cristo”  y  de 
“El  matrimonio  en  nuestros  tiempos” 
que  empieza  a  distribuir  la  Casa  Her¬ 
der;  los  del  canónigo  Leclercq,  “La 
familia”  y  ‘‘El  matrimonio  cristiano”; 
de  Tulio  Goffi  en  su  ‘‘Moral  fami¬ 
liar”,  y  así  podríamos  añadir  otros 
cincuenta,  para  no  aludir  a  los  céle¬ 
bres  comentarios  de  los  americanos 
P.  Ford,  Mons.  Fulton  Sheen  etc. 

La  reciente  controversia  v  proble¬ 
ma  de  las  píldoras  avnoblares  ha  sus¬ 
citado  en  el  campo  católico  una  mon¬ 
taña  de  publicaciones,  que  demues¬ 
tran  un  profundo  conocimiento  de  las 
realidades  y  dificultades  de  la  vida 
conyugal. 

Los  que  se  muestran  tan  pesimis¬ 
tas  por  los  métodos  de  pastoral  de 
la  Iglesia  parecen  desconocer  tam¬ 
bién  el  Movimiento  Familiar  Cristia¬ 
no,  mediante  el  cual  muchísimos  ma¬ 
trimonios  acuden  al  sacerdote  para  o- 
rientación  de  su  vida  y  sus  proble¬ 
mas. 

Lo  último  que  ha  causado  pesimis¬ 
mo  en  los  escritores  recientes  de  la 
prensa  es  el  modo  de  hablar  de  los 
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sacerdotes  en  temas  morales  y  teoló¬ 
gicos.  Pero  aquí  también  tenemos  que 
anotar  que  es  indispensable  un  vo¬ 
cabulario  técnico  especial,  así  como 
los  tienen  los  médicos  y  los  químicos 
y  los  arquitectos.  Claro  está  que  al 
hablar  a  los  fieles  se  debe  emplear 
un  vocabulario  inteligible  y  distinto, 
como  cuando  el  médico  explica  al 
paciente  su  enfermedad.  Y  muchos 
autores  se  han  tomado  el  trabajo  de 
poner  la  moral  y  teología  al  alcance 
de  los  fieles.  Aunque  no  podremos 
llegar  al  'análisis  lingüístico”  de  la 
religión  de  que  habla  el  Time  del 
10  de  julio,  con  el  que  algunos  su¬ 
puestos  teólogos  protestantes  norte¬ 
americanos  pretenden  traducir  (diría¬ 
mos  desfigurar)  los  términos  teológi¬ 
cos  para  el  "hombre  moderno”,  ex¬ 
plicando  la  divinidad  de  Cristo  con 
una  ‘‘extraordinaria  libertad”  bajo  el 
pretexto  de  que  eso  es  lo  que  entien¬ 
den  hoy  día  los  que  no  aceptan  nada 
sobrenatural. 

Que  el  pensamiento  clerical  conser¬ 
va  del  matrimonio  "un  esqueleto  des¬ 
conocido  para  los  que  no  están  acos¬ 
tumbrados  al  cuerpo  vivo”?  Hay  que 
distinguir  entre  la  exposición  teológi¬ 
ca,  los  preceptos  morales  y  la  acción 


pastoral.  Forzosamente  las  dos  prime¬ 
ras  consideraciones  miran  la  esencia 
fundamental  del  sacramento  y  de  la 
familia;  y  así  tendrán  que  presentar 
no  un  esqueleto  sino  una  mirada  de 
conjunto  que  no  puede  entrar  en  las 
particularidades  dinámicas  y  concre¬ 
tas  de  cada  esposo  y  esposa,  que  han 
de  ser  atendidas  por  la  acción  pas¬ 
toral.  Y  ninguna  obra  de  valor  en  es¬ 
te  campo  desconoce  las  realidades 
conyugales  y  familiares.  Citemos  so¬ 
lo,  por  vía  de  ejemplo,  a  V.  Schurr 
en  su  ‘‘Pastoral  de  los  tiempos  nue¬ 
vos”.  i 

Hay  que  reforzar  cada  día  más  el 
ambiente  de  comprensión  mutua  en¬ 
tre  clero  y  laicado,  sin  inhibiciones  ni 
miedos  irracionales,  aunque  siempre 
dentro  de  la  escala  de  valores  que  in¬ 
cluyen  el  respeto,  la  dignidad  y  el 
orden.  Partiendo  de  bases  firmes  y 
justas  y  realizando  la  integración  de 
los  laicos  en  la  obra  de  penetración 
de  la  doctrina  salvadora.  Teniendo 
presentes  las  palabras  de  San  Agus¬ 
tín,  tan  actuales  en  su  tiempo  como 
en  el  nuestro:  "En  lo  necesario,  uni¬ 
dad;  en  lo  dudoso,  libertad;  y  en  to¬ 
do,  caridad”. 


EL  SESQUICENTENARIO 

DEL  RESTABLECIMIENTO  DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS 


El  7  de  agosto  de  1814,  hace  pre¬ 
cisamente  150  años,  el  Papa  Pío  Vil 
restablecía  solemnemente  a  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús.  La  ceremonia  tuvo  lu¬ 
gar  en  la  magnífica  iglesia  del  Ge- 


sü  de  Roma,  antigua  iglesia  de  los  je¬ 
suítas.  El  Papa,  después  de  celebrar¬ 
la  misa  en  el  altar  de  San  Ignacio, 
se  dirigió  a  la  capilla  de  los  nobles, 
especialmente  adornada  para  el  efec- 
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to,  y  allí,  en  presencia  de  los  carde¬ 
nales,  de  varios  prelados,  de  perso¬ 
najes  insignes  y  de  un  centenar  de 
antiguos  y  ancianos  jesuítas,  hizo 
leer  la  bula  “Sollicitudo  omnium  ec- 
clesiarum”,  por  la  que  restablecía  a 
la  Compañía  de  Jesús  en  todo  el 
mundo. 

Leída  la  bula,  se  acercaron  los  je¬ 
suítas,  llorando  de  gozo,  a  besar  el 
pie  al  Papa.  Los  más  jóvenes  entre 
ellos  pasaban  de  los  sesenta  años. 
Pío  VII,  visiblemente  conmovido,  di¬ 
rigió  a  cada  uno  de  ellos  una  pala¬ 
bra  paternal.  Entre  aquellos  ancia¬ 
nos  jesuítas  se  encontraban  proba¬ 
blemente  dos  colombianos,  el  santa- 
fereño  P.  Ignacio  Duquesne  y  el  me- 
dellinense  P.  Nicolás  Velásquez,  o- 
bligados  a  salir  de  su  patria,  en 
1767,  por  orden  de  Carlos  III. 

En  la  bula  decía  el  Papa:  ‘‘Dia¬ 
riamente  nos  llegan  de  casi  todo  el 
orbe  cristiano,  de  parte  de  nuestros 
venerables  hermanos  arzobispos  y  o- 
bispos  y  de  toda  clase  de  personas 
notables,  instantes  súplicas  para  que 
restablezcamos  a  la  Compañía  de  Je¬ 
sús  ...  La  dispersión  misma  de  las 
piedras  del  santuario,  a  causa  de  las 
recientes  calamidades,  que  más  vale 
llorar  que  recordar;  el  decaimiento  de 
la  disciplina  en  las  órdenes  religio¬ 
sas,  que  son  el  esplendor  y  el  sos¬ 
tén  de  la  religión  y  de  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica,  y  cuya  reparación  es  el  objeto 
de  nuestros  pensamientos  y  cuidados, 
reclaman  el  que  demos  acogida  a  de¬ 
seos  tan  justos  y  universales.  Nos 
creeríamos  reos  de  gravísimo  crimen 


delante  de  Dios  si,  en  tantos  peli¬ 
gros  para  la  sociedad,  omitiéramos  el 
utilizar  los  saludables  remedios  que 
Dios  nos  depara  en  su  providencia, 
y  si  colocados  en  la  nave  de  Pedro, 
sacudida  por  tan  continuas  tempesta- 
de,  rechazáramos  los  expertos  y  vigo¬ 
rosos  remeros  que  se  nos  ofrecen,  ca¬ 
paces  de  vencer  la  marejada  que  nos 
amenaza  a  cada  momento  con  el 
naufragio  y  la  muerte.  Movido  nues¬ 
tro  ánimo  por  motivos  tan  numero¬ 
sos  y  graves,  hemos  decidido  ejecutar 

10  que  desde  el  comienzo  de  nuestro 
pontificado  deseábamos  ardientemen¬ 
te”  . 

Hacía  cuarenta  años  que  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  por  breve  de  Cle¬ 
mente  XIV,  había  sido  extinguida. 
Pero  no  había  desaparecido.  Por  u- 
na  de  esas  paradojas  de  la  historia, 
una  emperatriz  cismática,  Catalina 

11  de  Rusia,  prohibió  promulgar  el 
breve  de  extinción  en  sus  dominios, 
y  en  ellos  se  conservó  un  puñado  de 
jesuítas,  a  los  que  se  juntaron  otros 
varios  venidos  de  muy  diversos  si¬ 
tios. 

En  1782  se  establecían  los  jesuí¬ 
tas  en  Italia,  en  el  ducado  de  Par- 
ma,  y  Pío  VI  les  permitió  abrir  un 
noviciado.  Poco  más  tarde  se  exten¬ 
dían  a  Cerdeña  y  al  reino  de  las  dos 
Sicilias.  Alma  de  la  restauración  en 
Italia  fue  San  José  Pignatelli,  que 
unía,  como  se  ha  dicho,  “la  fuerza 
española  y  la  suavidad  italiana”. 

Cuando  en  Venecia  fue  elegido 
Papa  el  benedictino  Bernabé  Chia- 
ramonti,  quien  tomó  el  nombre  de 
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Pío  VII,  la  situación  había  cambia¬ 
do  mucho  en  favor  de  la  Compa¬ 
ñía.  El  mismo  Papa  había  sido  edu¬ 
cado,  como  escribe  el  cardenal  Pac- 
ca,  su  confidente,  ‘‘por  maestros  an¬ 
tijesuítas  que  le  enseñaron  las  opi¬ 
niones  y  sentencias  más  opuestas  al 
sistema  teológico  de  la  Compañía”, 
pero,  al  subir  al  trono  pontificio,  se 
convirtió  en  su  protector.  Cuando,  a 
poco  de  su  elección,  el  zar  Pablo  le 
pidió  el  restablecimiento  expreso  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  Rusia,  se 
le  concedió  con  alegría  por  el  bre¬ 
ve  “Catholicae  Fidei”  de  7  de  marzo 
de  1801. 

El  gozo  de  la  catolicidad  por  el 
establecimiento  de  los  jesuítas  se  ma¬ 
nifestó  en  las  numerosas  cartas  de 
gratulación  que  llegaron  al  Papa . 


En  muchos  sitios  se  celebraron  es¬ 
peciales  actos  de  acción  de  gracias. 
Desde  Austria  escribía  el  represen¬ 
tante  pontificio:  “no  se  puede  ima¬ 
ginar  la  alegre  conmoción  que  expe¬ 
rimentó  aquí  el  pueblo  con  el  resta¬ 
blecimiento  de  los  jesuítas”.  Y  en 
esta  nuestra  lejana  Bogotá,  el  pro¬ 
visor  del  arzobispado,  doctor  Nico¬ 
lás  Cuervo,  recomendaba,  en  1820,  al 
primer  embajador  de  la  Gran  Co¬ 
lombia  en  Europa,  Francisco  Anto¬ 
nio  Zea:  “Encargo  a  V.  Exc.  con 
mucha  particularidad  insistir  sobre  la 
venida  de  los  jesuítas,  pues  me  pro¬ 
meto  sean  estos  religiosos  el  baluar¬ 
te  que  ayude  a  afianzar  el  estado  de 
la  república”. 

Juan  Manuel  Pacheco  S.J. 


LA  LUCHA  CONTRA  EL  HAMBRE 


Como  síntesis  apretada  de  los  es¬ 
tudios  y  experiencias  de  la  campaña 
mundial  contra  el  hambre,  publicó  en 
1961  el  P.  Noel  Drogat  S.J.  su  libro 
‘‘Face  a  la  faim”,  que  Elerder  de 
Barcelona  acaba  de  publicar  en  caste¬ 
llano  con  el  título  de  este  comenta¬ 
rio. 

Aporta  las  pruebas  científicas  que 
deben  desalentar  todo  tipo  de  malthu- 
sianismo;  La  dantesca  realidad  de  los 
pueblos  subdesarrollados  con  miles  de 
millones  de  seres  humanos  condena¬ 
dos  a  una  vida  mal  nutrida,  y  para 
muchos  hambrienta  sin  remedio  a  la 
mano,  no  debe  llevarnos  lógicamen¬ 


te  a  concluir  la  necesidad  de  la  li¬ 
mitación  de  los  nacimientos  — así  sea 
de  fuerte  la  presión  demográfica —  si¬ 
no  a  reconocer  que  hay  recursos  na¬ 
turales  y  medios  técnicos  que  con  a- 
decuada  organización  social  pueden 
llevar  al  progreso  económico  para  a- 
limentar  a  una  humanidad  diez  ve¬ 
ces  más  numerosa  que  la  actual. 

Esto  importa  una  revolución  en  los 
sistemas  tradicionales  de  vida  y  de 
producción  agrícolas.  La  lucha  contra 
el  hambre  no  puede  ponerse  en  la 
repartición  de  alimentos  sino  en  la  e- 
ducación  de  los  agricultores,  en  el 
cambio  social  por  la  organización 
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profesional  y  los  sistemas  comunita¬ 
rios,  en  la  modernización  de  las  téc¬ 
nicas,  en  la  investigación  que  ofrezca 
los  datos  para  la  planeación  y  la  po¬ 
lítica  agraria,  en  el  crédito  popular  y 
en  las  necesarias  ayudas  gubernamen¬ 
tales  para  el  fomento  y  la  comercia¬ 
lización. 

Sin  entrar  en  el  problema  mundial 
que  tan  completamente  trata  el  P. 
Drogat,  es  útil  hacer  algunas  consi¬ 
deraciones  sobre  la  lucha  contra  el 
hambre,  vale  decir,  sobre  el  fomento 
agrícola  en  Colombia.  El  problema 
es  innegable  y  de  bulto,  no  solo  an¬ 
te  la  vergüenza  de  tener  que  impor¬ 
tar  géneros  alimenticios  que  podría¬ 
mos  producir,  y  de  tener  que  pedir 
donaciones  de  excedentes  agrícolas  de 
otros  países,  sino  por  el  desequili¬ 
brio  tradicional  de  la  dieta  alimenti¬ 
cia  que  ha  sumido  a  una  parte  nota¬ 
ble  de  nuestra  población  en  la  des¬ 
nutrición  crónica. 

Mucho  se  ha  intentado  y  mucho 
se  hace  en  forma  desarticulada  y  con 
gran  gasto  para  combatir  el  mal.  Con 
tan  mediocres  resultados,  que  la  o- 
pinión  empieza  a  alarmarse  y  a  creer 
que  padecemos  ya  de  superpoblación, 
cuando  la  verdad  es  que  nuestra  e- 
conomía  para  prosperar  necesita  to¬ 
davía  un  fuerte  aumento  demográfi¬ 
co.  Lo  que  ha  pasado  es  que  nos  con¬ 
tentamos  con  remedios  de  palabra  y 
de  papel  de  legisladores  y  técnicos 
que  no  han  pisado  los  campos  donde 
se  crea  nuestra  riqueza,  o  no  han  a- 
bierto  los  manuales  de  ciencias  socia¬ 
les.  La  política  agraria  nacional  ca¬ 


rece  ante  todo  de  coherencia,  de  me¬ 
tas  precisas  y  de  estudio  científico  de 
los  medios  para  remediar  eficazmen¬ 
te  la  injusta  y  antieconómica  tenen¬ 
cia  de  la  tierra  y  siquiera  duplicar 
la  productividad  del  suelo,  en  armo¬ 
nía  con  otros  planes  para  ocupar  el 
excedente  de  mano  de  obra  agrícola 
que  debe  liberar  la  modernización  de 
nuestra  agricultura. 

Mientras  no  se  unan  en  un  plan 
de  conjunto  las  episódicas  realizacio¬ 
nes  de  la  reforma  social  agraria,  la 
incipiente  y  politizada  Acción  Comu¬ 
nal,  la  limitada  Caja  Agraria,  el  ar¬ 
bitrario  INA,  la  educación  rural  y 
agronómica,  las  paternalistas  ayudas 
de  la  Federación  de  Cafeteros  y  de¬ 
más  gremios,  las  nacientes  coopera¬ 
tivas  agrarias,  las  corporaciones  de 
desarrollo  y  los  mil  otros  organismos, 
instituciones  y  programas  que  preten¬ 
den  redimir  nuestro  campo,  es  inútil 
pensar  que  estamos  haciendo  obra 
constructiva  y  racional.  Simplemente 
se  está  alimentando  una  exuberan¬ 
te  burocracia,  se  está  fomentando  la 
politiquería  y  la  demagogia  y  se  es¬ 
tá  perdiendo  un  tiempo  precioso  pa¬ 
ra  la  transformación  indispensable  de 
nuestro  campo  por  la  educación  sería, 
la  técnica  adecuada  y  el  fomento  efi¬ 
caz. 

Y  que  no  se  diga  que  preconiza¬ 
mos  socialismo  cuando  solo  pedimos 
coherencia  v  eficiencia.  Mientras  a- 

J 

lumbra  ese  lejano  día  de  una  inteli¬ 
gente  política  agraria,  lo  que  pide  to¬ 
do  un  cambio  de  mentalidad  y  de 
sistemas  de  gobierno,  no  es  mucho 
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pedir  que  la  ley  se  cumpla  y  que  se 
desmonte  el  centralismo.  En  la  ley  de 
reforma  agraria,  por  ejemplo,  es  la 
hora  en  que  los  elementos  descentra- 
lizadores  a  escala  departamental  y 
municipal,  previstos  por  el  legislador, 
no  se  han  creado  todavía. 

Para  evitar  inútiles  y  bizantinas 
discusiones  sobre  lo  que  estamos  rea¬ 
lizando  en  el  campo  agrario  en  Co¬ 
lombia,  lo  que  se  hizo  con  la  reha¬ 
bilitación  y  lo  que  podría  hacerse  con 
la  acción  conjunta  de  la  ciudadanía, 
la  Iglesia,  el  ejército,  el  gobierno  y 


la  ayuda  externa,  es  necesario  pri¬ 
mero  tomar  conciencia  más  exacta  de 
los  problemas  humanos  y  económicos 
de  nuestro  agro  y  estudiar  en  forma 
más  armónica  y  científica  la  acción 
más  conveniente.  Ruta  luminosa  es 
la  señalada  por  el  P.  Drogat  al  mos¬ 
trarnos  cómo  la  elevación  humana  y 
la  utilización  técnica  dentro  de  un 
marco  de  colaboración  traen  la  solu¬ 
ción  para  el  difícil  problema  del  ham¬ 
bre  y  desvanecen  el  fantasma  de  la 
superpoblación. 

Gerardo  Sanín  S.J. 
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Don  Miguel 
de  Unamuno 
y  su  agustinismo 
desesperado *  * 

i 

GERMAN  MARQUINEZ  ARGOTE  *  * 

Agustinismo  Unamuniano:  expresión  que  se  oye  y  se  repite  con  fre¬ 
cuencia.  ¿Qué  sentido  encierra?  O,  en  otros  términos,  ¿qué  hay  de  común 
entre  el  santo  y  genial  Doctor  africano  y  el  singular  Rector  de  Salamanca, 
Don  Miguel  de  Unamuno?  Nuestra  respuesta,  sincera  y  amical,  quiere  ser 
un  pequeño  homenaje  al  gran  Rector  en  el  centenario  de  su  nacimiento. 

Unamuno  sintióse  vinculado  a  San  Agustín  por  un  doble  parentesco: 
literario  y  humano. 

Parentesco  en  Estilo  Literario:  A  quienes  le  tachaban  de  charlatán  ar¬ 
bitrario,  vacío  de  lógica,  hinchado  de  retóricas  y  sutilezas,  ingeniosas  pero 
inútiles,  responde:  ‘  Cosas  parecidas  he  oído  decir  de  San  Agustín,  el  gran 
africano,  alma  de  fuego,  que  se  derramaba  en  oleadas  de  retóricas,  de  re¬ 
torcimiento  de  frases,  de  antítesis,  de  paradojas  e  ingeniosidades.  San  Agus¬ 
tín  fue  un  gongorino  y  un  conceptista  a  la  vez.  Lo  cual  me  hace  creer  que 
el  conceptismo  y  gongorismo  son  las  formas  más  naturales  de  la  pasión  y 
de  la  vehemencia’  (1). 

Parentesco  en  Humanidad  Agónica:  “Ha  habido  entre  los  hombres 
de  carne  y  hueso  ejemplares  típicos  de  esos  que  tienen  el  sentido  trágico  de 
la  vida.  Ahora  recuerdo  a  Marco  Aurelio,  San  Agustín,  Pascal.  .  .  Kierke- 
gaard,  hombres  cargados  más  de  sabiduría  que  de  ciencia’’  (2) ;  y  en  otro 
lugar:  “Llevo  dentro  de  mis  entrañas  espirituales  la  agonía,  la  lucha,  la 
lucha  religiosa  y  la  lucha  civil,  para  poder  vivir  de  monólogos.  Job  fue  un 
hombre  de  contradicciones,  y  lo  fue  Pablo,  y  lo  fue  Agustín,  y  lo  fue  Pascal, 
y  creo  serlo  yo’’  (3). 

*  Miguel  de  Unamuno  nació  el  año  1864. 

*  *  Profesor  de  Filosofía  en  el  Seminario  Intermisional  Colombiano.  Doctor  en 
Filosofía  y  Letras.  Autor  del  libro  El  sí  y  el  no  de  la  filosofía  moral  cristiana. 

(1)  Ensayos,  Ed.  Aguilar,  vol.  I,  p.  890. 

(2)  E.  II,  p.  744. 

(3)  E.  I,  p.  930.  ,  ,  ; 
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Marginadas  las  posibles  analogías  literarias,  campo  de  exploración  que 
dejamos  a  los  lingüistas,  enderezamos  los  pasos  de  nuestro  ensayo,  modesto 
por  breve,  al  descubrimiento  de  las  efectivas  y  radicales  semejanzas  bu- 
manas,  existentes  entre  el  santo  Doctor  y  singular  Rector.  Solo  así,  sobre 
el  fondo  de  profundas  y  reiterantes  analogías,  podremos  descubrir  a  la  pos¬ 
tre  en  qué  consiste  el  malogro  unamuniano,  como  filósofo  adscrito  al  agus- 
tinismo. 


1.  QUAESTIO  MIHI  FACTUS  SUM 

"Me  be  convertido  en  problema  para  mí  mismo  ,  escribe  Agustín  (4), 
y  repite  Unamuno  (5).  En  efecto,  fue  para  ambos  la  propia  realidad  per¬ 
sonal,  su  propio  yo  individual,  tierra  de  dificultad  y  de  excesivo  sudor, 
hontanar  de  experiencias  humanas  abismáticas,  fuente  de  inspiración,  sur¬ 
tidor  de  interrogantes  de  ultimidad  radical.  Hasta  cierto  punto,  sus  vidas 
son  paralelas  y  sus  almas  gemelas.  Veámoslo  en  rápida  visión. 

Ambas  infancias  se  abren  en  un  entorno  católico.  Mónica,  santa  ma¬ 
dre  de  Agustín,  grava,  “a  prima  aetate”,  en  el  corazón  de  su  hijo  el  nom¬ 
bre  de  Jesús  salvador,  la  idea  de  Dios,  Padre  providente,  y  la  creencia  en 
la  Vida  Futura,  con  premios  y  castigos.  El  padre  pagano,  ganado  por  Mó¬ 
nica  para  el  catolicismo  “in  articulo  mortis”,  ejerce  escasa  influencia  en 
San  Agustín.  Murió,  como  el  padre  de  Unamuno,  en  la  temprana  edad  de 
sus  hijos. 

Unamuno,  a  su  vez,  viene  ai  mundo  en  el  seno  de  un  hogar  vasco  pro¬ 
fundamente  religioso  y  de  austeras  costumbres.  No  tiene  a  su  lado  una 
Santa,  pero  tampoco  un  padre  y  un  ambiente  paganos.  El  suyo  es  un  me¬ 
dio  católico,  en  trato  habitual  con  celosos  sacerdotes  y  en  una  Congrega¬ 
ción  Mariana  de  la  que  llegó  a  ser  Secretario.  En  tal  ambiente  no  es  ex¬ 
traño  que  sintiera  intensos  fervores  místicos  y  hasta  la  llamada  de  Dios  al 
Sacerdocio. 

Agustín  y  Unamuno  son  dos  precoces  intelectuales.  Es  en  la  lectura 
de  los  clásicos  latinos  donde  le  nace  a  Agustín  la  vocación  literaria;  años 
más  tarde,  será  la  lectura  del  Hortensio  de  M-  T.  Cicerón  lo  que  pondrá 
al  joven  universitario  de  Cartago  en  efervescencia  intelectual,  en  hambre 
de  verdad.  ¿Pero,  dónde  encontrarla?  Igualmente.,  Unamuno  halla  en  Do¬ 
noso  Cortés  y,  sobre  todo,  en  Jaime  Balmes  pan  filosófico  para  su  alma 
joven;  y  en  las  páginas  balmesianas  entrevee  “la  portentosa  sinfonía  del 
poema  metafísico”.  Cicerón  y  Balmes...  dos  modestas  pero  seguras  puertas 


(4)  Conf.  X, 

(5)  Cómo  se  hoce  una  novela,  p.  151. 
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de  entrada  al  campo  del  quehacer  filosófico  para  dos  muchachos  en  ansia 
de  saber!  > 


Ambos  tienen  16  años  al  empezar  los  estudios  superiores  en  Cartazo 
y  Madrid.  Años  críticos,  en  los  que  pierden  su  fe  católica  heredada  y  caen 
en  lo  más  hondo  de  la  desesperanza  escéptica.  Agustín,  primero,  se  enreda 
como  incauta  avecilla  en  las  redes  del  maniqueísmo,  a  la  primera  oferta 
de  verdad:  “Oh  verdad,  verdad!  Cuán  entrañablemente  suspiraban  en¬ 
tonces  los  meollos  de  mi  alma  por  vos,  cuando  aquellos  hombres  hacían 
resonar  vuestro  nombre  en  mis  oídos  con  frecuencia  y  de  muchas  maneras, 
con  sola  su  voz  y  con  libros  muchos  y  grandes”  (6).  Desengañado  de  las 
vanas  promesas  de  verdad  de  los  maniqueos  Agustín  conoce  como  término, 
ía  solución  negativa  del  escepticismo  probabilista  de  los  académicos  y  a 
él  se  adhiere  su  espíritu,  en  desesperanza  radical.  Tiene  29  años.  Antes  de 
su  caída  ha  intentado,  en  un  amago  de  vuelta  a  sus  posiciones  católicas, 
leer  las  Sagradas  Escrituras,  depósito  de  verdad  al  decir  de  su  madre;  pero 
juzga  peyorativamente  del  contenido  de  las  mismas  por  el  desencanto  que 
le  produce  la  pobre  prosa  bíblica,  tan  desnuda  de  toda  elegancia  cicero¬ 
niana.  No  le  queda  sino  “fluctuar  al  vaivén  de  toda  incertidumbre’  (  in 
mediis  fluctibus  academici  tenuerunt”  (7). 


Unamuno,  en  Madrid  ,  es  víctima  de  su  desmedida  e  incontrolada  vo¬ 
racidad  intelectual,  que  le  lleva  a  engullir  toda  clase  de  lecturas  filosóficas. 
Del  racionalismo  péndula,  después  de  fracasado  empeño  de  racionalizar  los 
dogmas  de  su  fe  católica,  hacia  el  más  radical  irracionalismo  y  agnosticismo 
religioso,  nuevos  signos  del  tiempo  y  del  Madrid  finisecular.  Terminados 
sus  estudios  superiores  retorna  al  Bilbao  de  su  infancia,  toda  fe.  ¿Habrá 
cambio  de  paisaje  interior  en  el  alma  de  Unamuno  ya  escéptico?  ¿Rena¬ 
cerán  sus  certezas  católicas  al  contacto  con  los  hombres  de  su  tierra,  en  el 
seno  del  hogar  que  le  viera  nacer  católico?  Tras  un  momento  de  fugaz 
esperanza,  se  confirma,  para  no  salir  ya  nunca,  en  su  posición  irracionalista, 
agnóstica. 

Para  dos  espíritus  tan  radicalmente  religiosos  el  vivir  sin  verdad  y  sin 
esperanza  es  imposible  empeño.  Desde  lo  más  profundo  de  su  crisis  cla¬ 
man  por  algo  que  Ies  consuele  de  haber  nacido.  Es  cosa  de  encontrar  ca¬ 
mino  de  salida  y  de  vuelta. 

San  Agustín  halla,  de  nuevo,  luz  y  esperanza  en  la  lectura  de  los 
neopíatónicos;  verdad  en  los  sermones  de  Ambrosio,  obispo  de  Milán;  gra¬ 
cia  en  las  lágrimas  de  Mónica;  ejemplo  en  Victorino  y  San  Antonio;  amis¬ 
tad  católica  en  Nebridio,  Simpíiciano  y  Ponticiano.  El  golpe  final  de  la 


(6)  Cent.  III,  6. 

(7)  De  beata  vita  4. 
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gracia  y  las  extraordinarias  circunstancias  de  su  conversión  son  bien  cono¬ 
cidas  y  admirablemente  descritas  en  el  Lib.  VIII  de  las  Confesiones. 

Unamuno  es  menos  afortunado.  A  su  llegada  a  Bilbao  desatiende  las 
continuas  llamadas  a  recobrar  la  fe  de  su  infancia.  Tampoco  su  matrimonio 
con  una  joven  de  pueblo,  de  fe  robusta  y  encantadora,  lo  mueve  a  salir 
de  su  fondo  escéptico  y  a  buscar  la  paz  religiosa  que  supera  toda  inteligen¬ 
cia.  Su  amor  a  Concha  es  apenas  para  él  un  sedante  a  sus  congojas,  final¬ 
mente  la  idea  de  la  muerte  le  persigue  como  última  gracia  salvadora.  Una 
noche  de  marzo  del  año  1897,  Unamuno  se  despierta  acongojado:  siente 
morirse;  físicamente  se  siente  cogido  en  'las  garras  del  Angel  de  la  Nada”. 
Noche  angustiosa,  de  congoja  abismática,  de  desfallecimiento  mortal.  De 
cara  a  Iá  muerte,  personalmente  experimentada,  una  furiosa  voluntad  de 
vivir,  de  vivir  seimpre,  le  sube  del  corazón  y  de  las  entrañas.  Llora  incon¬ 
solablemente.  Concha,  su  esposa,  con  ternura  de  madre  lo  abraza  y  le  su¬ 
surra:  ‘¿Qué  tienes,  hijo  mío?  .  Unamuno  no  olvida  jamás  esta  experien¬ 
cia  mortal,  en  la  que  ve  siempre  la  llamada  de  Dios  a  salir  de  su  muerte 
espiritual  y  a  vivir  una  vida  nueva. 

¿Se  dió  en  Unamuno  una  verdadera  conversión,  como  en  San  Agustín? 
Si  el  término  de  toda  verdadera  conversión  es  un  estado  de  orden  interior, 
de  paz,  de  unidad  espiritual,  en  Unamuno  no  la  hubo,  o  a  lo  más,  fue 
incompleta.  El  término  "ad  quena”  de  la  misma  fue  un  cristianismo  sin 
Iglesia,  sin  dogmas,  sin  base  racional,  individualista  y  egocéntrico,  agónico 
y  acongojado.  Un  "partus  mortis”.  Su  nueva  fe  cristiana  resultante  de  la 
experiencia  de  muerte,  fue  una  fe  desnuda  de  toda  fundamentación  racio¬ 
nal,  de  todo  motivo  sobrenatural;  nunca  la  fe  teologal  cristiana.  Es  más 
bien  una  fe  sentimental,  volitiva,  vital  que  tendrá  en  adelante  como  ob¬ 
jeto  la  afirmación  "del  inmortal  anhelo  de  inmortalidad”,  "por  corazona¬ 
das’  ,  no  por  pruebas  lógicas.  Fe  también  en  Dios  inmortalizador  de  la  con¬ 
ciencia  individual.  Pero  un  Dios  que  a  fuerza  de  creerlo  lo  creamos,  por¬ 
que  el  inmortal  anhelo  lo  necesita  para  ser  verdadero  y  no  frustrado.  En 
definitiva,  el  mensaje  religioso  de  Unamuno,  del  Unamuno  convertido,  es 
deficiente  y  erróneo  desde  el  punto  de  vista  de  la  verdad  católica.  Pero 
como  certeramente  ha  escrito  Charles  Moeler,  el  mensaje  unamuniano  "está 
impregnado  de  revelación  cristiana,  ya  que,  para  él,  solo  la  resurrección 
del  hombre  de  carne  y  hueso  puede  dar  sentido  a  la  historia  del  mundo 
y  al  destino  de  cada  uno.  Por  incompleto  que  sea  su  mensaje,  prosigue 
el  ilustre  crítico  belga,  la  Europa  de  fines  del  siglo  XIX  y  comienzos  del  XX 
necesitaba  oírlo”  (8).  Y  yo  creo,  que,  bien  entendido  y  completado  y  co- 


(8)  Ch.  Moeler,  Literatura  del  siglo  XX  y  Cristianismo,  Ed.  Gredas,  Madrid 
1960,  vol.  IV,  p.  113. 
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rregido,  también  los  hombres  que  vivimos  en  el  centenario  de  su  nacimiento. 
Veamos  sus  partes  aprovechables. 

2.  QUID  EST  COR  MEUM,  NISI  COR  HUMANUM 

La  primera  pregunta  que  cabe  hacerse  es,  si  una  experiencia  estricta¬ 
mente  personal,  como  la  de  Agustín  o  Unamuno,  puede  servir  de  base 
para  construir  una  antropología  religiosa  de  valor  universal.  La  respuesta 
la  tenemos  en  San  Agustín  cuando  confiesa  que  su  corazón  es  de  la  misma 
pasta  que  los  otros  corazones  humanos,  corazones  que  por  semejantes  llama 
“fraternos  ’:  “No  es  mi  corazón,  el  corazón  del  hombre?  ’  (9),  pregunta 
Agustín.  De  su  propia  experiencia  de  hoipbre  caído  y  levantado  por  la 
gracia,  saca  el  Santo  Doctor  una  filosofía  humana  universalmente  válida 
en  sus  líneas  generales.  El  hombre  de  San  Agustín  no  es  una  abstracción 
de  hombre,  sino  el  hombre  adámico  concreto;  el  hombre,  por  tanto  cristiano, 
trabajado  por  la  gracia  y  por  el  pecado.  El  hombre  que  actúa  desde  unas 
premisas  de  carne.  También  Unamuno  tuvo  por  objeto  de  su  filosofía  este 
hombre  concreto,  de  “carne  y  hueso”,  y  a  la  vez  universal:  “Ni  lo  humano 
ni  la  humanidad,  ni  el  adjetivo  simple,  ni  el  adjetivo  sustantivado,  sino  el 
sustantivo  concreto:  El  Hombre...'  porque  hay  otros  hombres  abstractos, 
sujetos  de  no  pocas  divagaciones  filosóficas  y  científicas:  “El  nuestro,  es¬ 
cribe  Unamuno,  es  el  otro,  el  de  carne  y  hueso;  yo,  tu,  lector  mío;  aquel 
otro  de  más  allá,  cuantos  pisamos  sobre  la  tierra.  Y  este  hombre  concreto, 
de  carne  y  hueso,  es  el  sujeto  y  el  supremo  objeto  de  toda  filosofía’  '  (10). 

Unamuno,  siempre  a  vueltas  con  su  YO  irreductible,  está  lejos  de  ser 
un  solipsista.  Cuando  monologa,  dialoga,  y  viceversa.  Salta  continuamente 
del  yo  al  tú,  o  para  decir  verdad,  encuentra  más  bien  el  tú,  el  otro,  en  su 
YO  propio:  “Yo  soy  uno,  pero  todos  son  YO”  (11),  y  esto  porque  en  el 
sentir  de  Unamuno  “todas  las  almas  humanas  son  gemelas’’  (12). 

Por  este  sentido  de  concreción  y  de  universalidad  humana  son  Agustín 
y  Unamuno  tan  actuales  y  tan  universales.  ¿Son  “existencialistas?”.  De¬ 
jémonos  de  tal  término,  tan  irresponsablemente  administrado,  y  digamos 
más  bien  que  se  trata  de  dos  “humanistas  ”,  cuyo  tema  es  el  hombre  en  su 
dimensión,  no  caduca  y  temporal,  sino  eterna.  Este  es  el  objeto  de  la  sabi¬ 
duría,  que  ambos  intentan  alcanzar. 


(9)  De  Trmitate,  IV,  pról. 

(10)  E.  I,  pp.  729-730. 

(11)  E.  II,  p.  841. 

(12)  E.  II,  p.  993. 
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3.  TENDIMUS  PER  SCIENTIAM  AD  SAPIENTIAM 


Ciencia  y  Sabiduría:  tema  predilecto  y  reiteradamente  expuesto  por 
San  Agustín  y  Unamuno.  El  objeto  de  La  sabiduría  es  para  Agustín  el 
estudio  de  las  cosas  eternas  y  entre  las  cosas  eternas  está  el  hombre  mismo. 
Las  ciencias,  por  el  contrario,  investigan  las  cosas  temporales.  ‘  Cuál  de  am¬ 
bos  saberes  deba  anteponerse  y  cuál  posponerse  no  es  difícil  de  juzgar’  '  03): 

El  conocimiento  de  Las  cosas  terrestres  suele  ser  estimado  en  mucho  por 
el  género  humano,  pero  en  este  asunto  siguen  la  mejor  parte  aquellos  que 
anteponen  a  la  ciencia  el  conocimiento  de  sí  mismos”  (14). 

Cuando  San  Agustín  escribe  que  es  “desgraciado  aquel  que,  conocién¬ 
dolo  todo,  no  se  conoce  a  sí  mismo’  (15),  no  desprecia  ni  desestima  las 
ciencias;  sencillamente  Las  Subestima  con  relación  a  la  sabiduría;  quiere 
que  la  ciencia,  como  saber  inferior,  se  someta,  se  subordine  y  sirva  a  la 
sabiduría  humana.  Quiere  que  la  ciencia  no  sea  un  obstáculo  para  la  ad¬ 
quisición  de  la  sabiduría,  sino  un  camino  hacia  ella:  “Tendimus  per  scien- 
tiam  ad  sapientiam”,  por  la  ciencia  vamos  hacia  la  sabiduría  (16).  Tal 
conocimiento  sapiencial  es  el  propio  ele  la  Filosofía,  que  por  eso  se  llama 
“amor  a  la  sabiduría  ”,  siendo  por  ello  algo  muy  grande  y  sobremanera 
apetecible”  el  ser  filósofo  (17). 

Unamuno,  en  el  célebre  ensayo  Sobre  la  europeización,  contrapone 
la  ciencia,  producto  europeo,  a  la  sabiduría,  alma  de  Africa  y  de  España. 
El  objeto  de  la  sabiduría  es  la  muerte,  el  objeto  de  la  ciencia  la  vida:  La 
ciencia  dice:  Hay  que  vivir,  y  busca  los  medios  de  prolongar,  acrecentar, 
facilitar,  ensanchar  y  hacer  llevadera  y  grata  la  vida;  la  sabiduría  dice:  Hay 
que  morir,  y  buscar  los  medios  de  prepararnos  a  bien  hacerlo”  (18). 

No  es  que  Unamuno  sea  un  retrógrado,  como  tampoco  lo  fue  San 
Agustín,  cuando  predica  el  sentido  sapiencial  de  la  vida  humana.  Unamu¬ 
no  no  es  un  ANTI...,  pero  tampoco  un  idolatrador  de  la  Ciencia,  con  ma¬ 
yúscula,  de  los  cientifistas.  La  mística  de  la  ciencia,  como  supremo  valor, 
es  para  Unamuno  una  pobre  mística:  “Sí,  sí  lo  veo;  una  enorme  actividad 
social,  una  poderosa  civilización,  mucha  ciencia,  mucho  arte,  mucha  in¬ 
dustria,  mucha  moral,  y  luego  cuando  hayamos  llenado  el  mundo  de  mara¬ 
villas  industriales,  ele  grandes  fábricas,  de  caminos,  de  museos,  de  biblio¬ 
tecas,  caeremos  agotados  al  pie  de  todo  eso,  ¿y  quedará  para  quién?  ¿Se 
hizo  el  hombre  para  la  ciencia  o  la  ciencia  para  el  hombre?”  (19). 

(13)  De  Trin.  XII,  15,  25. 

(14)  Ibid.  IV  proem.  c.  1,  1. 

(15)  Comí.  V  4,  7. 

(16)  De  Trin.  XIII  19,  24. 

(17)  Conf.  III,  4,  8. 

(18)  E.  I,  pp.  891-892. 

(19)  E.  II,  p.  739. 


156 


Repitiendo  casi  literalmente  el  "per  scientiam  ad  sapientiam”  de  San 
Agustín,  Unamuno  confiesa  que  él  "nunca  estuvo  enamorado  de  la  ciencia 
y  que  siempre  buscó  algo  detrás  de  ella”  (20).  Porque  las  ciencias,  im¬ 
portándonos  tanto  y  siendo  indispensables  para  nuestra  vida  y  nuestro  pen¬ 
samiento,  nos  son  en  cierto  sentido  más  extrañas  que  la  filosofía.  Cumplen 
su  fin  más  objetivo,  más  fuera  de  nosotros.  Son  en  eí  fondo  cosas  de  eco¬ 
nomía...’.  Mientras  que  "la  filosofía  responde  a  la  necesidad  de  formar¬ 
nos  una  concepción  unitaria  y  total  del  mundo  y  de  la  vida  y  como  conse¬ 
cuencia  de  esa  concepción  un  sentimiento  que  engendre  una  actitud  íntima 
y  basta  una  acción”  (21). 

En  un  medio  positivista,  en  el  que  en  nombre  de  la  Ciencia  se  negó 
a  la  Filosofía  eí  derecho  a  existir,  es  ejemplar  la  postura  unamunesca  y  qui¬ 
jotesca  de  amor  a  la  Sabiduría,  por  encima  de  toda  ciencia.  Su  fervor  ba¬ 
cía  la  visión  sapiencial  de  la  vida  es  muy  hispano  y  también  agustianiano. 
Unamuno  diría,  por  extensión  que  por  agustiniano,  también  africano. 


4.  NOLI  FORAS  IRE,  IN  TE  IPSUM  REDI 


San  Agustín  es  filósofo  y  apóstol  de  la  "interioridad  ’.  Sus  llamamien¬ 
tos  a  vivir  en  el  intramundo  de  la  conciencia  se  Kan  becbo  proverbiales: 
"En  ninguna  parte  encontrarás  lo  que  cabe  tí  mismo”  (22);  "siempre  an¬ 
das  fuera  de  tí  y  rebuyes  volver  sobre  tus  adentros,  y,  sin  embargo,  quien 
te  adoctrina  está  dentro  de  tí”  (23) ;  "No  quieras  andar  por  fuera,  Vuelve  so¬ 
bre  tí  mismo,  porque  en  el  fondo  interior  del  hombre  habita  la  verdad”  (24). 

Tales  llamamientos  nacen  de  la  idea  agustiniana  según  la  cual,  la 
conciencia  es  el  mayor  de  los  tesoros  humanos,  el  receptáculo  de  todos  los 
tesoros  interiores.  Es  apasionante  el  recuento  que  de  los  enormes  tesoros 
interiores  da  testimonio  constante  nuestra  conciencia  a  través  de  la  memo¬ 
ria,  tal  como  lo  realiza  el  Santo  en  el  libro  X  de  sus  Co>nfesiones.  "Gran 
receptáculo”,  la  llama,  "penetral  amplio  e  infinito”,  depósito  de  riquezas 
pretéritas,  que  en  cada  momento  podemos  bacer  actuales,  como  el  animal 
puede  devolver  la  comida  del  vientre  a  la  boca  para  rumiarla  de  nuevo. 
Todo  lo  encuentra  en  la  conciencia  el  genio  introvertido  de  San  Agustín 
y  ante  el  poder  memorístico  su  admiración  se  abisma:  *  Grande  es  la  vir¬ 
tud  de  la  memoria,  algo  que  me  causa  horror,  Dios  mío;  multiplicidad  in¬ 
finita  y  profunda:  esto  es  el  alma  y  esto  soy  yo.  ¿Qué  sol,  pues,  Dios  mío? 
¿Qué  naturaleza  soy?  Vida  varia,  multiforme  y  sobre  manera  inmensa. 


(20)  E.  I,  p.  891. 

(21)  E.  II,  p.  730. 

(22)  De  Trin.  XIV. 

(23)  Enarrationes  in  Psa  Irnos,  139,  15. 

(24)  De  vera  religión©,  39,  72. 
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Vedme  aquí  en  los  campos  y  antros  e  innumerables  cavernas  de  mi  me¬ 
moria’  (25). 

Este  mismo  entusiasmo  por  el  intramundo,  patria  espiritual  del  hom¬ 
bre,  lo  comparte  (Jnamuno,  citando  los  clásicos  textos  agustinianos  (26), 
y  acuñando  otros  de  lírica  belleza:  "Deja  eso  de  Adelante  y  de  Atrás,  Arri¬ 
ba  y  Abajo,  a  progresistas  y  retrógrados,  ascendentes  y  descendentes,  que 
se  mueven  en  el  espacio  exterior  tan  solo,  y  busca  el  otro,  tu  ámbito  in¬ 
terior,  el  ideal,  el  de  tu  alma’...  “Avanza,  pues,  en  las  honduras  de  tu 
espíritu  y  descubrirás  cada  día  nuevos  horizontes,  tierras  vírgenes,  ríos  de 
inmaculada  pureza,  cielos  antes  no  vistos,  estrellas  nuevas  y  nuevas  cons¬ 
telaciones.  Cuando  la  vida  es  honda,  es  poema  de  ritmo  continuo  y  ondu¬ 
lante’  (27). 

Para  Unamuno  el  hombre  es  su  alma,  no  el  “cuerpo  que  llamo  mío 
para  distinguirlo  de  mí  mismo  .  Y  el  alma  vale  por  la  conciencia,  en  la 
que  Unamuno  se  siente  actor,  espectáculo  y  espectador  de  su  propia  e  irre¬ 
ductible  personalidad.  “Un  alma  vale  por  todo  el  universo...  ¿Un  alma, 
eh?,  no  una  vida.  Esta  vida  no’  (28).  Esta  ambivalencia  entre  el  yo  y  el 
alma  consciente  la  expresa  en  innúmeros  lugares  con  la  mayor  fuerza  po¬ 
sible:  “AI  afirmar  un  hombre  su  yo,  su  conciencia  personal,  afirma  al  hom¬ 
bre,  al  concreto  y  real,  afirma  el  verdadero  humanismo,  que  no  es  el  cíe  las 
cosas  del  hombre,  sino  el  del  hombre,  y  al  afirmar  al  hombre,  afirma  la 
conciencia...  El  mundo  es  para  la  conciencia”  (29). 

San  Agustín  y  Unamuno  son  dos  de  los  más  grandes  introspectivos 
de  que  se  tenga  noticia.  Las  cosas  no  Ies  tiran  para  afuera,  ni  los  disipan 
en  su  remolino  exterior.  Es  más  bien  el  profundo  peso  del  yo  agustiniano 
y  unamuniano  quien  atrae  a  su  fondo  abismático  las  cosas,  que  reviven  en 
su  mundo  interior  a  una  nueva  vida. 

La  vida  interior,  concentrada  y  meditativa,  es  ardua  y  difícil  para  am¬ 
bos,  no  porque  Ies  cueste  entrar  y  estar  en  su  interior,  como  a  la  mayoría 
de  los  mortales,  sino  por  los  imponentes  problemas  que  dentro  de  sí  en¬ 
cuentran.  “Trabajo  en  mí  mismo,  escribe  San  Agustín,  y  me  be  conver¬ 
tido  en  tierra  de  dificultad  y  de  excesivo  sudor  ’  (30).  “Magna  labor, 
confiesa  Unamuno,  la  de  sustanciarse  y  hacerse  uno  en  el  Señor  y  vivir 

(25)  Con!.  X  17,  26. 

(26)  Unamuno  cita  con  alguna  frecuencia  a  San  Agustín;  Cf.  entre  otros 
lugares:  Ensayos  vol.  I:  pp.  103,  237,  552,  803,  951,  etc.  . .  Vol.  II:  795,  879. 

(27)  E.  I,  pp.  245-239. 

(28)  E.  II,  p.  739. 

(29)  E.  II,  p.  740. 

(30)  Con!.  X  16,  25. 
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consigo  mismo  conociéndose  y  amándose  de  verdad...”  (31).  Patria  difí¬ 
cil  la  del  yo-conciencia,  oscura  y  acongojante! 


5.  NOVERIM  ME,  NOVERIM  TE 


Los  dos  temas  predilectos,  casi  únicos,  de  la  filosofía  agustiniana  son 
el  alma  y  Dios:  “Conózcame  a  mí,  conózcate  a  Tí:  esta  es  mi  plegaria’  ’  (32). 
Y  en  otro  egregio  pasaje,  con  fervor  de  recién  convertido,  escribe:  “no  amo 
otra  cosa  que  a  Dios  y  al  alma,  dos  cosas  que  ignoro”  (33).  Y  como  el 
amor,  cuando  es  grande  es  exclusivista,  añade  en  otra  parte:  “Deseo  ar¬ 
dientemente  conocer  a  Dios  y  al  alma.  ¿Nada  más?  Nada  en  absoluto”  (34). 

Del  alma,  lo  primero  que  le  interesa  saber  al  Agustín  convertido  es  si 
ella  es  mortal  o  inmortal:  “De  todas  esas  cosas  de  que  te  confiesas  igno¬ 
rante,  ¿cuál  prefieres  saber  antes?”,  pregunta  la  Razón;  y  responde  Agus¬ 
tín:  “Quisiera  persuadirme  de  la  inmortalidad.  ¿Amas,  pues,  la  vida?  Con¬ 
fieso  que  sí”.  Y  cuando  la  Razón  le  sigue  interrogando:  “¿Cuando  su¬ 
pieres  que  eres  inmortal,  te  darás  por  satisfecho?  ,  el  Santo  responde:  “Se¬ 
rá  una  gran  satisfacción,  pero  insuficiente  para  mí”  (35).  Lógica  respuesta; 
porque,  ¿qué  sentido  puede  tener  la  inmortalidad  sin  Dios?  En  definitiva, 
puede  escribir  el  Santo:  “A  Tí  solo  amo,  a  Tí  solo  sigo,  a  Tí  solo  bus¬ 
co”  (36).  “No  creo  querer  saber  algo  con  tanta  fuerza,  como  deseo  cono¬ 
cer  a  Dios”  (37). 

También  para  Unamuno  la  inmortalidad  del  alma  fue  su  “cuestión 
única”  y  obsesionante,  y,  ligada  a  ella,  la  cuestión  de  D  ios.  “Si  al  morir 
el  cuerpo  que  me  sustenta  y  que  llamo  mío  para  distinguirlo  de  mí  mismo, 
que  soy  yo,  vuelve  mi  conciencia  a  la  absoluta  inconsciencia  de  la  que 
brotara,  y  si  como  a  la  mía  Ies  acaece  a  las  de  mis  hermanos  todos  en  hu¬ 
manidad,  entonces  no  es  nuestro  trabajado  linaje  humano  más  que  una 
fatídica  procesión  de  fantasmas  que  van  de  la  nada  a  la  nada”  (38).  ¿He 
de  volver  a  repetir  lo  que  ya  be  dicho  de  todo  eso  de  fraguar  cultura,  de 
progresos,  de  realizar  el  bien,  de  la  verdad  y  de  la  belleza,  de  traer  la  jus¬ 
ticia  a  la  tierra,  de  hacer  mejor  la  vida  de  los  que  nos  sucedan,  sin  preocu¬ 
parnos  del  f  in  último  de  coda  uno  de  nosotros?  ¿He  de  volver  a  hablaros  de 
la  suprema  vaciedad  de  la  cultura,  de  la  ciencia,  del  arte,  del  bien,  de  la 


(31)  Cf.  Cap.  VIII  del  Sent.  Trag.  de  la  vida. 

(32)  Solilloquia.  II,  1,  1. 

(33)  Ibid.,  II,  7. 

(34)  Ibid..  I,  1,  4. 

(35)  Solil.  II  1,  1. 

(36)  Ibid..  I,  1,  5. 

(37)  Ibid..  II,  7. 

(38)  E.  II,  p.  767. 
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verdad,  de  la  belleza,  de  la  justicia.  .  .  si,  al  fin  y  al  cabo,  dentro  de  cua¬ 
tro  días  o  dentro  de  cuatro  millones  de  siglos  (que  para  el  caso  da  igual) 
no  ha  de  existir  la  conciencia  humana?’  (39). 

Unamuno  discurre  en  este  caso  como  San  Agustín,  como  la  gran  tra¬ 
dición  cristiana  medieval,  como  San  Ignacio  en  los  Ejercicios.  La  impos¬ 
tación  del  problema  humano  en  su  ultimidad  radical,  o  la  cuestión  hu¬ 
mana  última”,  está  en  el  centro  del  pensamiento  religioso  tradicional  y  en 
el  centro  de  toda  filosofía  que  se  aprecie  de  ello.  Lo  contrario  es  un  filoso¬ 
far  recortado,  romo,  falto  de  ultimidad  y  de  interés  humano.  Entre  tanta 
filosofía  y  tanto  humanismo  recortado  a  la  medida  de  este  mundo,  de 
tejas  para  abajo,  Unamuno  se  presenta  en  España  finisecular  y  en  Europa 
como  el  gran  quijote  de  lo  transcendente,  en  una  consideración  de  la  rea¬ 
lidad  humana  de  tejas  para  arriba.  Este  es  su  gran  mérito  quijotesco  y  de 
aquí  la  gran  deuda  que  le  debe  la  Europa  positivista.  De  aquí  también  la 
gran  fuerza  de  arrastre  del  mensaje  unamuniano  para  cuantos,  inmersos  en 
lo  temporal  y  efímero,  aspiran  a  algo  más  alto  y  duradero. 

¿Acertado  Unamuno  en  la  verdadera  problemática  humana,  lo  estuvo 
igualmente  en  las  soluciones? 

6.  SEMPER  AMBULANTES  ET  AD  VIAM  NUNQUAM  PERVENIENTES 

Son  estas  palabras  de  San  Agustín  el  mejor  diagnóstico  de  lo  que  le 
pasó  a  Unamuno:  'hay  quienes  siempre  andan  y  nunca  dan  con  el  cami¬ 
no  (40).  Por  ello,  la  vida  en  Unamuno  fue  búsqueda  sin  hallazgo,  in¬ 
quietud  sin  reposo,  guerra  sin  paz,  trabajo  sin  ganancia.  Su  acierto  fue  el 
haber  intuido  el  fin  último,  la  meta  final  hacia  donde  apunta  toda  la  di¬ 
námica  del  ser  humano:  La  eternidad  en  Dios.  Su  enorme  desgracia  y  de¬ 
sacierto  fue  el  no  haber  dado  con  el  camino,  que  conduce  a  dicho  fin:  La 
fe  teologal,  la  Iglesia. 

Para  llegar  al  conocimiento  de  nuestro  propio  ser  inmortal  y  al  de 
Dios  tenemos,  en  primer  lugar,  una  vía  fundamental  y  básica:  la  Via  ratio- 
nis  o  la  vía  racional.  El  racionalismo  ha  exaltado  la  razón  hasta  hacerla 
camino  único  para  el  logro  de  toda  verdad  en  su  plenitud.  El  irraciona¬ 
lismo  es  el  escepticismo  o  falta  de  confianza  en  la  razón  como  camino  ha¬ 
cia  la  verdad.  En  los  fondos  de  este  escepticismo  racional  anduvieron  Agus¬ 
tín  y  Unamuno.  Agustín  superó  pronto  su  estado  de  parálisis  intelectual; 
Unamuno,  con  dispar  suerte,  no  alcanzó  jamás  a  recobrar  la  confianza  en 
la  razón.  Esta  fue  su  tragedia  más  honda. 
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(39)  E.  II,  p.  816. 

(40)  Trccícftmn  in  I9,  63,  1. 


Comprendió  San  Agustín  que  ía  razón  es  la  mirada  del  alma”  (41) 
y  amó  y  aconsejó  amor  al  entendimiento:  "Ama  grandemente  ai  entendi¬ 
miento”  (intellectum  valde  ama),  escribe  en  una  de  sus  cartas  (42).  Y 
porque  tuvo  confianza  en  la  razón  usó  de  ella  para  llegar  ai  conocimiento 
propio  y  al  de  Dios:  Deseo  alcanzar  conocimiento  del  alma  con  el  enten¬ 
dimiento”  (43),  escribe;  y  en  súplica  a  Dios  le  pide  que  no  le  cierre  nin¬ 
gún  camino  bacía  El:  Si  con  la  fe  llegan  a  tí  los  que  te  buscan,  no  me  nie¬ 
gues  la  fe;  si  con  la  virtud,  dame  virtud;  si  con  la  ciencia,  dame  la  cien- 
cia’  (44).  No  fue  eí  de  San  Agustín  un  racionalismo  exagerado:  ama  la 
razón,  pero  tiene  conciencia  de  sus  límites  y  acude  a  la  fe.  “¿Acaso  puede 
encontrarse  algo  mejor  que  la  razón  en  la  naturaleza  humana?”,  se  pre¬ 
gunta  San  Agustín  y  responde:  nada  mejor”  (45).  S  in  embargo,  siendo 
nuestra  mejor  parte,  la  razón  es  falible:  “Nada  es  más  fácil  que  decir  y 
basta  pensar  que  hemos  encontrado  la  verdad,  pero,  en  realidad,  qué  di¬ 
fícil  tarea  es’  '  (46).  La  razón  prepara  los  caminos  a  la  fe  y  la  fe  subsana 
las  deficiencias  de  la  razón:  “Entiende  para  creer,  cree  para  entender’  •  (In- 
tellige  ut  credas,  crede  ut  intelligas) ;  fórmula  maravillosa  en  la  que  la  ra¬ 
zón  y  la  fe  se  abrazan,  y  se  conjuntan,  en  la  ascensión  del  hombre  a  Dios. 

La  postura  unamuniana  ante  la  razón  es  suicida:  “El  triunfo  supremo 
de  la  razón,  facultad  analítica,  esto  es,  destructiva  y  disolvente,  es  poner 
en  duda  su  propia  validad.  Cuando  hay  una  úlcera  en  el  estómago,  éste 
termina  por  dirigirse  a  sí  mismo.  La  razón  acaba  por  destruir  la  validad 
inmediata  y  absoluta  de  la  verdad.  .  .  El  absoluto  relativismo-escepticismo 
es  el  triunfo  supremo  de  la  razón  razocinante”  (47). 

¿Pero,  puede  descansar  el  corazón  humano  en  este  absoluto  escepticismo 
racional?  Unamuno  piensa  que  no  y,  por  ello,  abandonando  la  lógica,  bus¬ 
ca  la  fuente  de  su  vivir  en  la  cardíaca:  “Ojos  ciegos  y  corazón  cerrado  a 
los  resultados  que  se  deducen  de  la  pura  investigación  racional;  en  cam¬ 
bio,  fiémonos  del  inmortal  anhelo  y  volemos  sobre  sus  alas”  (48).  ¿Pero, 
qué  es  y  en  qué  consiste  el  inmortal  anhelo  de  inmortalidad?  Es  un  im¬ 
pulso  volitivo,  que  sin  pruebas  y  aún  en  contra  de  ellas  afirma  el  destino 
eterno  de  nuestro  ser  individual  y  la  existencia  de  Dios  eternizad or  de 
nuestra  conciencia.  Afirmación  por  “corazonadas’  paradógicas.  Pero,  ¿có¬ 
mo  es  posible  que  sola  la  fe,  una  fe  sentimental  desnuda  de  razón,  sin 

(41)  Solil.,  V,  13. 

(42)  Epilst.  129,  3,  13. 

(43)  Solil..  III,  8. 

(44)  Ibid.,  I  1,  5. 

(45)  De  libero  arbitrio,  II  6,  13. 

(46)  De  Utilitate  credendi,  I,  1. 

(47)  E.  II,  p.  823. 

(48)  Cf.  Cap.  V  del  Sent.  Trag.  de  la  vida. 
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fundamentación  racional,  nos  pueda  dar  consuelo  de  vida  eterna  y  segu¬ 
ridad  de  encontrarnos  con  Dios?  El  '  Querer  que  haya  Dios ”  y  Quejar  que 
nuestra  alma  sea  inmortal  no  nos  da  seguridad  de  estas  dos  cosas.  So¬ 
lución:  vivir  en  la  guerra  perpetua  entre  el  sentimiento  desesperado  y  la 
razón  escéptica:  “Tuvimos  que  abandonar,  desengañados,  la  posición  de  los 
que  querían  hacer  verdad  racional  y  lógica  del  consuelo,  pretendiendo  pro¬ 
bar  su  racionali  dad,  o  por  lo  menos  su  no  irracionalidad;  y  tuvimos,  tam¬ 
bién,  que  abandonar  la  posición  de  los  que  querían  bacer  de  la  verdad 
racional  consuelo  y  motivo  de  vida.  Ni  una  ni  otra  cíe  ambas  posiciones 
nos  satisfacían.  La  una  riñe  con  nuestra  razón,  la  otra  con  nuestro  senti¬ 
miento.  La  paz  entre  las  dos  potencias  es  imposible,  y  bay  que  vivir  en 
la  guerra  y  bacer  de  ésta  la  condición  de  nuestra  vida  espiritual”  (49). 

De  tal  condición  espiritual  humana  resulta  el  desgarramiento  interior, 
la  agonía  íntima,  medular,  el  sentimiento  trágico  de  la  vida,  la  congoja 
de  no  saber  dónde  bailará  mañana  su  pan  mi  espíritu”  (50).  Ni  el  escep¬ 
ticismo,  ni  el  voluntarismo  son  motivos  originales  unamunianos.  Son  te¬ 
mas  usuales  en  el  pensamiento  postkantiano.  Lo  original  de  Unamuno  es 
el  no  haberse  echado  ni  a  un  laclo  ni  al  otro  en  busca  de  solución  pacifi¬ 
cante  de  las  enormes  olas  de  su  espíritu  trágico.  No  paz,  sino  guerra  inte¬ 
rior  entre  los  dos  bandos  en  pugna  intestina.  De  tal  guerra  ha  de  alimen¬ 
tarse  el  espíritu: 

“Ni,  pues,  el  anhelo  vital  de  inmortalidad  humana  halla  confirmación 
racional,  ni  tampoco  la  razón  nos  da  aliciente  y  consuelo  de  vida  y  verda¬ 
dera  finalidad  de  vida.  Pero  he  aquí  que  en  el  fondo  del  abismo  se  en¬ 
cuentran  la  desesperación  sentimental  y  volitiva  y  el  escepticismo  racional, 
frente  a  frente,  y  se  abrazan  como  hermanos.  Y  va  a  ser  de  este  abrazo,  un 
abrazo  trágico,  es  decir,  entrañablemente  amoroso,  de  donde  va  a  brotar 
el  manantial  de  vida,  de  una  vida  seria  y  terrible.  El  escepticismo,  la  in¬ 
certidumbre,  última  posición  a  la  que  llega  la  razón  ejerciendo  su  análisis 
sobre  sí  misma,  sobre  su  propia  validez,  es  el  fundamento  sobre  el  que  la 
desesperación  del  sentimiento  vital  ha  de  fundar  su  esperanz-a’  '  (51). 

Destruida  la  “vía  racional”  se  acaba  con  la  fe  teologal,  fundada  en 
,  razón  y  en  el  testimonio  de  Dios.  El  “rationabile  obsequium”  se  hace  im¬ 
posible.  No  queda  sino  el  '  credo  quia  absurdum  ”,  que  con  frecuencia  re¬ 
pite  Unamuno.  Es  decir,  una  fe  que  arranca  del  deseo  de  vivir  siempre;  fe, 
por  tanto,  vital,  volitivo-sentimental,  fiducial  al  estilo  protestante,  pero  pro¬ 
fesada  con  pasión  ibérica:  *  Creer  en  la  inmortalidad  del  alma  es  querer 
que  el  alma  sea  inmortal,  pero  con  tanta  fuerza  que  esta  querencia,  atrope- 
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(49)  E.  II,  pp.  825-826. 

(50)  Antología  poética.  Col.  Austral,  p.  37. 

(51)  E.  II,  p.  825. 


liando  la  razón,  pase  sobre  ella  (52).  Igualmente,  "creer  en  Dios  es  que¬ 
rer  que  baya  Dios,  no  poder  vivir  sin  El  (53). 


Esta  fe  unamuniana,  inválida  desde  el  punto  de  vista  sujetivo,  es  vá¬ 
lida  si  se  mira  al  término  objetivo  a  que  apunta:  Es  el  Dios  personal  cris¬ 
tiano  el  objeto  hambreado  por  nuestro  corazón  y  es,  igualmente,  la  inmor¬ 
talidad  personal  del  individuo  el  "desiderátum  del  inmortal  anhelo  de  in¬ 
mortalidad: 


"Tan  en  las  entrañas  del  hombre  arranca  esta  necesidad  vital  de  vi¬ 
vir  en  un  mundo  ilógico,  irracional,  personal  o  divino,  que  cuantos  no  creen 
en  Dios,  o  creen  no  creer  en  El.  creen  en  cualquier  diosecillo,  o  siquiera 
en  un  demoniejo  o  en  un  agüero,  o  en  una  herradura  que  encontraron  por 
acaso  al  azar  de  los  caminos  y  que  guardan  sobre  el  corazón  para  que  Ies 
traiga  buena  suerte  y  Ies  defienda  de  esa  misma  razón  de  la  que  se  ima¬ 
ginan  ser  fieles  servidores  y  devotos.  El  Dios  de  que  tenemos  hambre  es 
el  Dios  a  quien  oramos,  el  Dios  del  Pater  Noster,  de  la  oración  dominical; 
el  Dios  a  quien  pedimos,  ante  todo  y  sobre  todo,  démonos  o  no  cuenta  de 
ello,  que  nos  infunda  fe,  fe  en  El  mismo,  que  haga  que  creamos  en  El, 
que  se  haga  El  en  nosotros;  El  Dios  a  quien  pedimos  que  sea  santificado 
su  nombre  y  que  se  haga  su  voluntad,  (su  voluntad  y  no  su  razón),  así 
en  la  tierra  como  en  el  cielo”  (54). 

Dios  personal,  inmortalidad  individual,  no  otras  engañifas  que  son 
sombras  de  inmortalidad:  "Todo  eso  que  uno  vive  en  sus  hijos,  o  en  sus 
obras,  o  en  el  Universo,  son  vagas  lucubraciones  que  solo  satisfacen  a  los 
que  padecen  de  estupidez  afectiva  ...  (55).  "Y  vienen  queriendo  enga¬ 
ñarnos  con  un  engaño  de  engaños,  y  nos  hablan  de  que  nada  se  pierde,  de 
que  todo  se  transforma,  muda  y  cambia,  que  ni  se  aniquila  el  menor  ca¬ 
chito  de  materia,  ni  se  desvanece  del  todo  el  menor  golpecito  de  fuerza,  y 
hay  quien  pretende  darnos  consuelo  con  esto.  IPobre  consuelo!  Ni  de  mi 
materia,  ni  de  mi  fuerza  me  inquito,  pues  no  son  mías,  mientras  no  sea  yo 
mismo,  esto  es,  eterno.  No,  no  es  anegarme  en  el  gran  Todo,  en  la  Mate¬ 
ria,  o  en  la  Fuerza  infinitas  y  eternas  o  en  Dios  lo  que  anhelo;  no  es  ser 
poseído  por  Dios,  sino  poseerle,  hacerme  yo  Dios  sin  dejar  de  ser  el  yo 
que  ahora  os  digo  esto.  No  nos  sirven  engañifas  de  monismo.  Queremos 
bulto  y  no  sombra  de  inmortalidad”  (56). 

Ni  razón  ni  fe  teologal  sirven  para  llegar  a  Dios  y  al  conocimiento 
de  nuestro  destino  eterno.  El  Dios  a  que  llegan  las  pruebas  lógicas,  el  Dios 


(52)  E.  II,  33. 

(53)  Ibidem.  y  II,  p.  881. 

(54)  E.  II,  p.  890. 

(55)  E.  II,  p.  743. 

(56)  E.  II,  p.  771. 
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racional  es  una  hipótesis,  es  un  DIOS-NADA.  Y  lo  mismo  se  diga  de  la 
inmortalidad  probada  o  creída  por  la  fe  católica,  fe  teologal  fundada  en  ra¬ 
zón:  “Esa  sed  de  vida  eterna  apáganla  muchos,  los  sencillos  sobre  todo, 
en  la  fuente  de  la  fe  religiosa;  pero  no  a  todos  es  dado  beber  de  ella’  (57). 

En  definitiva,  obturadas  las  dos  vías,  razón  y  fe  teologal,  Unamuno 
lógicamente  ha  de  rechazar  a  la  Iglesia  Católica,  en  cuyo  regazo  vino  al 
mundo.  Y  la  Iglesia  de  Cristo  es,  por  voluntad  de  Dios,  la  única  vía  de 
salvación.  El  catolicismo,  en  el  sentir  de  Unamuno,  ha  visto  claro  cuál  es 
el  término  de  nuestro  inmortal  anhelo.  Pero  ha  caído  en  la  tentación  de 
racionalizar  La  fe,  al  querer  defenderla;  ha  dictado  dogmas  y  normas;  se  ha 
institucionalizado  y  convertido  en  Iglesia.  En  el  seno  de  esta  Iglesia  la  fe 
se  ha  convertido  en  teología:  "La  solución  católica  de  nuestro  problema,  de 
nuestro  único  problema  vital,  del  problema  de  la  inmortalidad  y  salvación 
eterna  del  alma  individual,  satisface  a  la  voluntad,  y,  por  tanto,  a  la  vida; 
pero  al  querer  racionalizarla  con  la  teología  dogmaátic,  no  satisface  a  la 
razón”  (58). 

Unamuno  sin  confianza  en  la  razón,  sin  fe  teologal,  sin  Iglesia,  es  un 
desorientado:  “siento  en  mi  pecho  luchas  de  bandos  y  civiles  guerras  y  con 
rabia  de  hermanos  se  desgarran  en  mí  mis  ímpetus  (59).  Terrible  lucha 
la  de  Unamuno  entre  la  afirmación  cordial  de  su  místico  corazón  y  la  ne¬ 
gación  intelectual  de  su  cabeza  escéptica;  lucha  que  ún  nos  estremece  al 
leer  sus  admirables  poemas: 

“ Dentro ,  en  mi  corazón,  luchan  dos  bandós, 
y  dentro  de  él  me  roe  la  congoja 
de  no  saber  dónde  hallará  mañana 
su  pan  mi  espíritu*  (60). 

Agustín,  con  más  suerte  que  Unamuno,  encontró  el  camino  hacia  la 
verdad  en  la  razón,  en  la  fe  católica  y  en  la  Iglesia  de  Cristo.  Su  cielo  in¬ 
terior  se  iluminó  con  la  verdad.  Sus  tormentas  interiores  se  amansaron.  En¬ 
contró  la  paz,  que  el  Santo  define  como  la  tranquilidad  en  el  orden:  “tran- 
quillitas  ordinis’  .  AI  contrario  de  Unamuno,  la  vida  de  San  Agustín  fue 
inquietud  saciada,  esfuerzo  y  logro,  hambre  y  pan,  lucha  en  la  paz,  bús¬ 
queda  y  hallazgo  de  Dios:  “Dios,  alejarse  de  Tí  es  morir,  volver  a  Tí  es 
revivir,  morar  en  Tí  es  vivir”  (61). 


(57)  E.  II,  p.  780. 

(&8)  E.  II,  p.  799. 

(59)  Antología  poética,  p.  36. 

(60)  Ibid..  p.  37. 

(61)  Solil.,  I  1,  5. 
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7.  TRANSCENDE  TE  IPSUM 


.  “No  quieras  ir  fuera,  vuelve  sobre  tí  mismo;  en  el  interior  del  hom¬ 
bre  habita  la  verdad;  y  si  encuentras  movediza  y  agitada  tu  alma,  trans¬ 
ciéndete  a  tí  mismo’  (62),  recomienda  San  Agustín.  Y  en  otro  lugar:  “Ex¬ 
propíate  a  tí  mismo,  sal  de  tu  propia  potestad,  y  confiesa  que  eres  siervo 
de  tu  clementísimo  y  generosísimo  Señor’’  (63). 

San  Agustín,  arrancando  de  sí  mismo,  supo  transcenderse  y  colocar 
el  peso  de  su  enorme  amor  en  Dios:  “Nos  has  hecho  para  Tí  y  nuestro  co¬ 
razón  está  inquieto  hasta  que  descanse  en  Tí”  (64).  De  esta  manera  San 
Agustín  cumplió  por  entero  el  camino  de  su  filosofía:  De  lo  exterior  a  lo 
interior  y  de  lo  interior  a  lo  superior.  DI  agustinismo  de  Agustín  es,  en  su 
virtud,  completo;  el  agustinismo  de  Unamuno,  por  el  contrario,  es  incom¬ 
pleto,  deficiente,  malogrado.  No  acertó  el  Rector  de  Salamanca  a  transcen¬ 
derse,  a  salir  de  su  potestad,  de  su  yo  singular.  Su  filosofía  y  su  vida  fue¬ 
ron  egocéntricas;  “No  quiero  morirme,  no;  no  quiero,  ni  quiero  quererlo; 
quiero  vivir  siempre,  siempre,  siempre,  y  vivir  yo,  este  pobre  yo  que  me  soy 
y  me  siento  ser  ahora  y  aquí,  y  por  esto  me  tortura  el  problema  de  la  du¬ 
ración  de  mi  alma,  de  la  mía  propia.  Yo  soy  el  centro  de  mi  Universo,  el 
centro  de!  Universo...”  (65).  Unamuno  es  el  mayor  testigo  de  las  ansias 
inmortales  que  el  corazón  humano  experimenta  en  este  destierro  de  la  pa¬ 
tria;  el  mayor  afirmador  de  la  necesidad  que  de  Dios  sentimos  en  el  siglo 
presente:  Desde  niño,  fue  “una  furiosa  hambre  de  ser,  un  apetito  de  di¬ 
vinidad”  (66).  Bu  scó  a  Dios,  pero  un  Dios  para  sí,  al  servicio  de  su  ham¬ 
bre  de  ser,  de  su  Yo  Eterno.  La  idea  cristiana  de  la  vida  se  invierte  en  su 
obra:  No  es  el  hombre  creado  para  servir  a  Dios  y  en  su  servicio  encon¬ 
trar  la  finalidad  y  felicidad  última  de  su  ser;  sino,  al  revés,  el  Dios  afir¬ 
mado  por  Unamuno  es  un  Dios  creado  a  nuestro  servicio,  para  completar 
nuestro  vacío  espiritual.  Un  Dios  subordinado  al  hombre;  dimensión  hu¬ 
mana.  El  yo  no  es  teónomo,  es  autónomo,  absoluto,  es  Dios  :  “Ser,  ser  siem¬ 
pre,  ser  sin  término!  Sed  de  ser,  sed  de  ser  más!  Hambre  de  Dios!  Sed  de 
amor  eternizante  y  eterno!  Ser  siempre!  SER  DIOS!”  (67). 

Su  tragedia,  la  tragedia  unamuniana,  lo  repito  una  vez  más,  consis- 
1  ió  en  haber  encontrado  todas  las  puertas  cerradas  para  salir  de  su  yo: 


(62)  De  vero  Religione,  39,/ 72. 

(63)  Solil.,  I  15,  30. 

(64)  Con!.  I  1,  1. 

(65)  E.  II,  pp.  769-770. 

(66)  E.  II,  p.  737. 

(67)  E.  II,  p.  765. 
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razón,  fe,  Iglesia.  Sobre  todo  la  razón  y  ‘torpe  cosa  es  creer  algo  sin  ra¬ 
zón”  (68). 

Esperemos  cristianamente  que  no  baya  encontrado  cerrada  la  última 
puerta,  la  del  cielo,  según  su  deseo  maravillosa  y  humildemente  expresado 
en  uno  de  sus  más  conmovedores  poemas: 

“ Agrándame  la  puerta,  PADRE, 
porque  no  puedo  pasar; 

La  hiciste  para  ios  niños, 
yo  he  crecido  a  mi  pesar. 

Si  no  me  agrandas  la  puerta, 
achícame,  por  piedad, 
vuélveme  a  la  edad  bendita, 
en  que  vivir  es  soñar”  (69). 

Este  conmovedor  poema-oración  me  recuerda  la  súplica  que  a  Dios 
dirigía  el  Santo  africano:  “Dáme  la  gracia  de  rogarte  bien;  después  hazme 
digno  de  ser  escuchado  y,  por  fin,  líbrame”  (70).  Buena,  por  humilde  la 
oración  de  Unamuno.  ¿Mereció  ser  escuchado  por  el  Padre?  Llegamos  a 
la  línea  del  misterio  de  la  misericordia  divina  y  de  su  justicia  justísima.  Am¬ 
bas  infinitas.  Pero  como  cristianos  podemos  y  debemos  esperar  el  cumpli¬ 
miento  por  parte  del  Padre  común  del  ruego  de  Unamuno,  tan  sincero, 
tan  humilde,  tan  conmovedor  para  todo  corazón  humano  y  más,  a  no  du- 
darlo,  para  el  divino,  para  el  corazón  de  Dios: 

Méteme;  Padre  eterno,  en  Tu  seno, 
misterioso  hogar. 

Dormiré  allí,  pues  vengo  desecho 
del  duro  bregar. 


/ 


(68)  De  utilitate  credendi.  XIV,  31. 

(69)  Cancionero  N?  28. 

(70)  Sol.  I,  1,  1. 
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El  materialismo 
histórico, 

equilibrio  inestable 


CARLOS  BENAVIDES,  S.J. 


Cuando  murro  KarI  Marx,  su  amigo  Federico  Engels  tuvo  una  breve 
oración  fúnebre  ante  la  tumba  del  fundador  del  Materialismo  Científico. 
Entre  otras  cosas,  dijo  en  aquella  ocasión: 

“Así  como  Darwin  descubrió  la  ley  del  desarrollo  de  la  na¬ 
turaleza  orgánica,  Marx  descubrió  la  ley  del  desarrollo  de  la 
historia  humana:  El  hecho  tan  sencillo,  pero  oculto  hasta  en¬ 
tonces  bajo  la  maleza  de  la  ideología,  de  que  el  hombre  nece¬ 
sita,  en  primer  lugar,  comer,  beber,  tener  un  techo  y  vestirse 
antes  de  poder  hacer  política,  ciencia,  arte,  religión,  etc....;  que, 
por  tanto  la  producción  de  los  medios  de  vida  inmediatos  ma¬ 
teriales  y  por  consiguiente,  la  correspondiente  forma  económica 
de  desarrollo  de  un  pueblo  o  de  una  época  es  la  base  a  partir  de 
la  cual  se  han  desarrollado  las  instituciones  políticas,  las  con¬ 
cepciones  jurídicas,  las  ideas  artísticas  e  incluso  las  ideas  reli¬ 
giosas  de  los  hombres,  y  con  arreglo  a  la  cual  deben,  por  tanto, 
explicarse,  y  no  al  revés  como  hasta  entonces  se  había  venido 
haciendo’’.  (M  arx-Engels,  Obras  Escogidas;  dos  Tomos,  t.  11 
Edic.  en  Lenguas  extranjeras,  Moscú,  pág.  174). 

Aunque  no  de  un  modo  tan  gráfico  (y  aún  diríamos  infantil),  lo  mis¬ 
mo  había  sostenido  el  propio  Marx  en  el  prólogo  de  la  Crítica  de  la  Econo¬ 
mía  Política.  Al  preguntarse  allí  cuál  era  el  principio  que  regulaba  las  rela¬ 
ciones  humanas,  su  respuesta  fue  que  tal  principio  no  era  otro  que  la  pro¬ 
ducción,  y  el  intercambio  de  las  cosas  producidas.  (Cf.  Marx-Engels,  Obras 
Escogidas,  t.  1,  págs.  371-376). 

Con  estas  ideas,  orquestadas  de  diverso  modo  a  lo  largo  de  sus  obras, 
«os  fundadores  del  Marxismo,  construyeron  el  Materialismo  Histórico.  Y 
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nació  ese  doble  elemento  de  la  sociedad:  la  infraestructura  (elemento  eco¬ 
nómico),  y  las  diversas  supraestructuras.  Más  visibles  estas,  pero,  al  fin  y 
al  cabo,  sustentadas,  causadas  por  aquella.  Y  vino  el  estudio  de  las  leyes 
económicas  que,  según  ellos,  habían  regido  la  marcha  de  la  Historia,  y  a 
esas  leyes  el  Marxismo  Ies  dió  carácter  de  universalidad  y  carácter  de  ne¬ 
cesidad.  Nada  podía  la  voluntad  del  hombre  contra  esas  leyes.  A  lo  mas, 
conocerlas  y  dirigirlas,  pero  nunca  obrar  contra  ellas. 


En  una 
cado  al  "ser 
en  general. 


palabra,  el  Materialismo 
social”,  del  Materialismo 


Histórico  pasó  a  ser  un  caso  apli- 
Dialéctico,  explicación  éste  del  ser 


Pero  I  a  dificultad  está  en  que  la  vida  histórica  es  mucho  más  com¬ 
pleja  que  la  evolución  de  la  naturaleza,  y  no  tan  repetida  como  los  fenó¬ 
menos  naturales. 


Además,  en  la  naturaleza,  se  trata  de  la  acción  de  fuerzas  imperso¬ 
nales,  y  elementales  podríamos  decir.  En  la  Historia,  el  sujeto  son  los  hom¬ 
bres  provistos  de  conciencia  y  que  siempre  persiguen  unos  u  otros  fines.  AI 
menos  esa  es  la  creencia  de  casi  toda  la  humanidad,  inclusive  los  marxistas. 

¿Podría  la  Historia,  según  eso,  ser  encerrada  en  un  sistema  de  coor¬ 
denadas,  en  las  leyes  objetivas  económicas  con  su  universal  idad  y  su  ne¬ 
cesidad?  ¿Era  tan  cierto  que  la  supraestructura  fuese  causada  necesaria¬ 
mente  por  la  infraestructura? 

En  las  obras  que  he  leído  de  los  grandes  marxistas,  no  recuerdo  ha¬ 
ber  encontrado  nunca  una  vacilación  en  su  Materialismo  Dialéctico,  en  su 
cosmovisión.  A  lo  mas,  cuando  se  encuentran  ante  una  dificultad  insupe¬ 
rable,  como  la  famosa  ley  de  la  ‘  entropía”  de  Klausius  que  echaba  por 
tierra  la  afirmación  marxista  sobre  la  eternidad  de  la  materia,  suplen  la 
falta  de  razones  con  un  optimismo  científico  (?): 


“En  oposición  a  la  tesis  idealista  de  la  muerte  térmica  del 
universo,  Engels  expone  la  idea  del  movimiento  de  la  materia 
en  un  ciclo  perenne.  Las  palabras  con  que  pone  fin  a  su  “Dia¬ 
léctica  de  la  Naturaleza”  transpiran  un  apasionado  optimismo 
científico ”  (Cf.  Arjiplsev,  La  Materia  como  categoría  filosófica, 
México,  Edit.  Grijalbo,  1962,  pág.  -92). 


Por  el  contrario,  cuando  del  Materialismo  Histórico  se  trata,  comien¬ 
zan  enseguida  las  vacilaciones,  las  explicaciones,  el  decir  y  no  decir,  y  aún 
confesar  abiertamente  que  se  han  equivocado. 

Comencemos  por  una  cita  de  Engels,  de  una  carta  escrita  por  él  a 
J.  Blech  y  fechada  en  Londres  el  21  de  septiembre  de  1890,  muerto  ya  su 
amigo  Marx: 


% 
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"Según  la  concepción  del  Materialismo  de  la  Historia,  el 
elemento  determinante  de  la  Historia  es  en  última  instancia  la 
producción  en  la  vida  real.  Ni  Marx  ni  yo  hemos  afirmado  nunca 
mas  que  esto;  por  consiguiente  si  alguien  lo  tergiversa  transfor¬ 
mándolo  en  la  afirmación  de  que  el  elemento  económico  es  el 
único  determinante,  lo  transforma  en  una  frase  sin  sentido,  abs¬ 
tracta  y  absurda.  (...)  Nosotros  hacemos  nuestra  Historia,  pero 
en  primer  lugar  con  premisas  muy  determinadas.  Entre  estas, 
las  económicas  son  en  definitiva  las  decisivas.  .  .  ’  (Marx-Engels, 
Corresp  ondendia,  Buenos  Aires,  Edit.  Cartago,  1957,  pág.  309). 

Si  las  condiciones  económicas  son  en  última  instancia  las  decisivas  en 
la  marcha  de  la  Historia,  muy  bien  pudieron  los  discípulos  de  Marx,  y 
del  mismo  Engels,  hacer  caso  omiso  de  los  otros  factores,  en  su  papel  de 
dii  minores,  para  afirmar  que  era  el  único.  No  era  esta,  exactamente,  la  ex¬ 
presión  verbal  de  Engels,  pero  creo  que  reflejaba  su  verdadero  sentir.  Y 
más  teniendo  en  cuenta  que  Karí  Marx  y  Engels  eran  los  culpables  de  que 
se  hubiese  tergiversado  su  pensamiento.  En  la  misma  carta,  citada  arriba, 
Engels  continúa: 


“Marx  y  yo  tenemos  en  parte  la  culpa  de  que  los  jóvenes 
escritores  le  atribuyan  a  veces  al  aspecto  económico  mayor  im¬ 
portancia  de  la  debida.  Tuvimos  que  subrayar  este  principio 
fundamental  frente  a  nuestros  adversarios  que  lo  negaban,  y  no 
siempre  tuvimos  tiempo,  lugar  ni  oportunidad  de  hacer  justicia 
a  los  demás  elementos  participantes  en  la  interacción’  (Ib.  pág. 

310). 


Me  parecen  éstas  palabras  tardías  para  querer  rehacer  sus  fallos  en 
la  interpretación  de  la  realidad  histórica  que  tantas  veces  Ies  había  dejado 
como  falsos  profetas.  Si  en  realidad,  la  teoría  de  Marx  y  Engels  no  hubiera 
sido  más  que  un  acentuar  los  colores  del  elemento  económico  en  la  cro¬ 
mática  de  la  Historia,  no  había  por  qué  cantar  el  mea  culpa  y  confesar  el 
error,  porque  una  exageración  no  es  un  error.  Pero  no  deja  de  chocar  que 
Engels,  en  el  prefacio  que  escribió  en  el  año  de  su  muerte  para  el  libro  de 
Marx,  La  lucha  de  clases  en  Francia,  confiese  paladinamente  al  estudiar 
las  revoluciones  anteriores,  que  Ja  Historia  Ies  ha  dado  un  mentís  y  precisa¬ 
mente  en  lo  más  caro  para  los  marxistas  y  que  traduce  ya  en  caracteres  re¬ 
volucionarios,  el  elemento  económico:  la  ¡lucha  del  proletariado: 

“Pero  la  Historia  nos  dió  también  a  nosotros  un  mentís,  y 
reveló  como  una  ilusión  nuestro  punto  de  vista  de  entonces.  Y 
fue  todavía  más  allá;  no  solo  destruyó  el  error  en  que  nos  encon- 
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trabamos,  sino  que  además  transformó  de  arriba  abajo  las  con¬ 
diciones  bajo  las  cuales  tiene  que  luchar  el  proletariado’  (Marx- 
Engels,  Obras  Selectas,  t.  1,  pág.  117). 


AI  ver  las  fluctuaciones  y  el  juego  de  palabras,  como  quien  dice  y  no 
dice  (  las  decisivas  ...  "no  el  único  elemento”),  de  los  fundadores  del 
marxismo,  nada  tiene  de  extraño  que  Jos  marxistas  posteriores  '—de  cual¬ 
quier  matifc  que  sean—  tengan  sus  dudas  y  a  veces  no  acepten,  con  toda 
reverencia,  el  Materialismo  Histórico  tal  como  fue  interpretado  por  muchos 
y  sin  duda  querido  por  Marx  y  Engels. 

Bernstein,  por  ejemplo,  escribió  en  la  Revista  Neue  Zeit  (1897-1898): 


‘Todo  el  Materialismo  Histórico,  no  nos  dispensa  de  reco¬ 
nocer  el  hecho  de  que  son  los  hombres  quienes  hacen  su  historia, 
de  que  los  hombres  tienen  cerebro  y  las  disposiciones  del  mismo 
no  son  algo  de  tal  modo  mecánico  que  sea  dirigido  únicamente 
por  la  situación  económica” . 


Por  el  contrario,  el  comunista  italiano  Labriola  se  aferra  a  la  interpre¬ 
tación  literal  del  Materialismo  Histórico  y  pone  todo  su  acento  en  el  ele¬ 
mento  económico: 


“Todos  los  supuestos  factores  independientes  de  la  Historia, 
como  la  Religión,  el  Arte,  la  Ciencia,  el  Derecho  no  son  más 
que  abstracciones  o  generalizaciones  nacidas  de  la  necesidad  de 
la  forma  narrativa  de  la  Historia.  Todos  esos  factores  deben  re¬ 
ducirse  al  económico,  al  modo  de  producción.  No  es  posible, 
por  consiguiente,  caracterizar  al  Materialismo  Histórico,  como  una 
doctrina  que,  simplemente,  atribuye  la  preponderancia  o  la  ac¬ 
ción  decisiva  al  factor  económico.  No  se  trata  de  preponderan¬ 
cia,  puesto  que  es  la  única  energía  que  explica  la  Historia’  . 
( Essai  sur  la  Conception  Materialiste  de  VHistoire.  París  1897 

pág.  169) . 

Pero  había  de  ser  uno  de  los  grandes  líderes  del  Comunismo  práctico, 
y  considerado  también  hasta  hace  poco  como  uno  de  los  principales  teóri¬ 
cos,  quien  defendería  la  independencia  de  la  supraestructura  con  respecto 
a  la  infraestructura  económica.  Este  hombre  fue  Stalin.  A  ello  le  impulsa¬ 
ron  las  condiciones  históricas  reales  en  que  le  tocó  vivir.  La  revolución 
rusa  que  él  vivió  ia  plenitud,  en  contra  de  las  teorías  de  Marx,  fue  una  re¬ 
volución  comunista  realizada  en  un  solo  país  que,  en  contra  también  de 
las  teorías  de  Marx,  no  tenía  las  condiciones  económicas  para  la  madura¬ 
ción  del  socialismo.  Como  consecuencia,  la  dictadura  del  proletariado  no 
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había  de  ser  breve  según  la  teoría  de  Marx*—  en  ella,  sino  muy  continuada 
y  con  una  misión  que  no  había  de  reducirse  a  destruir  el  aparato  estatal 
antiguo  y  a  la  clase  dominante  anterior:  tenía  también  que  edificar  eí  so¬ 
cialismo. 

Por  eso  ha  dicho  alguien  que  la  Revolución  rusa  se  hizo  en  nombre 
de  Marx,  pero  que  contradice  todas  las  teorías  de  Marx.  Stalin,  piara  de¬ 
fender  su  dictadura  (que  no  se  diferenció  de  otras  dictaduras  sino  en  su 

mayor  crueldad),  insiste  en  la  importancia  de  las  instituciones  y  del  par¬ 

tido,  y  en  la  misión  de  las  ideas  y  de  las  teorías.  Ideología  e  instituciones: 
dos  tipos  de  supraestructuras: 

“Las  nuevas  ideas  y  teorías  no  surgen  sino  cuando  el  desa¬ 
rrollo  de  la  vida  material  de  la  sociedad  ha  planteado  ante  la 

sociedad  nuevas  tareas.  Pero  una  vez  que  han  surgido  pasan  a 
ser  una  fuerza  de  la  mayor  importancia  que  facilita  la  realización 
de  las  nuevas  tareas  planteadas  por  el  desarrollo  de  la  vida  ma¬ 
terial  de  la  sociedad;  facilita  el  progreso  de  la  sociedad.  En¬ 
tonces  es  cuando  se  echa  de  ver  toda  la  importancia  del  papel 
organizador,  movilizador  y  transformador  de  las  ideas  y  las  teo¬ 
rías  nuevas,  de  las  opiniones  e  instituciones  políticas  nuevas.  .  . 

Por  consiguiente  para  tener  la  posibilidad  de  actuar  sobre 
las  condiciones  de  la  vida  material  de  la  sociedad,  y  para  acti¬ 
var  su  desarrollo,  su  mejoramiento,  el  partido  del  Proletariado 
ha  de  apoyarse  en  una  teoría  social,  en  una  idea  social,  que  tra¬ 
duzca  exactamente  las  necesidades  del  desarrollo  de  la  vida  ma¬ 
terial  y  que,  por  lo  tanto,  sea  capaz  de  poner  en  movimiento  a 
las  grandes  masas  populares,  capaz  de  movilizarlas,  de  organi¬ 
zarías  dentro  del  gran  ejército  del  partido  del  Proletariado 
( Materialismo  Dialéctico  e  Histórico,  pág.  10). 

Y  con  toda  la  fuerza  que  le  daba  su  papel  de  dictador  indiscutible, 
se  opone  a  quienes  defendían  un  materialismo  más  “materialista”,  y  un 

determinismo  unilateral  de  las  infraestructuras: 

• 

“La  supraestructura  viene  engendrada  por  la  base,  pero  ello 
no  quiere  decir  que  se  limite  a  reflejar  la  base,  que  sea  pasiva, 
neutra,  que  se  muestre  indiferente  al  destino  de  su  base,  al  des¬ 
tino  de  las  clases,  al  carácter  del  régimen.  Muy  por  el  contrario, 
una  vez  que  ha  venido  ¡al  mundo,  pasa  a  ser  una  fuerza  activa 
inmensa,  ayuda  al  nuevo  régimen  a  coronar  la  destrucción  de  la 
antigua  base  y  de  las  viejas  clases  y  a  liquidarlas”.  (El  Mate¬ 
rialismo  y  los  problemas  de  lingüística,  Moscú,  1952,  pág.  6-7). 
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De  este  modo  se  ve  que  las  supraestructuras,  entre  las  cuales  hay  que 
colocar  a  las  ideologías,  al  Partido  y  al  Estado,  pueden  llevar  adelante  en 
relación  al  desarrollo  de  la  base  y  del  régimen  económico;  y  además  gozan 
de  cierta  prioridad  de  naturaleza  a  Ja  que  no  parecía  predisponerla  la  filo¬ 
sofía  de  Marx. 

Todavía  se  pone  esto  más  de  relieve  en  la  obra  staliniana  Problemas 
Económicos  del  Socialismo  en  la  URSS  (1952),  en  la  que  Stalin,  aunque 
afirma  aún  la  existencia  de  un  lazo  estrecho  entre  la  supraestructura  y  la 
infraestructura,  deja  indicar  que  en  este  lazo  la  supraestructura  goza  de  un 
papel  activo  eminente,  y  de  cierta  anterioridad  con  respecto  al  desarrollo 
completo  de  la  infraestructura  para  el  cual  es  indispensable. 

Con  esto  parece  que  el  Marxismo  ha  pasado  ¡a  ser  una  ideología  al 
servicio  de  una  tarea  concreta  definida  al  nivel  de  la  infraestructura  y  que 
el  Partido  y  el  Estado  son  instituciones  supraestructurales  detentadoras  de 
un  saber  y  una  habilidad  que  permiten  tenga  acceso  a  las  condiciones  del 
socialismo,  una  base  que  no  ha  sido  conducida  a  ellas  mediante  el  desarrollo 
de  la  fuerza  de  producción  y  de  Jas  relaciones  de  esa  producción. 

¿Dónde  quedan  ahora  las  palabras  de  Engels,  junto  a  la  tumba  de 
su  amigo  Marx,  que  afirmaban  ser,  a  base  del  factor  económico,  como  te¬ 
nían  que  explicarse  las  supraestructuras  y  no  al  revés? 

Nosotros  no  negamos  que  el  factor  económico  haya  jugado  y  juegue 
un  papel  muy  importante  en  Ja  Historia,  y  que  muchas  veces  se  hayan 
amontonado  nubes  sobre  intereses  bastardos  con  el  pretexto  de  ideologías 
en  las  que  a  menudo  no  se  cree.  Pero  al  mismo  tiempo  sostenemos  que  la 
Historia  es  algo  más  complejo  como  para  hacerla  depender  de  un  solo  fac¬ 
tor  y  que,  aunque  muchas  veces  se  ha  cambiado  el  curso  de  la  Historia 
por  motivos  económicos,  podía  haber  sido  de  otro  modo,  porque  la  voluntad 
de  los  hombres  no  está  necesariamente  determinada  por  las  leyes  de  produc¬ 
ción.  Es  decir,  negamos  la  universalidad  y  necesidad  del  factor  económico. 
En  otras  palabras,  la  teoría  marxista  de  la  interpretación  de  la  Historia 
nos  parece  que  peca  de  una  gran  simplicidad. 

Pero,  lo  que  todavía  es  más  importante,  choca  con  la  misma  natura¬ 
leza  humana.  El  mismo  Engels  veía  claramente  que  no  era  lo  mismo  ex¬ 
plicar  la  Naturaleza  (si  es  que  la  marxista  puede  ser  considerada  como 
explicación)  que  explicar  la  Historia: 

De  todos  modos  «—decía  Engels—  hay  un  punto  en  el  que 
la  Historia  de  la  evolución  de  la  sociedad  prueba  que,  por  esen¬ 
cia,  es  diversa  de  la  evolución  de  la  Naturaleza.  En  ésta.  .  .  solo 
hay  agentes  ciegos  e  inconscientes  que  actúan  unos  sobre  otros .  .  . 
Nada  de  todo  esto  que  ocurre.  .  .  es  alcanzado  como  meta  cons- 
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cientemente  deseada.  Por  el  contrario,  en  la  Historia  de  la  So¬ 
ciedad,  los  actores  están  dotados  de  conciencia,  son  hombres  que 
actúan  con  deliberación  y  pasión,  trabajando  con  objetos  defi¬ 
nidos:  nada  acaece  sin  un  designio  consciente,  sin  un  fin  pre¬ 
concebido”  (Ludwig  Feuerbach.  Cf.  Marx-Engels,  Obras  selec¬ 
tas,  tomo  11.  pág.  412.  Moscú,  Edic.  en  Lenguas  Extranjeras). 

No  obstante,  para  permanecer  fiel  a  su  principio  materialista,  Engeís 
afirma  a  continuación  que,  por  importante  que  sea  esta  distinción  para  ía 
investigación  histórica,  no  altera  para  nada  el  hecho  de  que  el  curso  de  la 
Historia  se  rige  por  leyes  generales  de  carácter  interno.  Y  ío  importante  es 
descubrir  estas  leyes. 

En  ía  Historia  moderna,  ai  menos  —dice—,  queda  demos¬ 
trado  por  lo  tanto,  que  todas  las  luchas  políticas  son  luchas  de 
clases  y  que  todas  las  luchas  de  emancipación  de  clases,  pese  a 
su  inevitable  forma  política,  pues  toda  lucha  de  clases  es  una 
lucha  política,  gira  en  último  término,  en  torno  a  la  emancipa¬ 
ción  económica  (...)  en  la  Historia  Moderna  la  voluntad  del 
Estado  obedece,  en  general,  a  las  necesidades  variables  de  la 
Sociedad  Civil,  a  la  supremacía  de  tal  o  cual  clase  y  en  última 
instancia,  al  desarrollo  de  las  fuerzas  productivas  y  de  las  con¬ 
diciones  de  intercambio”  (ib.  pág.  417). 

Ya  le  constaría  probar  a  Federico  Engeís,  su  afirmación  dogmática  de 
que  todas  las  luchas  políticas  son  lucha  de  clases.  Si  así  fuera,  sería  di¬ 
fícil  imaginar  cómo  sería  posible  que,  en  ambos  campos  contendientes,  hu¬ 
biera  siempre  elementos  de  las  dos  clases  antagónicas  que,  según  la  teoría 
Marxisfca,  forman  la  sociedad.  Lo  mismo  podría  decirse  de  las  guerras  entre 
naciones.  Un  antiguo  marxista,  Nicolás  Berdyev,  afirma: 

Marx  (y  lo  mismo  podría  decirse  de  Engeís)  cegado  por 
su  método  monístico,  no  entendió  bien  el  significado  de  las  gue¬ 
rras  nacionales  y  raciales;  para  él  dependían  enteramente  de  los 
procesos  económicos,  aunque  en  los  casos  concretos  el  elemento 
nacional  tuviese  considerable  importancia  positiva  o  negativa’* 

( Cristianismo  y  Lucha  de  Clalses,  1933,  pág.  119). 

Pero  ahora  nos  interesa  más  enfrentar  al  hombre,  a  la  naturaleza  hu¬ 
mana  con  esas  leyes  económicas,  objetivas,  necesarias  y  universales. 

Engeís  admite  que  en  el  hacer  historia”  los  hombres  actúan  con  deli¬ 
beración  y  pasión,  trabajando  por  objetivos  definidos.  Por  otra  parte  tanto 
él,  como  Marx,  afirman  que  “el  tipo  de  producción  de  la  vida  material 
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condiciona  de  un  modo  general  el  proceso  social,  político  y  espiritual  de  la 
vida  ( Marx  en  crítica  de  la  Economía  Política)  y  “que  el  elemento  de - 
terminante  de  la  Historia  es  en  última  instancia,  la  producción  y  reproduc¬ 
ción  de  la  vida  real  (Engels  en  la  carta  a  J.  Bloch,  citada  más  arriba). 

Y  así,  unas  veces  citando  el  verbo  condicionar  y  otras  el  verbo  deter¬ 
minar,  tratan  de  embaucar  a  los  incautos.  Porque,  desde  luego,  no  es  lo 
mismo  determinar  que  condicionar.  Si  yo  quiero  hacer  un  viaje  de  Amé¬ 
rica  a  España,  boy  por  boy,  no  tengo  más  remedio  que  hacerlo  por  barco 
o  por  avión.  Pero  de  ningún  modo  estoy  determinado  a  hacerlo  por  un 
medio  determinado;  soy  yo  el  que  puedo  escoger  el  barco  o  el  avión,  o,  tam¬ 
bién,  desistir  del  viaje.  Mi  voluntad  es  la  que  decide  hacer  el  viaje  o  no. 
hacerlo  de  un  modo  o  de  otro.  Los  autores  marxistas  que  afirman  que  el 
hombre  tiene  libertad,  se  las  ven  y  se  las  desean  para  compaginar  esa  li¬ 
bertad  con  las  leyes  objetivas  y  necesarias  del  factor  económico. 

Así,  Shirokov-Moseley,  en  su  obra  Un  Libro  de  Texto  sobre  el  Mar¬ 
xismo,  y  Jackson  en  Dialéctica :  La  Lógica  del  Marxismo,  afirman  que  los 
hombres  están  condicionados,  pero  no  determinados  por  las  fuerzas  econó¬ 
micas  de  la  época.  Evidentemente  esta  afirmación  no  incluye  un  delermi- 
nismo  económico.  Nosotros  también  admitimos  que  el  hombre  está  condi¬ 
cionado  por  multitud  de  factores.  Pero,  ¿dónde  quedan  entonces  la  obje¬ 
tividad  y  necesidad  de  las  leyes  de  producción?  Y  si  el  hombre  está  deter¬ 
minado  por  las  leyes  de  producción,  ¿dónde  queda  entonces  la  libertad,  y 
qué  diferencia  habría  entonces  entre  el  hombre  y  otros  elementos  de  la  na¬ 
turaleza  que  necesariamente  obran  según  las  leyes  físicas? 

El  gran  teórico  marxista,  Bukharin  rompe  por  lo  sano  y  en  su  obra 
Materialismo  Histórico  niega  sencillamente  que  el  hombre  sea  libre.  Por  lo 
menos,  es  sincero. 

No  lo  son  tanto  otros  marxistas  que  tienen  un  concepto  de  la  libertad 
un  tanto  extraño.  Konstantinov,  en  su  obra  Los  Fundamentos  de  la  Filoso¬ 
fía  Marxista,  afirma: 

Conociendo  las  leyes  del  desarrollo  social,  dominando  esas 
leyes,  se  puede  transformar  la  necesidad  ciega,  desconocida,  en 
una  necesidad  conocida,  es  decir,  en  libertad  ’  (o.  c.  Edit.  Gri- 
jalbo,  México,  1960,  pág.  351). 


Jamás  oí  cosa  más  peregrina  hablando  de  libertad.  ¿Qué  quiere  decir 
Konstantinov  con  las  palabras  “dominando  esas  leyes  ?  ¿Se  refiere  a  un 
dominio  intelectual,  a  un  perfecto  conocimiento  de  ellas?  Pero  el  dominio 
intelectual,  dice  relación  al  entendimiento,  mientras  que  la  libertad  es  cosa 
de  la  voluntad.  Se  pueden  conocer  perfectamente  muchas  cosas  sin  que  ello 
signifique  necesariamente  que  se  pueda  ir  libremente  contra  ellas. 
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Si  el  dominar  ,  lo  refiere  Konstantinov  a  la  voluntad,  ¿cómo  puede 
entonces  hablar  de  una  necesidad  conocida,  y  qué  dominio  es  ese  que  no 
puede  hacer  nada  contra  ella?  Si  mi  voluntad  puede  dominar  las  leyes,  ya 
no  es  posible  hablar  de  la  necesidad  de  las  mismas.  y 

Es  cierto  que  nosotros  también  hablamos  de  cierta  necesidad  de  la 
libertad,  pero  de  una  necesidad  intrínseca  que  nace  del  mismo  ser  de  la  vo¬ 
luntad  y  que  no  puede  desaparecer,  porque  entonces  la  voluntad  dejaría 
de  ser  voluntad.  La  voluntad  tiene  por  objeto  el  bien,  y  no  puede  querer 
otra  cosa  que  el  bien;  aún  cuando  escoja  algo  que  realmente  es  un  mal, 
siempre  lo  hace  bajo  la  especie  de  bien.  La  voluntad  no  quiere  el  mal  por 
el  mal.  Como  el  ojo  no  puede  menos  de  ver  el  color  (que  es  su  objeto), 
pero  no  puede  captar  el  sonido  porque  entonces  deja  de  ser  ojo;  del  mismo 
modo  la  voluntad  no  puede  menos  de  querer  el  bien,  y  si  no,  dejaría  de 
ser  voluntad.  Es,  pues,  una  necesidad  intrínseca,  pues  es  la  misma  natu¬ 
raleza  de  la  voluntad  que  no  puede  dejar  de  ser  lo  que  es. 

Pero  toda  necesidad  extrínseca  no  puede  compaginarse  con  la  volun¬ 
tad.  Y  las  condiciones  económicas,  ¿son  el  constitutivo  de  la  voluntad?  Si 
lo  fueran,  nunca  podrían  cambiar  sin  alterar  la  naturaleza  de  la  voluntad; 
como  la  proporción  de  oxígeno  e  hidrógeno  no  pueden  cambiar  si  quere¬ 
mos  tener  agua.  Eso  es  su  naturaleza.  Ahora  bien,  los  marxistas  afirman 
que  las  condiciones  económicas  cambian.  Y  si  dicen  que  no  cambian,  no 
hay  tal  dialéctica,  y  entonces,  adiós  todo  el  andamiaje  marxista. 

Decir  que  la  voluntad  libre,  consiste  en  el  conocimiento  de  una  nece¬ 
sidad  no  es  hacernos  libres  sino  todo  lo  contrario:  más  esclavos.  Poniendo 
un  ejemplo  gráfico,  podemos  decir  que  si,  por  ejemplo,  alguno  de  mis  lec¬ 
tores  está  dormido  y  le  atamos  perfectamente  sin  que  él  se  dé  cuenta,  ese 
hombre  no  puede  moverse,  no  es  libre.  Pero  se  despierta,  y  entonces  conoce 
que  está  atado,  tiene  conocimiento  de  que  no  se  puede  mover;  y  como  en¬ 
tonces  conoce  una  necesidad  impuesta  por  elementos  extraños  a  él  mismo, 
entonces  ya  es  libre  y  se  puede  echar  a  correr.  El  conocimiento  de  una  ne¬ 
cesidad  nos  hace  más  esclavos.  Por  eso  sufren  más  los  detenidos  en  los 
campos  de  concentración  soviéticos  que  los  orangutanes  que  contemplamos 
en  los  jardines  zoológicos. 

Si  el  Materialismo  Histórico  está  reñido  con  toda  filosofía  que  no  sea 
obra  de  locos,  también  lo  está  y  el  mismo  Engels  lo  reconoció^  con  la 
misma  Historia.  Por  eso,  estudiosos  de  Materialismo  Histórico  han  afirmado 
que  la  teoría  de  Marx  no  es  una  fórmula  que  se  deduzca  del  análisis  de  la 
Historia,  sino  de  una  fórmula  preconcebida  por  la  que  el  Marxismo  quiere 
violentar  todos  los  acontecimientos  históricos. 

“La  interpretación  marxista  de  la  Historia  no  es  de  hecho 
sino  una  fórmula  divorciada  de  la  Historia.  Pretende  llevarnos 
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al  corazón  del  problema  y  nos  muestra  solo  un  vacío  ,  dice  Daw- 
son  en  Ensayos  sobre  el  Oixlen  (pág.  165). 

D’Arcy  en  su  obra  Moral  Cristiana  sostiene  la  ignorancia  substancial 
de  la  Historia  de  que  adol  ece  la  obra  de  Marx: 

‘  Marx  no  se  detuvo  a  estudiar  la  Historia.  .  .  Ignora  el  ejem¬ 
plo  crucial  de  su  propio  pueblo,  la  Historia  de  la  grandeza  de 
Israel  que  echa  por  tierra  toda  su  teoría.  La  grandeza  de  Israel 
no  fue  económica;  en  ese  aspecto  difería  muy  poco  de  los  pueblos 
que  le  rodeaban.  La  grandeza  de  los  judíos  del  Antiguo  Tes¬ 
tamento,  está  fuera  del  campo  económico.  Marx  no  hizo  otra 
cosa  que  formular  una  apresurada  generalización  de  las  condi¬ 
ciones  y  del  espectáculo  de  su  tiempo,  y  aún  en  esto  erró  grave¬ 
mente’  (pág.  169). 


Finalmente,  en  otra  parte  de  su  Ensayo  sobre  el  Orden,  Dawson  nos 


lice: 


“La  historia  del  Comunismo  es  por  sí  misma  suficiente  pa¬ 
ra  rebatir  el  concepto  materialista  de  la  Historia.  Porque  no  fue 
un  producto  espontáneo  de  fuerzas  económicas  y  materiales.  Tu¬ 
vo  su  origen  en  el  pensamiento  de  Carlos  Marx,  un  archi-indi- 
vidualista;  las  fuerzas  que  inspiraban  a  éste  no  eran  de  carácter 
material  ni  económico.  Fue  su  instinto  de  autoafirmación  espi¬ 
ritual,  el  ideal  revolucionario  de  una  justicia  abstracta  y  quizá, 
más  que  todo  eso,  la  indestructible  fe  judía  en  una  liberación 
apocalíptica,  lo  que  le  llevó  de  su  país  y  cíe  los  intereses  de  su 
carrera  burguesa  a  una  vida  de  destierro  y  privaciones”  (o.  c. 

pág.  237). 


El  conocimiento  de  las  leyes  dialécticas  de  la  Historia.  Fundándose 
en  ese  conocimiento  los  marxistas  creen  que  no  solo  pueden  explicar  el  pa¬ 
sado  sino,  lo  que  es  más,  predecir  el  futuro.  Con  fe  inquebrantable  en  estas 
leyes,  ellos  afirman  que  el  Comunismo  necesariamente  tiene  que  imponerse. 
Y  tal  vez  acierten.  Al  menos r  se  ha  impuesto  en  muchos  países  del  mundo; 
pero  yo  no  sé  si  es  que  ellos  a  sus  metralletas  las  llaman  “leyes  dialécticas”. 

¿Cuándo  y  cómo  se  conocen  estas  leyes?  Hago  la  pregunta,  porque  lo 
natural  sería  que  los  grandes  marxistas  las  conocieran  plenamente  y  pu¬ 
dieran  ver  el  futuro  con  cierta  antelación.  Y  no  deja  de  ser  revelador  que 
Lenin  '—sin  duda  uno  de  los  más  grandes  revolucionarios  de  la  Historia, 
y  uno  de  los  eximios  conocedores  del  marxismo—  no  previera  cuándo  o 
en  qué  forma  estallaría  Ja  revolución  hasta  que  la  tuvo  a  la  vista.  En 
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enero  de  1917,  un  mes  antes  Je  ía  revolución  que  derrocó  al  Zar,  y  solo 
diez  antes  de  la  revolución  de  octubre  que  le  llevó  al  poder,  hablando  en 
un  mitin  a  los  socialistas  suizos.  Ies  dijo: 

"Nosotros,  la  vieja  generación,  quizá  no  vivamos  lo  sufi¬ 
ciente  para  ver  las  batallas  decisivas  de  la  próxima  revolución. 
Pero  me  parece  que  puedo  expresar  con  extrema  confianza  la 
esperanza  de  que  los  jóvenes  que  trabajan  en  el  admirable  mo¬ 
vimiento  socialista  suizo  y  del  mundo  entero,  tendrán  la  suerte 
no  solo  de  luchar,  sino  también  de  lograr  la  victoria  en  la  pró¬ 
xima  revolución  del  proletariado’  .  (citado  por  Milovam  Dj  ilas. 
La  Nueva  Clase,  Buenos  Aires,  Edit.  Suramericana,  1961,  pág. 

40). 

Podríamos  dar  todavía  un  paso  más  y  preguntarnos  cuál  es  la  última 
razón  de  estas  fluctuaciones  que  se  ven  en  el  Materialismo  Histórico,  esa 
imprecisión,  al  hablar,  de  los  fundadores  del  Marxismo,  ese  chocar  su  teo¬ 
ría  con  la  realidad  histórica. 

La  respuesta  no  es  difícil,  ^aunque  pueda  parecer  paradógica.  Sencilla¬ 
mente  porque  el  Materialismo,  tanto  el  Dialéctico  como  el  Histórico,  es  uno 
de  los  grandes  idealismos  que  ha  habido  en  la  Historia  de  la  Filosofía.  Es 
la  misma  acusación  que  Marx  lanzó  contra  el  materialismo  de  Feuerbach. 

Es  muy  difícil  substraerse  de  la  estructuración  filosófica  adquirida  du¬ 
rante  la  época  de  la  juven  tud,  Y  no  olvidemos  que  Marx  había  sido  edu¬ 
cado  filosóficamente  en  el  hegelianismo.  Con  un  agravante.  Que  él,  al 
principio,  trató  de  reaccionar  contra  esa  filosofía,  y  basta  escribió  contra  ella 
una  obrita  en  forma  de  diálogo,  Chanto;  pero  pronto  se  dió  cuenta,  -como 
dice  él  mismo*—  que  había  caído  en  brazos  clel  enemigo.  Es  verdad  que  en 
Berlín  se  afilió  al  Dohtorldub  donde  militaban  jóvenes  hegelianos  de  iz¬ 
quierda;  pero,  como  el  mismo  nombre  indica,  si  eran  de  izquierda  eran  tam¬ 
bién  hegelianos.  También  es  verdad  que  las  obras  de  Feuerbach  in  fluye¬ 
ron  mucho  en  él;  pero,  como  indicamos  antes,  sobre  Feuerbach  pesa  la 
acusación  marxista  de  ser  en  el  fondo  un  idealista.  Todavía  años  más  tarde, 
en  la  primavera  de  1845,  después  de  un  viaje  con  Engels  por  Inglaterra  y 
establecidos  ambos  en  Bruselas,  trataron  de  ver  hasta  qué  punto  estaban 
libres  de  la  Filosofía  alemana. 

"...acordamos  contrastar  conjuntamente  nuestro  punto  de 
vista  con  el  ideológico  de  la  Filosofía  alemana;  en  realidad, 
liquidar  con  nuestra  conciencia  filosófica  anterior.  El  propósito 
fue  realizado  bajo  la  forma  de  una  crítica  de  la  filosofía  post- 
begeliana.  El  manustofito  —dos  gruesos  volúmenes  en  octavo— 
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llevaba  ya  la  mar  de  tiempo  en  YVestfalia,  en  el  sitio  en  que  ha¬ 
bía  de  editarse,  cuando  nos  enteramos  de  que  nuevas  circuns¬ 
tancias  imprevistas  impedían  su  publicación.  En  vista  de  esto, 
entregamos  el  manuscrito  a  la  crítica  roedora  de  los  ratones  muy 
de  buen  grado,  pues  nuestro  objeto  principal:  esclarecer  nues¬ 
tras  propias  ideas,  estaba  ya  conseguido”  ( Prólogo  de  la  Con¬ 
tribución  a  la  Crítica  de  la )  Economía  Política.  Cf.  Marx-Engels, 
Obras  selectas,  tomo  1,  pág.  374,  Moscú,  Ediciones  en  Lenguas 
Extranjeras). 


La  crítica  que  hicieron  no  debía  ser  muy  fuerte,  sin  duda  porque  su 
bagaje  filosófico  era  el  mismo  que  querían  criticar  aunque  tuviera  otro  nom¬ 
bre.  Que  la  obra  debía  ser  de  escaso  valor,  se  puede  deducir  de  las  pala¬ 
bras  del  marxista  Franz  Mehring  en  la  biografía  (la  mejor  que  se  ha  es¬ 
crito)  de  KarI  Marx.  Comentando  las  últimas  palabras  del  texto  citado 
más  arriba,  dice:  “Los  ratones  cumplieron  con  su  misión,  en  el  sentido  más 
literal  de  Ja  palabra,  y  los  restos  que  de  esta  obra  se  conservan  explican 
perfectamente  que  los  autores  no  tomaron  demasiado  a  pecho  su  mala 
suerte  (Carlos  Marx,  el  Fundador  del  Materialismo  Científico,  Buenos 
Aires,  Edit.  Claridad,  1958,  pág.  89). 


Entendiendo  por  Idealismo,  grosso  modo,  el  sistema  que  hace  de  la  rea¬ 
lidad  un  producto  de  la  Idea,  no  se  puede  negar  que  en  el  Materialismo 
Histórico  es  totalmente  un  sistema  idealístico.  Es  idealístico  es  decir,  no 
concuerda  con  la  realidad,  la  división  arbitraria  que  ha  hecho  Marx  de  la 
sociedad  en  dos  clases  antagónicas,  clases  que  son  únicamente  considera¬ 
das  desde  el  ángulo  económico.  Evidentemente  que  Marx  fue  testigo  de  que 
algunos  sujetos  de  la  sociedad  tenían  una  porción  exagerada  de  riquezas 
y  de  poder.  A  esta  clase  de  Ja  sociedad,  con  más  o  menos  razón,  la  llamó 
“clase  explotadora”.  Vió  también  que  otros  muchos  hombres  tenían  que 
trabajar  sin  descanso  para  poder  apenas  mal  vivir,  que  no  tenían  derecho 
alguno,  que  eran  tratados  mas  como  bestias  que  como  hombres.  Y  a  estos 
los  llamó,  con  toda  razón,  “la  clase  explotada”. 


Pero  después  de  observar  estos  hechos,  hace  una  injusta  y  precipitada 
generalización  de  ellos,  a  saber:  que  toda  sociedad  está  formada  única¬ 
mente  por  estas  dos  clases,  y  que  todo  hombre,  por  consiguiente,  pertenece 
a  una  de  ellas.  Y  al  buscar  una  fundamentado*!  de  esto,  Marx  afirmó  que 
todos  aquellos  que  paseían  medios  de  producción  son  explotadores  y  todos 
los  demás  explotados. 

Por  desgracia,  no  podemos  negar  que  en  el  mundo  hay  explotadores 
y  explotados.  Pero  es  un  falso  presupuesto  el  que  todos  los  que  posean 
medios  de  producción  —y  solo  ellos—  estén  explotando  a  sus  empleados. 
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Hay  muchos  chantajistas  en  este  mundo  que,  sin  medios  de  producción, 
— <al  menos  en  el  sentido  marxista—  explotan  a  sus  víctimas.  Como  tam¬ 
bién  es  una  falsa  afirmación  que  toda  la  clase  trabajadora  sea  explotada. 

Pero  el  Idealismo  de  Marx,  más  que  en  esto,  está  en  su  concepción  de 
que  el  capitalista,  obligado  por  las  condiciones  económicas,  no  puede  me¬ 
nos  de  ser  explotador;  y  el  obrero,  obligado  por  las  mismas  condiciones,  no 
puede  menos  de  ser  explotado. 

Así  formó  un  concepto  «—algo  metafísico  y  por  tanto  idealismo,  según 
Marx—  del  obrero  que  no  responde  al  obrero  real  de  la  vida  que  puede 
exigir  sus  derechos  por  medio  de  los  sindicatos,  huelgas,  intervención  del 
Estado,  etc.  Y  un  concepto  también  ideal  del  capitalista. 

Muy  bien  dice  el  filósofo  Berdyev  tantas  veces  citado: 

'  / 

“Es  evidente  que  el  proletariado’  de  Marx  no  es  la  clase 
trabajadora  empírica  que  contemplamos  en  la  vida  actual.  Es 
una  idea  mítica ,  no  una  realidad  objetiva  ”. 

“El  proletariado  no  es  en  absoluto  una  realidad  empírica; 
es  una  idea.  En  este  aspecto,  el  Marxismo,  que  profesa  conscien¬ 
temente  el  más  ingenuo  materialismo,  es  un  idealismo  exagerado 

( Realidades  Vitales,  págs.  167  y  179). 

Hacer  esquemas  históricos  es  deshistorificar  la  Historia,  porque  el  or¬ 
den  histórico  se  caracteriza  ante  todo,  por  su  concreción  y  complicación 
casuística,  proveniente  de  que,  en  cada  circunstancia  o  coyuntura  espacio- 
temporal,  se  producen  —en  gran  parte  a  favor  del  azar—  complejos  de  reali¬ 
dades  que  tienden  a  sustraerse  más  o  menos  a  la  uniformidad  propia  de 
las  normas  generales.  Porque  la  Historia  no  puede  encerrarse  en  esquemas 
filosóficos,  es  por  lo  que  se  advierte  ese  estado  de  equilibrio  inestable  del 
Marxismo  al  filosofar  sobre  la  Historia,  pues  «—'al  decir  de  García  Morente: 
“Por  amplias  y  flexibles  que  sean  las  mallas  del  esquema  racional,  nunca 
podrán  caber  en  ellas  las  innegables  posibilidades  que  se  ofrecen  en  la  rea¬ 
lidad  histórica.  Los  intentos  de  sistematizar  racionalmente  la  Historia,  con¬ 
dujeron  necesariamente  a  deshistorificar  la  Historia,  es  decir,  a  reducirla  a 
otra  realidad  no  histórica  —por  ejemplo,  la  Economía  (Marx),  la  Geogra¬ 
fía  (Taine)  ,  la  Etica  de  los  Valores  (Riclcert)  etc.  .  ( Ideas  para  una  filo - 

sofía  de  la  Historia  de  España,  Madrid,  Publicaciones  de  la  Universidad, 
1943,  págs.  14  y  16). 

Rusia,  que  en  vez  de  ser  un  país  socialista  es  un  país  capitalista  (como 
hemos  probado  en  otra  ocasión),  es  el  mejor  ejemplo  de  la  falsedad  del 
Materialismo  Histórico. 

Santo  Domingo,  R.  D.,  Junio  de  1964 
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Aspectos  literarios 
de  un  periodista 


MANUEL  BRICEÑO  J.  SJ. 


Analizar  en  un  breve  artículo  la  rica  personalidad  literaria  de  Silvio 
Villegas,  periodista,  orador  y  político  caldense,  resulta  desalentador.  Con 
todo,  aunque  solo  sea  superficialmente,  nos  atrevemos  porque  su  último 
libro  ( Obra  literaria ,  Ed.  Togilber,  Medellín,  1963,  725  págs.)  — pulcro 
en  el  contenido  y  en  la  presentación —  es  de  esos  que  ‘‘se  dejan  leer”, 
que  enseñan  y  distraen,  y  que  — prescindiendo  de  la  política —  se  concen¬ 
tran  en  una  faceta  muy  atractiva  de  su  infatigable  vida  literaria.  Precisa¬ 
mente  en  la  que  nos  vamos  a  fijar,  porque  otros  matices  darían  tema 
para  un  estudio  más  paciente  y  comprensivo. 

Silvio  Villegas  tiene  la  magia  de  un  estilo  fluido,  natural,  cautivante; 
y,  sobre  todo,  de  la  madurez  de  muchos  años  tenaces . . .  Desde  niño  (el 
ambiente  de  la  casa  paterna  le  favorece)  comienza  su  vocación  irresis¬ 
tible  a  escribir  y  a  leer.  A  los  15  publica  sus  primeros  ensayos  perio¬ 
dísticos  (pág.  718).  En  un  delicioso  artículo,  “Mi  vocación  literaria”,  el 
postrero  del  libro  que  comentamos,  nos  da  la  clave  de  su  carrera  y  de 
su  estilo:  “Nuestra  pasión  era  la  lectura.  Leíamos  sin  método  y  sin  di¬ 
rección,  con  el  afán  de  acumular  conocimientos  y  de  igualar  a  nuestros 
compañeros  de  estudio.  Intelectualmente  respetaba  tanto  a  mis  condiscí¬ 
pulos  como  a  los  maestros ...  Frecuentemente  abandonábamos  los  estu¬ 
dios  para  aplicarnos  a  la  lectura.  Teníamos  varios  centros  literarios,  donde 
ensayábamos  los  primeros  vuelos  espaciales.  Apasionadamente  discutíamos 
sobre  temas  que  aún  ignorábamos.  La  filosofía  era  nuestra  disciplina  fa¬ 
vorita,  y  Manizales  era  para  nosotros  una  ciudad  universitaria  tan  impor¬ 
tante  como  la  de  Salamanca  de  Unamuno.  No  dejábamos  nunca  de  co¬ 
mentar  la  última  página  leída.  Sentíamos  el  amor  del  inifinito  y  la  pa¬ 
sión  de  la  gloria’  (pág.  717). 

Más  adelante  — como  contraste  natural —  hace  notar  ‘aquel  (ambien¬ 
te  familiar)  en  que  nosotros  fuimos  formados,  (y)  el  clima  vital  de  la 
niñez  y  de  la  juventud  de  nuestro  tiempo.  En  vez  de  una  biblioteca  de 
autores  clásicos  y  modernos,  el  adolescente,  el  joven  y  aun  el  adulto  se 
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ven  asediados  hoy  o  buscan  con  afán  las  tiras  cómicas,  el  radio,  el  ciue, 
la  televisión.  El  empeño  mercantil  atrofia  las  disciplinas  desinteresadas;  la 
civilización  reemplaza  a  la  cultura;  la  práctica  a  la  ciencia.  El  clasicismo 
humanista  ya  nada  significa  para  el  joven  actual”  (pág.  720). 

Así  comienza  la  carrera  literaria  de  Silvio  Villegas.  A  través  de  toda 
su  obra  sorprende  a  cada  instante  al  lector  con  su  erudición  y  su  asom¬ 
brosa  memoria:  oportunas  citas  — quizás,  en  ocasiones,  pesadas  por  el  re¬ 
cargo  de  nombres  extranjeros —  que  confirman  sus  ideas,  o  las  amplifican, 
las  embellecen  o  las  ofuscan.  Personalísimo  y  atrevido  desde  los  primeros 
ensayos,  se  revela  en  cada  página  como  lector  impenitente.  Cita  con  la 
misma  facilidad  a  H  escodo,  Esquilo,  Sófocles,  Platón,  Plutarco,  Tácito, 
Lucrecio,  César,  Marco  Tubo,  Virgilio,  Horacio  que  a  Taine,  Disraeli, 
Shaw,  Gourmont,  Pascal,  Barrés,  Clemenceau,  Granada,  Cervantes,  Valle 
Inclán,  Unamuno... 

Por  estos  nombres  se  adivina  la  formación  clásica  de  su  juventud. 
En  una  carta  a  Juan  Lozano  y  Lozano,  del  9  de  abril  de  1934,  describe 
la  educación  literaria  del  maestro  Maya,  que  copiaremos  en  seguida  por¬ 
que  nos  parece  una  página  de  su  propia  autobiografía:  “Formado  Rafael 
Maya  (dice  Silvio  Villegas)  en  una  ciudad  universitaria,  en  el  constante 
ejercicio  de  la  más  severa  disciplina,  desde  la  primera  adolescencia  se  fa¬ 
miliarizó  con  las  obras  de  los  grandes  autores  de  la  antigüedad,  desde  Ho¬ 
mero  hasta  Virgilio.  Como  quería  Juan  Federico  Herbart,  entendió  la  epo¬ 
peya  homérica,  los  diálogos  platónicos,  las  tragedias  de  Esquilo,  antes  que 
como  obras  de  arte  y  libros  de  sabiduría,  como  una  adecuada  represen¬ 
tación  de  personas  y  sentimientos.  Basta  advertir  la  naturalidad  con  que 
cita  estos  eternos  modelos  para  comprender  que  su  cultura  se  meció  a  la 
sombra  de  los  olivos  antiguosv  Hay  que  volver  a  los  clásicos  porque  solo 
ellos  nos  dan  el  sentido  exacto  de  la  vida  enseñándonos  el  valor  de  los 
elementos  primordiales  de  la  naturaleza:  el  fuego,  el  agua,  la  tierra,  el 
aire.  La  superficial  irreverencia  con  que  suele  citarse  a  Homero,  a  Dante, 
a  Goethe,  están  indicando  que  en  los  colegios  de  bachillerato  no  se  les 
ha  enseñado  a  las  nuevas  generaciones  lo  que  representa  cada  uno  de 
estos  nombres  en  la  educación  de  la  familia  humana.  Solo  en  los  semi¬ 
narios  católicos  perdura  el  culto  de  la  antigüedad,  la  enseñanza  de  aque¬ 
llas  disciplinas  humanísticas  que  amplían  la  visión  del  Universo.  Rafael 
Maya  y  Guillermo  Valencia  atestiguan  los  excelentes  frutos  de  la  forma¬ 
ción  clásica”  (pág.  203;  cfr.  pág.  262). 

Es  una  lástima  que  los  escritos  de  Silvio  en  este  libro  — con  contadas 
excepciones —  no  señalen  fecha  alguna.  Tal  detalle  — para  un  crítico — 
es  indispensable,  a  fin  de  seguir  de  cerca  la  evolución  de  sus  ideas  y  de 
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su  talento,  de  desentrañar  las  circunstancias  y  la  reacción  del  autor  ante 
ellas,  en  una  palabra,  de  penetrar  hondamente  en  el  alma  del  literato. 
“El  estilo  evoluciona  siempre  en  los  grandes  escritores  hacia  la  sencillez 
de  la  expresión”,  escribe  él  mismo  al  tratar  de  Rafael  Maya  (pág.  205). 
Y  “escribir  bien  es  traducir  fielmente  una  personalidad”  (pág.  571),  en 
todas  sus  vicisitudes,  fracasos  y  triunfos.  Y  esto  es  evidente  en  Silvio 
Villegas.  Esta  que  analizamos  es  su  Obra  literaria.  Pero  aun  así,  el  ardor 
de  la  lucha  política  pugna  por  ocultarse,  y  sin  embargo  ‘‘huele  a  pólvora”. 

Agil  y  elástico,  tiene  a  veces  una  sutil  sonrisa  indefinible,  como  cuan¬ 
do  habla  de  Don  Jorge  Holguín:  “Para  él  (dice)  la  política  era  el  arte 
de  vivir  en  la  ciudad.  Y  era  tan  grande  resolviendo  un  problema  funda¬ 
mental  de  la  república,  como  luciendo  una  flor  rara  en  la  solapa  o  conver¬ 
sando  entre  un  grupo  de  avisados  interlocutores.  Y  cuando  la  nación  se 
atormentaba  en  épicas  contiendas  políticas,  cuando  los  partidos  en  el  par¬ 
lamento  amenazaban  al  país  con  pasiones  desencadenadas  y  fulgurantes, 
Don  Jorge  Holguín  extendía  su  sonrisa  como  signo  de  reconciliación.  Y 
si  por  unos  divinos  labios  entreabiertos  se  perdieron  en  la  antigüedad  las 
fortunas  de  muchos  imperios,  entre  nosotros  la  paz  pública  quedó  más 
de  una  vez  asegurada  entre  los  cortes  sonrosados  y  cínicos  de  sus  labios. 
Cuando  el  ambiente  parlamentario  se  electrizaba,  con  un  simple  gracejo, 
relatado  en  forma  oportuna  y  maravillosamente  sugestiva,  este  recio  doma¬ 
dor  de  las  mareas  políticas  disolvía  el  ambiente,  sustrayendo  la  carga  eléc¬ 
trica”  (pág.  95). 

Silvio  es  dueño  de  una  imaginación  poderosa,  fluyente,  natural:  (“la 
lluvia  le  entregaba  su  caravana  de  ideas  íntimas”;  “el  murmullo  del  río 
que  quiebra  el  cristal  de  la  mañana”,  pág.  214  etc.).  Pero  se  hace  con 
frecuencia  difícil  para  los  no  iniciados.  Pues  son  tantas  las  alusiones  mito¬ 
lógicas,  históricas,  literarias,  eruditas,  de  las  cuales  no  puede  contenerse, 
que  solo  ‘catadores  eximios”  (pág.  76)  llegarán  a  apreciar  en  todo  su 
valor  la  Obra  literaria  del  antiguo  leopardo,  vivaz  y  agresivo. 

Pero,  aparte  de  eso,  su  prosa  es  elocuente,  diáfana,  de  exquisita  va¬ 
riedad,  como  en  su  celebrada  Canción  del  caminante,  en  la  que  su  con¬ 
cepción  del  universo  aparece  “amarga”  pero  “no  pesimista”  (pág.  367).  Y 
si  es  a  veces  repulido  (principalmente  en  sus  años  jóvenes),  es  porque 
cincela  su  prosa  armoniosamente  y  la  colorea  de  arte  y  poesía,  como  cuan¬ 
do  se  inspira  en  el  gigantesco  “infierno  verde”  de  la  selva.  ‘‘La  selva  ene¬ 
miga  se  recostaba  asechante  sobre  el  silencio  de  los  llanos.  Los  árboles, 
mudos  y  compasivos,  que  en  las  quietas  alamedas  son  los  tiernos  compa¬ 
ñeros  del  hombre,  se  convierten  en  el  seno  de  la  selva  en  poderes  hosti¬ 
les;  la  noche  asesina,  la  hermana  del  criminal,  se  recoge  bajo  la  sensua- 
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lidad  hipnotizante  de  los  ramajes.  La  orquesta  misteriosa  de  la  pradera, 
que  acompaña  a  los  amantes  en  la  noche  de  un  sueño  de  verano,  alborea 
el  himno  del  día  o  acentúa  melancólicamente  ciertos  finales  de  otoño,  se 
muda  aquí  en  el  silbido  de  las  serpientes;  en  el  monótono  lamento  en  que 
se  deslíe  el  veneno  letárgico  de  los  ojos  verdes  que  vigilan  desde  el  fondo 
de  las  cisternas.  Las  hojas  caen  fúnebremente  como  almas  en  pena;  la 
sinfonía  de  los  sepulcros  parece  levantarse  en  la  tarde  desde  la  rama  don¬ 
de  el  ruiseñor  eleva  sobre  los  surtidores  el  primer  canto  de  la  noche.  Los 
vegetales,  que  son  el  milagro  de  los  jardines,  la  sonrisa  de  la  creación,  se 
truecan  en  mujeres  malignas,  sensuales  y  venenosas,  que  se  contraen  ba¬ 
jo  el  jugo  de  las  mandragoras;  el  agua,  que  en  su  mansedumbre  purifica 
los  pecados  de  los  hombres,  áspid  que  acecha  bajo  los  árboles  mudos,  car¬ 
gados  de  fatales  presagios.  Mandíbulas  que  abren  trágicamente  sus  abis¬ 
mos;  bejucos  que  parecen  los  brazos  asesinos  de  las  medusas;  insectos  que 
devoran  los  árboles  agotándolos  como  la  sirena  a  los  náufragos;  silencios 
trágicos;  vapores  salobres  y  húmedos;  el  párpado  de  la  muerte,  abierto 
desde  la  copa  de  los  árboles  sobre  la  desnudez  de  la  tierra...”  (pág.  103 
s;  cfr.  pág.  485). 

Y  en  La  Imitación  de  Goethe ,  al  estudiar  a  Keats,  escribe  con  la  ima¬ 
ginación,  como  suele:  ‘‘Fanny  cifraba  todos  sus  sueños  de  belleza:  era  la 
amada  de  Endimión,  La  helle  dame  sans  Mercie,  la  inviolada  novia  del 
reposo,  Nuestra  Señora  de  la  Melancolía,  la  Urna  Griega.  A  principios 
del  año  siguiente,  él  le  envió  un  ejemplar  de  Los  poemas,  cuidadosamente 
subrayado,  con  intención  autobiográfica.  En  agradecimiento  ella  le  confió 
su  retrato.  Fanny  aparecía  en  medio  de  las  azaleas,  como  la  reina  de  las 
flores  y  de  los  frutos,  la  diosa  esencial  de  la  naturaleza.  Su  cuerpo  leví¬ 
simo,  más  fino  que  la  brisa,  parecía  que  pudiera  pisar  el  césped  sin  ho¬ 
llarlo.  Liviana  como  el  aire,  era  la  hija  de  las  hadas,  la  celeste  hermana 
de  los  Serafines,  un  trino,  una  flor  y  un  perfume.  Graciosamente  se  ensor¬ 
tijaban  sus  bucles,  cogollos  recién  nacidos.  Temblaba  su  cuerpo  como  un 
arpa.  En  sus  labios  convincentes  estaban  a  la  vez  los  rechazos  y  todas 
las  promesas.  Se  destacaba  en  la  pradera,  en  su  traje  matinal,  recortada 
sobre  la  copa  de  un  arbusto  como  una  visión  fabulosa”  (pág.  158). 

La  atormentadora  estrechez  de  un  artículo  de  revista  nos  impide  pro¬ 
fundizar  en  el  análisis  y  abundar  en  las  citas  del  autor.  Pero  aun  a  riesgo 
de  no  acabar  presentaremos  otros  dos  trozos  felices  de  este  ‘gran  maestro  de  la 
prosa  española”,  como  lo  denomina  Juan  Lozano  en  el  prólogo  (pág.  7). 
Hablando  de  Marco  Fidel  Suárez  escribe  Silvio  no  sin  hipérbole:  “Nadie 
como  él  tan  inclemente  en  el  ataque.  Experto  constructor  de  sarcasmos, 
ni  siquiera  Suárez  de  Figueroa  pudiera  comparársele.  Discípulo  de  Lucia- 
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no  y  de  Erasmo,  dejó  en  diálogos  acerbos  las  páginas  de  más  sutil  ironía 
que  se  han  escrito  en  nuestra  lengua.  Le  bastaba  un  símbolo  para  asesinar 
a  un  hombre.  Los  Sueños  puede  decirse  que  son  la  galería  de  sus  vícti¬ 
mas.  Como  los  Borgias,  llevaba  el  veneno  en  piedras  finas;  y  como  Ben- 
venuto,  solía  clavar  en  el  corazón  de  sus  víctimas  puñales  pulidos  como 
jpyas”  (pág.  88). 

En  el  exquisito  estudio  sobre  Jorge  Holguín  refiere  una  anécdota  con 
la  atildada  gracia  de  un  cortesano  de  Luis  XIV:  l' ‘Cuando  murió  Benja¬ 
mín  Disraeli,  dice,  el  cortejo  magnífico  tuvo  la  pompa  y  la  solemnidad  de 
las  fiestas  asirias.  En  vez  del  doble  fúnebre  de  las  campanas  de  Westminster, 
se  oyó  el  gorjear  de  las  aves;  y  el  ataúd,  seguido  por  príncipes  y  lores,  des¬ 
aparecía  bajo  el  peso  de  las  coronas.  Pero  resaltando  entre  la  pompa  mun¬ 
dana  de  esta  fiesta  fúnebre,  se  veía  un  ramo  de  primaveras,  enviado  por 
la  reina  Victoria,  de  la  cual  fue  confidente,  con  esta  inscripción:  Sus 
flores  favoritas.  Un  sencillo  ramo  de  orquídeas  o  de  violetas  desvaneci¬ 
das,  arreglado  con  discreta  coquetería  femenina  por  la  más  tierna  de  sus 
amigas,  hubiera  sido  el  único  homenaje  digno  del  gran  hombre  desapareci¬ 
do”  (pág.  97) . 

La  obra  de  Silvio  Villegas  se  lee  con  la  fruición  de  una  novela.  En 
tan  variados  temas  (arte,  filosofía,  crítica  literaria,  estética,  muerte,  amis¬ 
tad,  historia,  poesía,  felicidad,  sufrimiento...),  deleita  con  la  música  de 
las  palabras  y  con  la  pasmosa  habilidad  tantas  veces  para  decir,  sugirien¬ 
do,  sin  decir.  La  canción  del  caminante ,  La  imitación  de  Goethe,  Ejerci¬ 
cios  espirituales,  Escritores  colombianos,  Discursos  y  panegíricos :  en  to¬ 
dos  ellos  resalta  su  gusto  pulcro  de  las  letras,  su  comprensión  de  todas 
las  escuelas  y  de  los  artistas  y,  sin  ser  profundo,  manifiesta  un  fino  tacto 
crítico.  “Con  un  fino  arte  supremo,  escribe,  Carranza  les  da  una  novedad 
casi  futurista  a  palabras  y  maneras  de  expresión  que  parecían  agotadas, 
como  el  corazón,  las  golondrinas,  las  azaleas,  el  lucro,  las  margaritas,  la 
oscura  región  del  olvido  y  el  adiós  de  los  pañuelos.  Es  así  como  han 
vuelto  a  alcanzar  plena  vigencia  poética  Garcilaso  y  Gustavo  Adolfo,  que 
hicieron  las  delicias  de  nuestras  abuelas  sentimentales.  De  allí  que  Ca¬ 
rranza  sea  peligroso  estimulante  para  los  enamorados.  En  baccarat  de  úl¬ 
tima  moda  nos  hace  gustar  vinos  de  cien  años,  que  enloquecen  los  senti¬ 
dos  y  hacen  galopar  la  sangre.  Todos  llevamos  dentro  una  imagen  irreal, 
un  fantasma  adorable  que  tratamos  de  acomodar  a  las  sucesivas  compa¬ 
ñeras  de  nuestros  deseos.  La  misión  del  artista  es  cargar  de  oro  y  púrpura 
la  galera  de  las  ilusiones,  engendrando  el  más  terrible  desequilibrio  entre 
la  realidad  y  el  sueño.  Los  poetas  fabrican  siempre  los  explosivos  de  los 
amantes”  (pág.  244). 
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Y  no  hemos  tocado  todavía  el  aspecto  oratorio  de  este  descendiente  de 

una  ‘‘raza  sana,  fuerte,  desprendida  del  caudaloso  sistema  genealógico  de 

Antioquia”  (pg.  715).  La  elocuencia  bulle  en  su  alma  y  se  escapa  en  ríos 
de  oratoria  armoniosa,  incontenible,  tal  vez  con  más  brillo  que  ideas . 
Pero  aquí  su  estilo  es  más  solemne,  arrollador  y  de  corte  más  clásico. 
En  los  discursos  palpita,  está  como  en  su  elemento.  Nos  contentaremos, 
para  terminar,  con  presentar  la  descripción  del  incendio  de  Manizales,  de 
su  discurso  de  1951  al  descubrir  la  placa  que  honra  a  los  fundadores  de 
la  ciudad:  “En  la  noche  atroz,  que  debiera  borrarse  de  la  memoria  de 
los  hombres,  la  ciudad  fue  asaltada  por  el  propio  fuego  del  infierno.  Cien 
mil  bocas  ávidas  devoraban  los  débiles  leños  de  las  construcciones,  de¬ 
jando  sobre  la  tierra  sus  reliquias  de  cenizas.  La  columna  de  fuego  pare¬ 
cía  calcinar  todas  las  colinas  de  la  patria.  En  el  alba  trágica  las  legiones 
del  abismo  emprendían  nuevos  asaltos,  como  si  la  cólera  del  Señor  estu¬ 
viera  castigando  los  pecados  de  los  hombres.  Faltaba  el  agua,  y  para  com¬ 
batir  el  fuego  se  utilizaba  la  dinamita  que  trocaba  en  pavesas  mansiones 
amadas  y  sitios  venerables.  Hasta  los  cedros  de  la  casa  de  Dios  ardieron 
como  si  allí  reposara  el  altar  de  los  holocaustos.  Las  más  preciosas  anti¬ 
güedades,  las  casas  más  cuidadas,  los  objetos  más  santos,  los  añejos  ex¬ 
votos,  el  templo  alzado  por  la  fe  de  los  mayores,  alimentaron  la  siniestra 

furia.  Fue  el  duelo  de  los  recuerdos,  de  la  historia  y  de  la  leyenda  de 

la  ciudad  amada.  Nuestro  propio  corazón  flotaba  sobre  la  ardiente  zarza. 

Todos  aquellos  para  quienes  una  ciudad  es  algo  más  que  un  hacina¬ 
miento  de  edificios  se  sintieron  mortalmente  heridos;  todos  quedamos  con 
cicatrices  en  el  alma...”  (pág.  593). 

No  es  raro,  pues,  que  Silvio  Villegas  haya  sido  ‘el  progenitor  de  un 
movimiento  literario  que  ha  tenido  su  casa  matriz  en  la  capital  de  Cal¬ 
das  y  que  suele  denominarse  con  el  nombre  de  grecolatinismo”  (pág.  721). 
En  realidad,  “pocos  literatos  colombianos  han  tenido  el  honor  y  la  responsa¬ 
bilidad  de  tener  tantos  discípulos  e  imitadores,  que  hayan  alcanzado  tan 
altas  distinciones  en  la  nación”  (pág.  10). 


Tal  la  Obra  literaria  ‘‘vasta,  honda  y  significativa”  (pág.  7)  del  tri¬ 
buno  y  periodista  caldense.  En  cada  página  vibra  una  experiencia,  un  re¬ 
cuerdo,  un  amigo:  él  quisiera  ser  “absolutamente  sincero”,  pero  “en  las 
pequeñas  comunidades  humanas  no  es  posible.  .  .  sin  provocar  un  escán¬ 
dalo”,  y  Silvio  Villegas  no  aspira  ‘‘a  escribir  memorias  de  ultratumba” 
(pág.  725). 

(Junio  de  1964) 
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EL  SYLLABUS  CUMPLE  100  AÑOS 


Centenario 
del  Syliabus 

JOSE  LECLER  * 

La  misión  doctrinal  de  la  Iglesia  tolera,  en  su  ejercicio,  dos  aspectos 
distintos  y  complementarios.  Por  su  magisterio,  la  Iglesia  promulga  ense¬ 
ñanzas  positivas,  pudiendo  ir  hasta  definiciones  de  fe,  pero  ella  también 
pronuncia  censuras,  entre  las  cuales  la  más  grave  es  la  nota  de  herejía. 
Desde  los  primeros  concilios  ecuménicos  se  tiene  junto  a  profesiones  de  fe, 
cánones  con  anatemas  contra  los  errores  que  se  querría  combatir.  Los  gran¬ 
des  capítulos  doctrinales  del  Concilio  de  Trento  son  respectivamente  se¬ 
guidos  de  una  serie  de  cánones  que  condenan,  en  sus  diversas  formas,  las 
proposiciones  contrarias  al  dogma.  Los  Papas  han  obrado  de  igual  manera 
desde  la  antigüedad  cristiana.  Es  menester  'advertir  que,  desde  el  fin  de 
la  Edad  Media  hasta  el  fin  del  siglo  XIX,  su  magisterio  es  principalmente 
aplicado  a  denunciar  errores  y  a  redactar  imponentes  catálogos.  Algunos 
de  ellos  han  permanecido  célebres;  las  cinco  proposiciones  de  Jansen,  por 
ejemplo,  calificadas  todas  de  heréticas  (1653),  o  también  las  101  propo¬ 
siciones  del  jansenista  Quesnel,  reprobadas  totalmente  y  de  modo  poco 
preciso  en  la  bula  Unigenitus  (1713). 

Ningún  otro  documento  pontificio  de  este  género  ha  alcanzado  la  no¬ 
toriedad  del  Syliabus.  Este  catálogo  de  80  proposiciones  ha  estado  junto  a 
la  encíclica  Quanta  cura  y  ha  sido  promulgado  con  ella  por  Pío  IX  el  8 
de  diciembre  de  1864.  El  suscitó  en  seguida  en  el  mundo  entero,  en  todos 
los  medios,  aun  incrédulos,  reacciones  muy  vivas  y  comentarios  apasionados. 
Los  ecos  se  han  prolongado  hasta  nuestros  días.  Esa  sencilla  palabra  la¬ 
tina  que  quiere  decir  sumario  ha  adquirido  una  resonancia  mágica:  ella 
continúa  alimentando  lai  polémica  anticlerical  y,  hasta  entre  los  católicos, 
no  se  pronuncia  sin  provocar  algún  malestar. 

En  las  páginas  que  siguen,  nosotros  queríamos  situar  en  la  historia 
el  célebre  catálogo.  La  cita  de  circunstancias  hará  comprender  en  seguida 

*  Escritor  francés.  Especialista  en  historia  religiosa  moderna.  Autor  de  varios 
libros. 
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por  que  él  Ka  desencadenado  tantas  disputas  y  contradicciones.  Nosotros 
después  tendremos  que  volverlo  a  poner  en  la  línea  general  de  las  enseñan¬ 
zas  pontificias  para  advertir  con  la  fe  el  valor  permanente  y  los  límites  de 
un  documento  de  este  género 

En  los  orígenes  del  Syllabus  se  coloca  el  encuentro  de  la  Iglesia  y  del 
mundo  moderno  en  vía  de  formación,  encuentro  hostil  de  una  Iglesia  airai- 
gada  en  las  instituciones  del  pasado  y  de  un  mundo  nuevo  nacido  de  la 
revolución  francesa,  un  mundo  laico,  independiente  de  todo  poder  espiri¬ 
tual,  penetrado  por  un  ideal  temporal  donde  dominaban  a  un  mismo  tiempo 
el  culto  de  la  razón  humana,  el  culto  de  la  libertad  bajo  todas  sus  formas, 
las  aspiraciones  democráticas  contra  la  igualdad. 

Desde  1832,  la  futura  encíclica  Quanta  cura  tuvo  como  un  preludio 
en  la  encíclica  Mirari  vos.  Aunque  la  intervención  de  Gregorio  XVI  haya 
sido  directamente  provocada  por  los  atrevimientos  políticos  del  grupo  católico 
de  V Avenir  (Lamennais,  Montalembert,  Lacordaire),  ella  tenía  un  alcance 
más  general.  La  Iglesia  allí  aparece  como  un  estado  de  defensa  enfrente  del 
mundo  laico;  condena  el  indiferentismo  religioso,  el  liberalismo  abusivo  que 
sin  reserva  preconizaba  la  libertad  de  conciencia,  la  libertad  de  prensa.  la 
separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  El  documento  pontificio  puso  en  po¬ 
sición  difícil  a  la  pequeña  falange  de  los  católicos  liberales  (fue  entonces 
cuando  Lamennais  abondonó  la  Iglesia)  pero  no  se  ve  que  él  haya  provo¬ 
cado  en  la  opinión  pública  reacciones  violentas  y  prolongadas. 

Los  primeros  años  del  pontificado  de  Pío  IX  (1846-1848)  parecen  anun¬ 
ciar  un  escape  en  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  del  mundo  moderno.  A  pesar 
de  las  severidades  de  su  primera  encíclica,  él  allí  tuvo  en  el  mundo,  y  no 
solamente  en  Italia,  un  vago  entusiasmo  con  respecto  al  nuevo  Pontífice. 
Sus  primeras  reformas  políticas,  su  amor  a  los  pobres,  su  afabilidad,  hicieron 
presagiar  un  reinado  totalmente  favorable  a  las  aspiraciones  liberal  es.  En 
Francia,  la  revolución  de  1848  en  sus  primeros  comienzos  pareció  reunir 
a  todos  los  católicos.  El  25  de  febrero  Luis  Veullot  declararía  en  L  Univers. 
que  la  Iglesia  pagaría  con  una  ‘gratitud  eterna  el  reconocimiento  de  este 
derecho  pobre  y  sencillo:  la  libertad  ’.  En  la  euforia  de  los  primeros  días, 
numerosos  obispos  de  Francia  exaltaban  en  sus  mandamientos  los  grandes 
principios  de  la  libertad,  de  igualdad  y  de  fraternidad  (1). 

Esta  primera  reunión  no  fue  más  que  un  fuego  de  paja.  Pío  IX  se  vió 
rápidamente  excedido  por  los  liberales  y  la  revolución  romana:  expulsado 
de  su  capital  él  no  será  restablecido  mas  que  por  las  tropas  francesas,  el 
3  de  junio  de  1849. 

El  período  liberal  de  su  reino  sólo  durará  tres  años.  En  Francia  los 
trastornos  sociales  de  1848,  los  desórdenes  de  la  Segunda  República,  y  so- 

(1)  Cfr.  Vie  de  Monseigneur  Maret,  por  G.  Bazin,  T.  I.,  pg.  190  ss. 
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bre  todo  el  golpe  de  Estado  del  2  de  diciembre,  preludio  del  segundo  im¬ 
perio,  van  a  provocar  una  división  profunda  entre  los  católicos  liberales  y 
los  que  se  afligirán  de  llamarse,  con  Luis  Veuillot,  los  católicos  **sin  epíteto”. 
A  continuación  la  cuestión  romana  y  los  problemas  de  la  unidad  italiana 
van  a  provocar  en  Italia,  Francia  y  Bélgica  una  renovación  del  anticlerica¬ 
lismo,  el  más  agresivo,  una  exaltación  de  la  idea  laica  en  el  sentido  más 
radical,  y  el  más  anticristiano.  En  este  ambiente  de  lucba,  constantemente 
mantenida  por  la  prensa,  se  va  a  elaborar  el  Syllabus. 

La  primera  idea  de  agrupar  en  un  catálogo  los  errores  del  tiempo  pre¬ 
sente  se  remonta  a  Joaquín  Pecci.  obispo  de  Perusa,  el  futuro  León  XIII. 
En  el  Concilio  provincial  de  Espoleto  (1849),  él  propuso  pedir  una  cons¬ 
titución  en  este  sentido  al  Papa.  Dos  años  más  tarde,  la  joven  prensa  la 
Civiltá  Cattolwa  da  el  mismo  voto,  pidiendo  que  tal  lista  sea  adjunta  a  la 
bula  en  la  cual  próximamente  se  definiría  el  dogma  de  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción.  ¿Acaso  María  no  fue  la  exterminadora  de  todas  ¡las  herejías?  La 
idea  le  agradó  a  Pío  IX  y  el  Cardenal  Fornai  fue  encargado  de  consultar, 
por  este  motivo,  a  muchos  obispos,  y  a  algunos  laicos  como  Luis  Veuillot. 

Un  Syllab  us  de  28  de  proposiciones  Ies  fueron  ya  comunicadas.  Muy  ale¬ 
gremente  no  se  añade  nada  a  la  bula  cíe  la  Inmaculada  Concepción  (1854), 
pero  la  comisión  que  la  redactó,  se  vió  confiada  en  el  trabajo  de  la  futura 
colección.  Es  necesario  creer  que  ella  no  fue  activa.  Seis  años  más  tarde. 
Pío  IX  í  e  confió  un  nuevo  texto  como  base  de  sus  indagaciones.  Aquella 
fue  una  colección  de  85  proposiciones  las  cuales  publicó  Mgr.  Gerbet,  obispo 
de  Perpignan  (uno  de  los  fundadores  de  F  Avenir),  en  una  carta  pastoral 
sobre  los  errores  del  tiempo.  De  los  trabajos  de  la  comisión  que  él  amplió  en 
gran  manera,  salió  más  tarde  un  nuevo  catálogo  compuesto  de  61  artículos. 

Fue  comunicado  bajo  severo  secreto  a  323  obispos  que  habían  venido  a 
Roma  en  junio  de  1862  para  la  canonización  de  los  mártires  japoneses. 
Ahora  bien,  desde  el  19  de  julio  el  gobierno  francés  estaba  al  tanto  de  las 
cosas.  Tres  meses  más  tarde  un  semanario  de  Turín  ID  M euitore  hacía  apa¬ 
recer  el  texto  con  comentarios  en  contra  de  la  Santa  Sede.  Esta  divulga¬ 
ción  detuvo  en  seco  la  promulgación  ofici  al.  Pío  IX  ordenó  a  la  comisión 
de  arremeter  a  la  obra  y  de  extraer  de  sus  cartas  y  alocuciones  anteriores 
la  materia  de  una  nueva  colección.  Así  fueron  reunidos  bajo  la  dirección 
del  P.  Bilio,  religioso,  las  80  proposiciones  del  Syllabus  definitivo. 

Entre  tanto,  diversos  acontecimientos  vinieron  a  aumentar  las  inquie¬ 
tudes  de  la  Santa  Sede.  En  el  mundo  hostil  a  la  Iglesia,  la  vida  de  Jesús 
escrita  por  Renán  (1863)  conoció  un  motivo  de  escándalo,  que  fue  explo¬ 
tado  de  todos  modos  por  el  periódico  anticristiano.  En  el  mundo  católico, 
un  congreso  de  teólogos  alemanes,  reunido  en  Munich  en  septiembre  de 
1863,  pareció  exaltar  excesivamente,  frente  a  frente  ele  la  doctrina  de  la 
Iglesia,  la  autonomía  de  la  ciencia  y  de  la  filosofía. 
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Algunos  meses  antes,  el  congreso  de  católicos  reunido  en  Malinas  (18- 
22  de  abril  de  1863)  pareció  coger  por  su  cuenta  la  doctrina  liberal  sobre 
las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  Montalembert  glorificó  allí  en  una 
fórmula  idéntica  a  la  de  Cavour,  “la  Iglesia  libre  en  un  Estado  libre”.  Estaba 
allí  en  pie  la  cuestión  romana,  más  hirviente  que  nunca,  después  de  la 
proclamación  de  Víctor  Manuel  como  “rey  de  Italia”.  El  Papa  beneficiaba 
basta  entonces  el  apoyo  a  las  tropas  francesas,  en  defensa  de  lo  que  que¬ 
daba  en  los  Estados  Pontificios.  Abora  bien,  por  la  convención  del  10  de 
septiembre  de  1864,  negociada  en  secreto.  Napoleón  III  prometió  evacuar 
a  Roma  en  un  plazo  de  dos  años.  El  Emperador  contaba  con  la  promesa 
del  reo  de  Italia  de  detener  sus  conquistas  y  de  escoger  a  Florencia  para 
capital.  Promesa  ilusoria:  Florencia,  como  todo  el  mundo  tenía  conocimiento 
de  ello  en  Europa,  no  era  más  que  una  etapa  bacía  Roma. 

Antes  de  la  asignatura  de  este  acuerdo.  Pío  IX  prestando  oído  a  las 
instancias  que  llegaban  a  él  desde  Francia  y  desde  Bélgica  y  lo  apresura¬ 
ban  a  suspender  la  publicación  del  Syllabus.  Se  temió  en  estos  países  que 
el  documento  pontificio  no  apareciera  puesto  en  la  causa  de  las  respectivas 
constituciones  políticas. 

Después  de  la  Convención  del  15  de  septiembre  no  bubo  otra  razón 
especial  de  perder  el  emperador.  De  tal  manera  se  realizó  esto  que  el  8 
de  diciembre  de  1864  aparcieron  oficialmente  dos  escritos  distintos:  la  encí¬ 
clica  Quanta  cura  dirigida  según  el  uso,  a  todo  el  episcopado  y  el  Syllabus. 
Este  no  contenía  memorial. 

Se  le  presentó  como  una  simple  colección:  “Catálogo  que  contiene  los 
principales  errores  de  nuestro  tiempo  que  son  conocidos  en  las  alocuciones 
consistoriales,  encíclicas  y  otras  cartas  apostólicas  de  Nuestro  Santo  Padre 
el  Papa  Pío  IX”.  La  carta  adjunta  estaba  firmada  por  el  cardenal  Antonelli, 
Secretario  de  Estado:  ella  pedía  a  los  obispos  el  origen  del  documento  y 
Ies  anunciaba  el  envío,  juntamente  con  “otra  carta  encíclica  Quatnta  cura, 
dirigida  a  todos  los  obispos  católicos. 


La  encíclica  Quanta  cura  (2)  en  su  mayor  parte  estaba  dirigida  con¬ 
tra  todas  las  formas  modernas  del  naturalismo.  Ella  acusa  el  racionalismo 
impío,  que  llega  a  negar  la  divinidad  de  Jesucristo;  el  naturalismo  político, 
según  el  cual  “la  sociedad  humana  debe  ser  constituida  y  gobernada  sin 
tener  en  cuenta  la  religión”;  el  liberalismo,  que  reivindica  la  separación  de 
la  Iglesia  y  del  Estado,  la  libertad  total  de  la  prensa,  la  absoluta  libertad  de 


(2)  L'encyclique  Quanta  cura  le  Syllabus  en  Denzinger-Schónmetzer,  París, 

Bonne  Presse,  pp.  2-35. 
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conciencia  y  religión,  que  Gregorio  XVI  había  calificado  de  '  delirio”  (de- 
Iiramentum).  La  encíclica  condena  también  el  comunismo  y  el  socialismo, 
los  cuales  someten  la  familia  al  Estado,  el  liberalismo  económico  que  su¬ 
bordina  todas  tas  actividades  sociales  a  la  adquisición  de  las  riquezas;  el 
galicanismo,  que  somete  a  la  sanción  civil  todos  los  actos  del  Romano 
Pontífice;  el  estatismo,  en  fin,  que  tiende  al  monopolio  de  la  enseñanza 
y  se  esfuerza  por  quitarle  a  la  Iglesia  la  educación  de  la  juventud. 


Las  80  proposiciones  del  Syllabus  precisan  y  reúnen,  bajo  una  decena 
de  títulos,  los  errores  condenados  en  la  encíclica. -Para  cada  una  de  ellas 
se  indica  la  referencia  con  las  actas  de  Pío  IX,  las  cuales  han  sido  ya  men¬ 
cionadas  y  censuradas.  Los  errores  de  racionalismo  anticristiano  y  del  racio¬ 
nalismo  teológico  están  señalados  en  primer  lugar.  A  continuación  viene 
las  máximas  del  indiferentismo,  que  rebaja  el  dogma  "fuera  de  la  Iglesia 
no  hay  salvación”.  Otros  errores  niegan  los  derechos  y  la  autonomía  de 
la  Iglesia,  no  solamente  en  materia  temporal,  sino  también  en  el  terreno 
espiritual.  Otros  alteran  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  del  poder  civil,  sea 
que  ellas  sometan  directamente  la  Iglesia  al  Estado,  sea  que  ellas  procla¬ 
men  su  separación  radicial.  Dos  títulos  resumen  diversas  proposiciones  erró¬ 
neas  sobre  la  moral  en  general  y  más  particularmente  sobre  las  leyes  del 
matrimonio. 

Al  final  de  la  lista  dos  proposiciones  tratan  sobre  la  cuestión  romana: 
ellas  niegan  los  bienes  raíces  o  la  utilidad  de  un  poder  temporal  para  la 
Santa  Sede.  Otras  tres  exaltan  las  ventajas  de  la  libertad  de  culto  y  piden 
la  supresión  de  1  as  Iglesias  del  Estado.  La  más  célebre  de  todas  es  la  últi¬ 
ma:  "el  Romano  Pontífice  puede  y  debe  reconciliarse  y  transigir  con  el 
progreso,  el  liberalismo  y  la  civilización  moderna  \  Condenando  este  aserto 
que  muchos  juzgaban  deseable  y  pacificador  la  Santa  Sede  parecía  lanzar 
un  reto  al  mundo  contemporáneo. 


*  ®  % 


La  Encíclica  Quainta  Gura  bien  protegida  por  la  majestuosidad  del  es¬ 
tilo,  no  hubiera  podido  ella  sola  conmover  a  la  opinión  pública.  AI  con¬ 
trario,  las  cortas  proposiciones  del  Syllabus,  suscitaron  en  el  mundo  y  par¬ 
ticularmente  en  Francia,  como  lo  habíamos  anotado  antes,  reacciones  muy 
violentas.  Se  tiene  la  impresión  que  los  principios  de  la  civilización  occi¬ 
dental  se  encontraban  condenados  en  bloque  por  el  juicio  de  la  Santa  Sede. 
Le  Siécle,  Le  Temps>  Le  Journal  des  Débats,  Le  Progrés  y  otras  hojas  anti¬ 
clericales  se  escandalizaban  ruidosamente;  “Supremo  desafío  lanzado  al 
mundo  por  el  papado  que  se  va...”  proclamaba  Le  Siécle.  Mgr.  Dupanloup 
habla  de  un  abominable  griterío  de  todos  los  perros  (aboyeurs)  de  la 
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prensa”.  La  Revista  De  Deux  Mondos  no  estaba  menos  acerba  que  los  dia¬ 
rios  cotidianos: 

4  La  corte  de  Roma  quiere  que  de  todos  modos  los  católi¬ 
cos  sean  separados  de  sus  conciudadanos,  fieles  a  la  libertad  ci¬ 
vil  y  religiosa,  por  un  malentendido  oculto,  por  una  reticencia 
permanente  y  por  una  desconfianza  insuperable.  No  conocemos 
en  la  historia  moderna  un  acto  tan  subversivo  en  política  y  tan 
disolvente  desde  el  punto  de  vista  social  como  esta  imprecación 
por  la  cual  el  papado  parece  despedirse  del  poder  temporal .  .  . 
No  podemos  tener  más  que  una  esperanza,  que  esta  imprecación 
sea  impotente  sobre  aquellos  a  quienes  se  dirige  y  que  ella  quie¬ 
re  arrastrar  hacia  un  espantoso  desconocido’  (3). 

El  gobierno  imperial  se  resintió  al  ver  en  la  encíclica  y  en  el  Syllabus 
una  amenaza  directa  contra  la  constitución  francesa.  Si  él  permitió  a  los 
periódicos  publicar  dos  escritos  de  Roma;  él  prohibió  a  los  obispos  leerlos 
en  la  cátedra  e  insertarlos  en  sus  pastorales.  Fue  la  famosa  circular-derecho 
del  l9  de  enero  cíe  1865.  Fue  sancionada  como  "una  llamada  de  abuso”  con¬ 
tra  los  prelados  que  pensaban  de  distinta  manera.  Ella  no  obtuvo  otros  re¬ 
sultados  que  el  de  la  indignación  de  los  obispos  y  el  de  proporcionar  al 
ministro  una  ola  de  protestas  (4).  La  prensa  liberal  encontró  demasiado 
curioso  este  modo  tan  poco  lógico  de  comprender  la  libertad. 

La  fidelidad  de  los  obispos  a  la  Santa  Sede  mantuvo  la  cohesión  de  la 
Iglesia  de  Francia,  a  pesar  de  los  ataques  del  anticlericalismo  y  de  la  libre 
opinión.  Ella  no  impidió  que  se  agravaran  las  discordias  existentes  en  el 
mundo  católico  entre  los  intransigentes  y  los  liberales.  Su  rivalidad  se  re¬ 
montaba,  desde  los  comienzos  del  imperio.  Ella  fue  impulsada  a  su  paroxis¬ 
mo  por  las  condenaciones  del  SyUabus.  Del  laclo  de  los  antiliberales,  se  Ies 
interpretó,  como  lo  había  dicho  la  prensa  anticlerical,  en  sentido  más  ri¬ 
guroso  y  absolutista.  L’Univers  no  existía  por  aquel  entonces  para  dar  su 
parecer  —  había  sido  suspendido  después  de  1860  por  decreto  imperial— 
pero  otros  órganos  del  mismo  bando  se  encargaron  resueltamente  del  asunto. 
El  13  de  enero  Le  Monde  tomaba  por  su  cuenta  las  declaraciones  del  dia¬ 
rio  Pensamiento  español  a  propósito  de  la  última  proposición  del  Syllabus: 

“Nuestra  fe  única  consiste  en  estigmatizar  como  anticató¬ 
licos  estos  abortos  del  infierno  .  .  .  Flasta  el  presente  nuestras 
respuestas  han  respetado  las  intenciones  de  nuestros  adversarios, 

(3)  Revue  de  deux  mondes,  primer  Jauvier  1.865  p.  260  (E.  Forcale). 

(4)  Estas  cartas  episcopales  han  sido  reunidas  en  la  colección:  L'encycliqae 
et  l'épiscopat  francais,  París,  1.865. 
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pero  de  ahora  en  adelante  les  anunciamos  con  una  santa  segu¬ 
ridad:  "Vosotros  no  sois  católicos,  si  lo  habéis  sido  habéis 
de  serlo  .  A  aquellos  que  nos  cansan  el  oído  con  la  impertinente 
charlatanería  del  progreso  y  de  la  civilización  moderna,  podemos 
decirles  conscientemente  desde  ahora  en  adelante:  "Vosotros  no 
sois  católicos". 

Un  poco  más  tarde  (el  18  de  febrero)  el  mismo  periódico  lanzaba  este 
veredicto  a  la  dirección  de  Montalembert  y  sus  amigos:  "Todo  liberal  cae 
necesariamente  bajo  la  reprobación  de  la  encíclica.  En  ningún  sentido  un 
católico  puede  ser  ni  llamarse  liberal”. 

En  el  terreno  de  los  católicos  liberales  la  consternación  y  el  desaliento 
lo  invadieron  todo  desde  un  principio  (4). 

A  fi  nes  de  diciembre,  Montalembert,  Cochin  y  Albert  de  Brogie  pen¬ 
saban  retirarse  de  la  dirección  del  Correspondatnt.  Sus  colegas,  Falloux, 
Théophile  Foisset,  el  vizconde  Meaux,  pretendieron  tranquilizarlos.  El  ca¬ 
tolicismo  liberal  no  había  sido  aniquilado  por  la  encíclica  M matri  vos  (1832). 
¿Acaso  se  debía  temer  la  nueva  encíclica  que  tomaba  como  esencial  aque¬ 
lla  de  Gregorio  XVÍ?  ¿No  será  por  el  contrario  más  de  temer  el  abandono 
de  la  revista  por  sus  más  íntimos  colaboradores?  ¿Si  ellos  abandonan  su 
puesto,  no  suministrarán  un  argumento  decisivo  y  mortal  contra  la  Iglesia? 
Estas  sabias  consideraciones  la  indignaron.  El  25  de  enero  de  1865,  el  pri¬ 
mer  número  del  Corresporvdant  reproducía  la  encíclica  y  el  Syllabus  en  su 
contenido  latino  y  su  traducción  francesa.  Una  declaración  preliminar  for¬ 
mulaba  en  una  lengua  más  digna  los  sentimientos  de  la  dirección.  Sus  re¬ 
dactores  explicaban  aquellos,  todo  junto,  como  su  perfecta  lealtad  hacia  la 
Santa  Sede  y  su  cuidado  de  no  abandonar  las  circunstancias  ni  su  país: 
"El  Santo  Padre  íes  denuncia  con  una  solemnidad  nueva  los  errores  del 
principio  de  los  cuales  debe  preservar  tanto  su  ideología  como  su  lengua. 
El  no  Ies  pide  acabar  con  las  instituciones  de  sus  países  ni  de  desconocer 
las  necesidades  imperiosas  ni  los  progresos  verdaderos  de  su  tiempo  *. 


*  En  un  segundo  artículo  se  estudiará  el  Syllabus  y  sus  relaciones  con  el 
mundo  contemporáneo. 


192 


EL  PROBLEMA  DEL  ORIGEN  DEL  HOMBRE 


El 

evolucionismo 
y  la  Biblia 

RAMIRO  SERRANO  V.  S.J. 

Creyentes  y  no  creyentes  encuentran  con  frecuen¬ 
cia  motivos  de  escándalo  en  la  Sagrada  Escritura.  Uno 
de  ellos  es  la  aparente  oontradicción  entre  el  evolu¬ 
cionismo  y  los  primeros  capítulos  del  Génesis.  La  facili¬ 
dad  de  acceso  al  conocimiento  de  los  adelantas  cientí¬ 
ficos,  por  una  parte,  y  por  la  otra  la  ignorancia  del 
progreso  de  la  exégesis  bíblica,  continúan  creando  el 
desconcierto  aún  hoy  día.  Este  artículo  pretende  dar 
una  síntesis  de  la  controversia  entre  las  doctrinas  evo¬ 
lucionistas  y  el  texto  sagrado. 

El  dilema  del  siglo  xix 

A  principios  del  siglo  xix  una  nueva  idea  científica  hacía  su  apari¬ 
ción  en  el  escenario  del  mundo:  la  evolución.  Causó  una  transformación 
tan  grande  o  quizás  mayor  aún  que  la  producida  por  la  idea  copernicana. 

En  1809  Lamarck  lanzaba  su  teoría  de  la  adaptación;  y  en  1859  Car¬ 
los  Darwin  aportaba  su  nueva  idea  de  la  selección  natural.  Las  hipótesis 
de  estos  dos  hombres,  a  pesar  de  las  lagunas  e  incógnitas,  fueron  tenidas 
como  irrefutables.  Se  apoderaron  del  pensamiento  científico  y  filosófico  en 
grandes  ambientes.  Los  descubrimientos  de  la  paleontología  vinieron  a  con¬ 
firmar  estas  teorías.  Los  fósiles  hallados  parecían  demostrar  cada  vez  con 
más  evidencia  que  el  hombre  también  había  evolucionado  y  procedía  de 
otro  ser  vivo  menos  perfecto.  Haeckel  supo  darle  a  la  nueva  orientación 
filosófica  un  carácter  marcadamente  antirreligioso.  A  esto  se  debe  probo- 
blemente  el  que  los  católicos  hubieran  sido  en  un  principio  tan  refracta¬ 
rios  a  las  ideas  evolucionistas. 
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Pugna  con  la  Biblia 


De  esta  manera  las  ciencias  naturales  introdujeron  una  concepción  nue¬ 
va  que,  dominando  cada  día  más,  se  ha  convertido  en  elemento  determi¬ 
nante  de  la  representación  científica  del  mundo  moderno.  Muchos  pen¬ 
saron  entonces  que  la  nueva  imagen  representaba  para  el  cristianismo  un 
problema  insoluble.  Era  una  nueva  visión  del  mundo  completamente  dis¬ 
tinta  de  la  tradicional.  Los  libros  sagrados,  que  se  decían  inspirados  por 
Dios  y  libres  de  todo  error,  hablaban  de  una  creación  en  seis  días,  de  una 
figura  discoidal  de  la  tierra,  de  una  aparición  del  hombre  relativamente 
reciente,  de  su  formación  a  partir  de  una  materia  inerte  y  del  estado 
avanzado  de  la  civilización  de  los  primeros  hombres.  ¿Las  modernas  con¬ 
cepciones  científicas,  de  una  evolución  cósmica  gigantesca  de  millones  de 
años,  del  parentesco  de  la  especie  humana  con  el  reino  animal,  del  estado 
primitivo  de  los  primeros  seres  humanos  querían  decir  que  la  Biblia  se 
oponía  a  la  ciencia?  ¿Se  imponía  una  disyuntiva:  o  palabra  de  Dios,  o  pa¬ 
labra  del  hombre? 

Un  intento  fallido  de  conciliación 

La  primera  tentativa  de  resolver  este  problema  fue  tratar  de  concor¬ 
dar  de  alguna  manera  las  proposiciones  de  la  Biblia  con  dos  descubrimien¬ 
tos  científicos.  El  “concordismo”  pretendía  demostrar  que  no  había  contra¬ 
dicciones.  Más  aún,  que  la  Biblia  se  había  adelantado  a  los  descubrimientos 
científicos  modernos.  Suponía  que  Dios,  al  inspirar,  tenía  en  cuenta  las  fu¬ 
turas  conquistas  de  la  ciencia,  es  decir,  hacía  revelación  especial  sobre  datos 
científicos.  Era  olvidar  a  San  Agustín:  “El  Espíritu  de  Dios,  que  hablaba 
por  ellos,  no  quiso  enseñar  estas  cosas  a  los  hombres,  comoquiera  que  no 
iban  a  aprovecharles  para  su  salvación”  (1).  Este  esfuerzo  concordista  in¬ 
útil  — y  hasta  ridículo —  no  pudo  conducir  más  que  a  un  fracaso. 


Solución 

A  fines  del  siglo  xix,  la  exégesis  católica  tomó  otros  rumbos.  Una  nue¬ 
va  corriente,  sana  y  pujante  brotó  debido  a  la  iniciativa  de  un  hombre  ex¬ 
traordinario,  el  P.  Lagrange.  Sin  caer  en  las  exageraciones  de  la  crítica  pro¬ 
testante  liberal,  poderosamente  influenciada  por  el  racionalismo,  se  procu- 

(1)  De  Genesi  ad  Litteram,  II,  9,  20.  M.L.  34,  270. 
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ró  comprender  la  obra  de  Dios  en  sus  contingencias  históricas,  seguirla  en 
su  evolución  y  en  sus  contingencias  humanas.  Con  métodos  críticos  se  es¬ 
tudiaron  las  características  y  las  formas  antiguas  de  los  escritos  inspirados.  Y 
a  la  luz  del  ambiente  de  la  época  y  de  todo  el  conjunto  de  la  literatura  se¬ 
mita  se  juzgó  del  contenido. 

En  los  relatos  bíblicos  era  necesario  distinguir  las  verdades  que  perte¬ 
necen  al  contenido  de  la  revelación,  obligatorias  e  inmutables  y  la  forma  ex¬ 
terna  de  proponerlas,  condicionado  a  la  época,  lugar  y  cultura  de  los  escri¬ 
tores  sagrados.  Este  ‘‘ropaje”  no  era  obligatorio  evidentemente  y  era  modifi- 
cable  por  el  proceso  de  la  ciencia. 

Sin  embargo,  el  trabajo  no  era  fácil.  Para  saber  lo  que  el  autor  quiso 
enseñar  como  verdad  religiosa,  perteneciente  al  contenido,  no  bastaba  con 
conocer  profundamente  las  lenguas  bíblicas.  Era  preciso,  como  insiste  Pío 
XII,  en  su  Encíclica  “Divino  Afilante’”,  investigar  la  afirmación  del  autor 
conforme  a  su  personalidad,  al  género  literario  y  al  medio  histórico  en  que 
vivía. 

Dios  para  comunicarse  a  los  hombres  se  vale  de  muchas  maneras  hu¬ 
manas  de  hablar.  Es  necesario  conocer  el  género  literario  usado  por  el  au¬ 
tor  para  poder  comprenderlo.  No  es  lo  mismo  el  género  poético  que  el  his¬ 
tórico;  ni  ^1  género  científico  que  la  narración  popular.  Si  no  se  tiene  en 
cuenta  esto  es  muy  fácil  encontrar  errores  y  contradicciones  donde  no  las 
hay.  No  puede  haber  error  allí  donde  no  se  da  una  afirmación  formal.  Dios 
al  inspirar  no  corrigió  ni  aumentó  la  ciencia  profana  del  autor.  Lo  dejó  tra¬ 
bajar  con  lo  que  tenía.  Pero  el  autor  sagrado  no  está  enseñando  ciencia. 
Por  eso  no  comete  errores,  pues  no  cobija  a  esta  en  sus  afirmaciones  forma¬ 
les.  Son  simple  vehículo  para  transportar  la  Palabra. 
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Creación 
dei  hombre 
y  la  mujer 

RENE  GARCIA,  PERO. 

Juzgamos  de  gran  interés  el  presente  artículo  para 
comprender  mejor  el  género  literario  de  los  once  pri¬ 
meros  capítulos  del  Génesis.  Nos  hace  ver  cómo  el 
autor  sagrado  pretende  sobre  todo  inculcar  la  seme¬ 
janza  del  hombre  con  Dios,  la  pequeñez  de  la  criatura 
humana  y  la  grandeza  del  Creador.  No  pretende  en¬ 
señar  cómo  fue  creado  el  hombre.  Tampoco  se  deter¬ 
mina  el  origen  somático  de  la  mujer,  sino  su  natura¬ 
leza  igual  a  la  del  hombre  aunque  subordinada.  Per¬ 
manece  la  posibilidad  de  una  evolución  dirigida  por 
Dios,  que  no  hace  más  que  confirmar  su  sabiduría  infi¬ 
nita. 


¿Evolución  o  fixismo? 

La  ciencia  desde  el  siglo  pasado  viene  pronunciándose  por  un  origen  del 
hombre  a  partir  de  una  materia  viva.  Su  orientación  es  evolucionista.  En 
cambio  la  Biblia  parecía  enseñar  un  fixismo.  Dios  crearía  cierto  número 
determinado  de  especies.  El  cuerpo  humano  vendría  de  las  manos  del  Crea¬ 
dor  merced  a  una  acción  directa.  Esta  era  la  opinión  preponderante  entre 
los  intérpretes  de  la  misma  época. 

El  creyente  se  sintió  ante  un  dilema:  ¿evolución  o  fixismo?  Le  fue 
necesario,  para  resolverlo  con  absoluta  seguridad,  esperar  hasta  que  se  di¬ 
lucidara  el  género  literario  de  los  once  primeros  capítulos  del  Génesis. 


El  sentido  del  relato  bíblico 

La  Sagrada  Escritura  debe  leerse  según  el  “espíritu”  con  que  fue  es¬ 
crita.  ¿Pero  cuál  es  ese  espíritu? 
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La  “Humani  Generis”  resume  admirablemente  laS  adquisiciones  he¬ 
chas  en  los  últimos  años,  a  la  vez  que  señala  nuevas  rutas;  citando  la 
carta  de  la  Comisión  Bíblica  al  arzobispo  de  París  dice: 


“abiertamente  enseña  que  los  once  primeros  capítulos  del  Géne¬ 
sis,  si  bien  no  convienen  propiamente  con  los  métodos  de  compo¬ 
sición  histórica  seguidos  por  los  eximios  historiadores  griegos  y 
latinos  o  los  eruditos  de  nuestro  tiempo;  sin  embargo,  en  un  sen¬ 
tido  verdadero,  que  a  los  exégetas  toca  investigar  y  precisar  más, 
pertenece  al  género  de  la  historia;  y  que  esos  capítulos  contienen, 
en  estilo  sencillo  y  figurado  y  acomodado  a  la  inteligencia  de  un 
pueblo  poco  culto,  tanto  las  principales  verdades  en  que  se  fun¬ 
da  la  eterna  salvación  que  debemos  procurar,  como  una  descrip¬ 
ción  popular  del  origen  del  género  humano  y  del  pueblo  ele¬ 
gido”  (2). 


Más  recientemente  los  estudios  del  P.  Rahner  en  el  campo  de  la  es¬ 
peculación  teológica,  y  de  los  PP.  Dubarlé  y  Renckens  en  el  campo  exe- 
gético,  extrayendo  elementos  de  trabajos  literarios  de  escrituristas  anterio¬ 
res,  han  llegado  a  precisar  la  historia  bíblica  del  Génesis,  mejor  diríamos 
la  pre-historia,  como  una  etiología.  El  autor  ha  deducido  el  hecho  histó¬ 
rico  primitivo  de  la  experiencia  actual  influenciada  por  todo  el  acervo  his¬ 
tórico  del  pueblo  de  Israel  en  sus  relaciones  con  Dios.  En  otras  palabras: 
de  su  experiencia  actual  el  autor  deduce  la  causa  última  real  de  ella. 

Según  esto,  será  imposible  querer  buscar  el  ‘‘cómo”  de  los  hechos. 
Este  queda  para  la  ciencia.  El  autor  sagrado  nos  da  aquello  que  nos  im¬ 
porta  en  realidad:  la  verdad  religiosa,  el  “qué”  salvador. 

La  creación  del  hombre  según  el  Génesis 

Los  dos  primeros  capítulos  de  la  Biblia  narran  la  creación  del  hom¬ 
bre.  Pero  la  forma  es  diferente.  El  primer  capítulo  es  un  himno  y  fue  es¬ 
crito  el  siglo  v  antes  de  Cristo.  El  segundo,  compuesto  cinco  siglos  antes 
que  el  primero,  expone  las  verdades  de  una  manera  popular.  Es  una  na¬ 
rración.  Se  le  atribuye  a  un  autor  yahvista,  al  paso  que  el  himno  de  los 
siete  días  es  de  confección  más  artificial  y  rebuscada  y  se  atribuye  a  un 
autor  sacerdotal. 

Comencemos  por  la  narración  sacerdotal.  Luego  de  haber  agrupado 
artificial  pero  lógicamente,  los  seres  que  nos  rodean  en  seres  inmóviles 
(3  días)  y  en  seres  móviles  (otros  3  días),  coloca  al  hombre  entre  los 
seres  del  sexto  día,  entre  los  pobladores  de  la  superficie  de  la  tierra: 

(2)  Denzinger,  El  magisterio  de  la  Iglesia,  N?  2339. 
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‘•Dijo  entonces  Dios:  ‘Hagamos  al  hombre  a  nuestra  imagen, 
como  una  semejanza  nuestra,  para  que  domine  sobre  los  peces 
del  mar,  sobre  las  aves  del  cielo . . .  Y  creó  Dios  al  hombre  a 
imagen  suya,  a  imagen  de  Dios  le  creó,  y  los  creó  macho  y  hem¬ 
bra.  Y  los  bendijo  diciéndoles:  ‘Creced  y  multiplicaos  y  henchid 
la  tierra,  sometedla  y  dominad  sobre  los  peces  del  mar,  sobre  las 
aves  del  cielo  y  sobre  los  ganados  y  sobre  todo  cuanto  vive  y  se 
mueve  sobre  la  tierra’”  (Gen.  1,  26-28). 

¿Qué  quiere  enseñarnos  este  pasaje  de  la  Biblia? 

Que  el  hombre  viene  de  Dios  y  es  como  su  visir;  que  tiene  en  sí  la 
imagen  de  la  divinidad  y  por  eso  domina  sobre  todo  lo  creado.  Dios  ha 
querido  compartir  con  el  hombre,  a  quien  dio  ‘‘ciencia  e  inteligencia;  y 
le  hizo  conocedor  del  bien  y  del  mal”  (Ecle.  17,  7),  el  dominio  del  mun¬ 
do.  Es  su  representante  en  la  tierra. 

El  hecho  de  que  el  último  ser  en  la  enumeración  sacerdotal  haya 
sido  el  hombre  no  nos  da  una  cronología  sino  la  jerarquía  de  la  obra  crea¬ 
dora.  El  hombre  es  la  cumbre  de  ella.  En  el  capítulo  segundo,  en  cambio, 
el  hombre  ocupa  el  primer  lugar: 

‘‘Formó  Yarvé  Elohim  al  hombre,  polvo  de  la  tierra,  y  le  so¬ 
pló  aliento  de  vida  en  la  nariz.  Fue  así  el  hombre  ser  viviente” 
(Gen.  2,  7). 

En  este  relato,  más  primitivo  y  antropomórfico,  el  hombre  es  puesto 
en  total  dependencia  de  Dios.  Para  eso  el  autor  usa  de  la  imagen  del  alfa¬ 
rero,  tan  frecuente  en  la  Sagrada  Escritura  para  mostrar  las  relaciones  del 
hombre  con  Dios.  Veamos  un  ejemplo  no  más: 

‘‘¿El  tiesto  tomado  de  entre  los  tiestos  de  la  tierra  discute 
con  aquel  que  le  ha  formado? 

Le  dice  el  barro  al  alfarero:  ¿qué  es  lo  que  haces? 

¿Le  dice  la  obra  al  alfarero:  eres  un  torpe”?  (Is.  45,  9). 

En  la  mente  del  autor  está,  pues,  mostrar  esa  subordinación  total  del 
hombre  a  Dios,  quien  lo  ha  creado. 

Pero,  ¿cómo?  ¿Cuál  fue  la  acción  de  Dios?  Ya  San  Agustín  en  su 
tiempo  decía:  “Es  un  pensamiento  demasiado  pueril  pensar  que  Dios  for¬ 
mara  al  hombre  con  manos  corporales”  (3)! 

Por  otra  parte,  ni  el  sentido  gramatical,  ni  la  mentalidad  del  autor 
muestran  “cómo”  hizo  Dios  al  hombre.  El  término  “Yasar”  (formar)  tiene 

(3)  De  Genesi  ad  Litteram,  IV,  12.  M.L.  34,  304. 
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un  doble  acusativo:  hombre  y  polvo.  La  Vetus  Latina  precisa:  “Hizo  Dios 
al  hombre,  (que  es)  polvo  de  la  tierra”.  Dicho  término  es  muy  usado  en 
toda  la  Biblia  para  señalar  al  hombre:  “Acuérdate  que  me  modelaste  co¬ 
mo  el  barro;  vas  a  tornarme  al  polvo?”  (Job.  3,  8);  “Oh  Yarvé,  Tú  eres 
nuestro  Padre:  Nosotros  somos  la  arcilla  y  Tú  el  alfarero”  (Is.  64,  7). 

Etimológicamente  la  explicación  es  clara.  El  escritor  sabe  que  el  hom¬ 
bre  al  morir  deja  de  respirar,  entrega  su  “ ruaj ”,  y  que  su  cuerpo  se  con¬ 
vierte  en  polvo  de  la  tierra.  Es  decir,  que  el  hombre  es  frágil  a  pesar  de 
su  grandeza. 

La  materia  de  que  está  hecho  el  hombre  es  el  polvo  de  la  tierra  culti¬ 
vable  (’adamáA),  palabra  que  hace  juego  con  hombre  (’adam).  Por  eso 
la  usa  el  hagiógrafo.  Y  además,  por  este  motivo.  Si  la  naturaleza  del  hom¬ 
bre  ha  sido  descrita  por  una  parte  como  semejante  a  la  divina  y  comple¬ 
tamente  superior  a  la  de  los  animales,  entre  los  que  no  halla  un  seme¬ 
jante  (Gen.  2,  20),  era  necesario  también  mostrar  su  pequeñez!  En  efec¬ 
to,  según  Reckens  (4),  la  distinción  entre  el  monoteísmo  israelita  y  el  po¬ 
liteísmo  circunvecino  consiste,  más  que  en  el  número,  en  el  modo  como 
se  concibe  la  naturaleza  de  Dios  y  del  hombre.  Para  Israel,  Yahvé  era  el 
“Sanctus”,  el  totalmente  otro,  el  separado,  el  trascendente.  Para  los  pue¬ 
blos  vecinos,  las  divinidades  eran  el  mismo  mundo  pero  divinizado.  Tanto 
que  por  la  magia  se  les  podía  someter!  El  describir  al  hombre  como  pol¬ 
vo,  como  vaso  de  arcilla,  como  criatura,  era  la  mejor  manera  de  insistir 
en  la  trascendencia  divina  y  de  mostrar  las  propiedades  v  la  naturaleza  de 
Dios  y  del  hombre  por  contraposición. 

Así,  pues,  tenemos  que  ‘el  detalle  material  no  pretende  enseñar  cómo 
fue  creado  el  hombre,  sino  con  qué  propiedades  fue  creado,  cuál  es  su  na¬ 
turaleza”  (5). 

Creación  de  la  mujer 

Lo  mismo  hemos  de  afirmar  de  la  creación  de  Eva.  El  yahvista,  des¬ 
pués  de  una  introducción  en  la  que  Adán  pone  nombre  a  todos  los  ani¬ 
males,  es  decir,  los  conoce,  y  descubre  que  no  hay  para  él  una  ayuda 
semejante,  dice: 

‘Yahvé  Dios  hizo  caer  un  profundo  sopor  sobre  el  hombre, 
y  cuando  se  durmió  tomó  una  de  las  costillas  y  llenó  su  vacío  con 
carne.  Entonces  Yahvé  Dios  hizo  de  la  costilla  que  había  tomado 

(4)  Renckens  H.  S.J.,  Así  Pensaba  Israel,  Ed.  Guadarrama,  1960,  pág.  88. 

(5)  Ibidem,  pág.  238. 
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del  hombre  una  mujer  y  la  presentó  al  hombre.  Entonces  dijo  el 
hombre:  ‘Esto  sí  que  es  ya  hueso  de  mis  huesos  y  carne  de  mi 
carne.  Esta  se  llamará  varona,  porque  del  varón  ha  sido  tomada*  ” 
(Gen.  2,  21-23). 

El  yahvista  pretende  envolver  en  el  misterio  el  hecho  sucedido.  Por 
eso  acude  al  sopor  del  hombre.  Este  no  sabrá  lo  acontecido. 

Lo  que  pretende  el  autor  enseñar  es  la  igualdad  de  naturaleza  entre 
el  hombre  y  la  rrtujer.  Verdad  necesarísima  en  aquellos  tiempos  del  anti¬ 
guo  oriente,  en  que  la  sociedad  no  reconocía  los  derechos  de  la  mujer  y 
la  tenía  por  esclava.  Para  Israel  será  idéntica  al  hombre,  aunque  sub¬ 
ordinada.  Por  eso  Adán  exclama:  ‘‘¡Esto  sí  que  es  ya  hueso  de  mis  hue¬ 
sos  y  carne  de  mi  carne!”. 

La  palabra  “costilla”  (selá‘  en  hebreo)  parece  que  tiene  conexión  con 
la  palabra  ‘‘ti”  (sumeria),  que  significa  costilla,  vida.  Las  costillas  tienen 
movimiento  de  acuerdo  con  el  aliento  de  vida,  y  son  como  el  símbolo  de 
la  fuerza  vital. 

El  hombre  no  estaba  completo.  Le  faltaba  la  mitad:  la  mujer.  Con 
ella  debía  unirse  hasta  no  formar  más  que  una  sola  carne  (Mt.  19,  4). 
Según  Santo  Tomás,  “Eva  fue  sacada  del  costado  de  Adán  para  manifes¬ 
tar  que  entre  el  hombre  y  la  mujer  debe  existir  una  comunión  perfec¬ 
ta  (6). 

No  se  trata,  por  tanto,  del  origen  somático  de  la  mujer,  sino  de  su 
naturaleza.  Y  esta  queda  claramente  expresada  por  el  simbolismo  de  la 
costilla.  La  Biblia  no  es  un  manual  de  Antropología  sino  de  Verdades 
Religiosas. 

¿Qué  decir,  pues,  de  la  aparente  antinomia  entre  la  Biblia  y  la  cien¬ 
cia?  Simplemente  que  no  existe.  ‘‘El  bagiógrafo  no  está  ni  en  pro  ni  en 

contra  de  la  evolución.  El  problema  le  es  desconocido  en  absoluto.  El  re¬ 
trotrae  todas  las  especies  que  conoce  a  la  acción  creadora  de  Dios  como  a 
su  punto  de  partida”  (7). 

Pensamiento  de  la  Iglesia 

Solo  la  Iglesia  posee  la  competencia  indispensable  para  interpretar  de 

una  manera  auténtica  el  sentido  de  los  relatos  bíblicos.  Cristo  quiso  que 

la  palabra  escrita  fuera  viva  y  salvífica  en  un  contexto  eclesial.  Por  eso 

(6)  S.  Th.  I,  p.  92,  art.  3  ad  corp. 

(7)  Renckens,  op.  cit.  pág.  238. 
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el  exégeta,  hombre  falible  y  limitado,  consulta  y  se  atiene  a  la  enseñanza 
viva  de  la  Iglesia.  Preguntémonos  también  nosotros  qué  piensa  en  lo  re¬ 
ferente  al  evolucionismo. 

En  sí  la  hipótesis  de  la  evolución  no  contradice  el  dogma  de  la  crea¬ 
ción.  Solo  puede  evolucionar  lo  que  ha  sido  creado  por  Dios,  lo  que  ha 
recibido  del  Creador  las  fuerzas  inmanentes  para  la  variación  y  desenvol¬ 
vimiento  de  sí  mismo.  Más  grandioso  y  más  divino  que  hacer  cosas  es 
hacer  que  las  cosas  se  hagan  a  sí  mismas.  Quedaría  más  al  descubierto 
la  sabiduría  de  Dios. 

Al  filósofo  queda  el  dar  una  explicación  exacta  del  problema  del 
alma.  Hay  un  hecho  claro  y  evidente  en  toda  sana  filosofía:  el  alma  es 
creada  por  Dios.  Pero  la  explicación  del  ‘‘cómo”  de  esta  creación  puede 
variar.  Actualmente  se  insiste  en  no  usar  la  expresión  ‘‘infusión”  (Dios 
crea  el  alma  y  luego  la  infunde  en  el  cuerpo),  que  suele  evocar  una  tri¬ 
ple  imagen  falsa:  el  alma  existiría  antes  de  ser  unida  al  cuerpo;  el  cuer¬ 
po  existiría  antes  de  ser  animado  por  el  alma;  y  finalmente  la  actividad 
creadora  de  Dios  sólo  alcanzaría  a  la  criatura  exteriormente.  En  realidad, 
la  creación  del  alma  es  su  infusión  en  el  cuerpo.  La  formación  del  cuer¬ 
po  es  su  animación  por  el  alma. 

Viniendo  ya  a  la  posición  de  la  Iglesia,  la  hallamos  en  la  “Humani 
Generis”:  La  Iglesia  “no  prohibe  que  en  las  investigaciones  y  disputas 
entre  los  hombres  doctos  de  entrambos  campos  (8)  se  trate  la  doctrina 
del  evolucionismo,  la  cual  busca  el  origen  del  cuerpo  humano  en  una 
materia  viva  preexistente  (pues  la  fe  católica  nos  obliga  a  retener  que 
las  almas  son  creadas  directamente  por  Dios),  según  el  estado  actual  de 
las  ciencias  humanas  y  de  la  sagrada  teología”  (9). 

La  no  oposición  entre  la  teoría  de  la  evolución  y  la  Biblia  viene  a 
quedar  amparada  por  la  posibilidad  de  investigar  libremente.  Si  la  Igle¬ 
sia  viera  incompatibilidad  no  tomaría  esta  posición. 


(8)  Se  trata  aquí  de  los  científicos  y  de  los  exégetas. 

(9)  Dienzinger,  Magisterio  de  la  Iglesia ,  N?  2326. 
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RAFAEL  DIAZ  ARDILA  S.J. 


¿Adán  y  Eva, 
pareja  única? 


¿Qué  enseña  la  Biblia  sobre  el  origen  concreto  del 
hombre?  ¿Es  clara  su  posición  monogenista,  o  pueden 
conciliarse  sus  directivas  con  el  poligenismo?  El  autor 
formula  el  problema  y  trata  de  dar  una  solución  ade¬ 
cuada  a  los  interrogantes  planteados  por  la  ciencia  mo¬ 
derna. 


Perspectivas  del  Antiguo  Testamento 

Las  ideas  evolucionistas  también  han  propuesto  otro  problema,  bien 
que  sin  poder  aducir  suficientes  argumentos  a  favor  de  su  tesis.  Se  trata 
de  averiguar  si  el  hombre  actual,  admitida  la  evolución,  procede  de  una 
o  varias  parejas.  Por  lo  pronto,  la  ciencia  podrá  acumular  datos,  investi¬ 
gaciones,  pero  no  parece  que  pueda  dar  una  prueba  definitiva. 

Estudiemos  el  contenido  de  la  Biblia  al  respecto.  Desde  un  principio 
el  Antiguo  Testamento  sigue  una  perspectiva  monogenista:  supone  la  uni¬ 
dad  de  la  especie  humana,  aunque  no  la  afirme  positiva  y  explícitamente. 
El  interrogante  sobre  la  unidad  o  pluralidad  de  las  parejas  primitivas  no 
torturaba  a  los  pueblos  del  antiguo  oriente.  Más  importante  para  el  ha- 
giógrafo  era  insistir  en  la  unidad  de  la  especie  humana:  todas  las  razas 
venían  de  Dios  en  último  término. 

En  las  narraciones  del  Génesis  la  mención  de  Adán  y  Eva  se  encuen¬ 
tra  dentro  de  un  relato  totalitario  y  dramático.  Los  nombres  que  designan 
a  nuestros  primeros  padres  entran  en  la  categoría  de  términos  colectivos. 
Aunque  en  esos  capítulos  toman  un  carácter  más  individual,  los  autores 
enseñan  que  son  nombres  epónimos,  personajes  que  el  autor  sagrado  en¬ 
carna  para  transmitirnos  una  enseñanza  religiosa  acerca  del  desarrollo  pri¬ 
mitivo  de  la  humanidad.  Es  clásico,  por  ejemplo,  el  caso  de  Canaán,  que 
representa  todo  un  pueblo. 
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Planteamiento  del  problema 

El  problema  se  podría  enunciar  escuetamente  así:  ¿deciden  los  textos 
del  Génesis  y  demás  libros  de  la  Escritura  la  apasionante  cuestión  sobre 
la  unidad  o  multiplicidad  de  las  parejas  primitivas? 

Hasta  la  aparición  del  evolucionismo,  el  monogenismo  era  para  la 
Teología  algo  evidente.  La  idea  de  que  el  Adán  de  la  Biblia  era  el  único 
primer  hombre  y  el  único  padre  de  la  humanidad  entera  no  planteaba 
problema  especial. 

En  el  Antiguo  Testamento.  Debemos  reconocer  sinceramente  que  el 
hagiógrafo  no  pretendió  proponerse  una  cuestión  científica.  La  Biblia  es 
primordialmente  una  historia  de  salvación.  El  texto  del  primer  capítulo 
del  Génesis  solo  atiende  a  la  especie  y  habla  del  hombre  en  sentido  colec¬ 
tivo,  del  hombre  como  principio  de  la  humanidad .  En  hebreo,  “Adán” 
es  un  nombre  colectivo.  Diríamos  en  una  buena  traducción:  “Hagamos 
el  ser  humano,  la  especie  humana”.  Recuérdese  en  qué  términos  el  ha¬ 
giógrafo  había  descrito  el  origen  de  los  animales  terrestres:  “Que  la  tie¬ 
rra  produzca  seres  vivos”,  ganado,  reptiles,  animales  salvajes.  En  seguida, 
al  narrar  la  creación  del  hombre,  seguirá  el  mismo  procedimiento:  haga¬ 
mos  la  especie  humana.  De  nuevo,  un  término  colectivo. 

En  los  capítulos  segundo  y  tercero,  Adán  ciertamente  es  un  nombre 
común.  Pero  en  el  capítulo  quinto  hay  una  prueba  más  de  que  el  autor 
sagrado  habla  en  términos  colectivos  y  genéricos:  ‘‘El  día  en  que  Elojim 
creó  al  hombre,  lo  hizo  a  imagen  de  Elojim.  Varón  y  hembra  los  creó  y 
los  bendijo,  y  el  día  de  su  creación  los  llamó  Adán”. 

En  el  Nuevo  Testamento.  No  hallando  una  solución  adecuada  en  el 
Antiguo  Testamento,  acudamos  al  Nuevo,  en  el  cual  culmina  la  Revela¬ 
ción.  El  primer  texto  está  tomado  de  los  “Hechos  de  los  Apóstoles”.  Es 
un  discurso  de  San  Pablo:  “Dios  hizo  de  uno  todo  el  linaje  humano,  para 
poblar  toda  la  tierra”  (Act.  17,  26).  Los  exégetas  enseñan  que  San  Pablo 
conserva  aquí  el  espíritu  de  los  textos  del  Antiguo  Testamento.  El  apóstol 
repite  el  pensamiento  del  Génesis  para  recalcar  la  solidaridad  humana,  la 
unidad  de  la  historia  de  la  salvación.  Con  este  fin  nos  enseña  la  unidad 
histórica  de  origen.  Pero  no  habla  expresamente  del  monogenismo.  Con 
toda  razón  sigue  la  mentalidad  de  su  tiempo  sin  problemática  científica. 

Más  importante  es  el  texto  de  la  carta  a  los  Romanos:  “Como  por  un 
hombre  entró  el  pecado  en  el  mundo  y  por  el  pecado  la  muerte  y  así  la 
muerte  pasó  a  todos  los  hombres . . .  por  la  transgresión  de  uno  solo ...” 
(Rom.  5,  12  ss.).  Una  lectura  atenta  de  este  pasaje  hace  ver  la  mención 
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repetida  de  la  unidad  tanto  del  primero  como  del  segundo  Adán  (Cristo). 
Después  de  San  Pablo,  está  fuera  de  duda  que  el  primer  pecado  resulta 
un  pecado  que  luego  se  contrae  por  herencia.  Ahora  bien,  ¿la  transgresión 
única  implica  necesariamente  un  único  transgresor  individual? 

Por  lo  que  respecta  a  Adán,  la  unión  física  que  comporta  la  propa¬ 
gación  corporal  no  parece  afirmada  categóricamente.  No  era  este  el  inten¬ 
to  del  escritor  sagrado;  no  parece  que  para  la  transmisión  del  pecado  here¬ 
ditario  se  exija  necesariamente  un  nexo  somático.  Ni  San  Pablo  quiso 
solucionar  esta  cuestión.  Por  tanto,  podemos  afirmar  que  el  texto  de  la  car¬ 
ta  a  los  Romanos,  tomado  precisivamente,  tampoco  es  un  argumento  apo- 
díctico  en  favor  de  la  descendencia  monogenética  del  hombre.  San  Pablo 
se  refiere  simplemente  al  relato  del  Génesis  sobre  el  primer  pecado.  No 
comenta  esté  pasaje;  ni  enseña  nada  explícitamente  sobre  la  unicidad  indi¬ 
vidual  del  primer  pecador,  es  decir,  no  enseña  de  una  manera  expresa  el 
monogenismo.  Concentra  toda  su  atención  no  sobre  la  unicidad  de  este 
pecador  sino  sobre  la  unicidad  del  pecado  que  vino  a  ser  común  a  todos 
los  hombres  (10). 


Posición  católica 

Hemos  analizado  someramente  los  textos  del  Antiguo  Testamento  so¬ 
bre  el  origen  del  hombre.  De  ellos  no  podemos  sacar  un  argumento  con¬ 
cluyente  del  monogenismo.  La  prueba  es  solo  indirecta:  por  la  conexión 
con  el  dogma  del  pecado  original. 

Los  teólogos  suelen  explicar  esta  conexión  por  el  principio  de  econo¬ 
mía  en  lo  sobrenatural  o  por  el  modo  como  parece  que  lógicamente  se 
debió  transmitir  el  primer  pecado. 

El  P.  Rahner,  por  ejemplo,  insiste  en  que  Adán  no  es  el  hombre,  que 
de  entre  toda  una  serie  lleva  el  número  1  a  sus  espaldas,  sino  que  es  la  tota¬ 
lidad  en  su  primicia.  Es  decir,  argumenta  por  la  capacidad  de  una  pa¬ 
reja  de  ser  causa  suficiente  para  dar  origen  a  toda  la  humanidad  (11). 

El  que  la  Biblia  suponga,  por  tanto,  el  monogenismo.  no  significa  que 
lo  enseñe.  Pero  esto  tampoco  significa  que  sea  una  doctrina  libremente 
disputable  como  el  evolucionismo.  La  Iglesia  aquí  adopta  una  posición 
más  estricta.  Más  aún,  como  dice  el  mismo  Rahner,  la  intención  clara  de 

(10)  Cfr.  Rahner  Karl,  Escritos  de  Teología.  Tomo  I,  pág.  253:  un  estudio  inte¬ 
resante  sobre  los  textos  bíblicos  en  el  artículo  titulado  “Consideraciones  teo¬ 
lógicas  sobre  el  Monogenismo”. 

(11)  Ib.,  pág.  310. 
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la  “Humani  Generis”  es  excluir  de  la  teología  la  doctrina  del  poligenis- 
mo”  (12). 

La  “Humani  Generis”  se  limita  a  una  argumentación  indirecta:  el 
monogenismo  es  el  presupuesto  lógico  del  dogma  del  pecado  original  y 
es  su  interpretación  adecuada.  Esta  conexión,  con  todo,  la  expresa  el  Pa¬ 
pa  de  una  manera  muy  prudente.  No  dice:  ‘‘Se  ve  que  de  ningún  modo 
pueda  conciliarse  esta  sentencia  con  lo  que  las  fuentes  de  la  verdad  re¬ 
velada...”,  sino:  ‘‘...No  se  ve  de  modo  alguno  cómo  pueda  esta  sen¬ 
tencia  conciliarse  con  lo  que  las  fuentes  de  la  verdad  revelada  y  los  do¬ 
cumentos  del  magisterio  de  la  Iglesia  proponen  sobre  el  pecado  origi¬ 
nal...”  (13). 

El  creyente  está,  por  tanto,  en  la  obligación  grave  de  no  abrazar  una 
doctrina  que  no  puede  conciliarse  con  uno  de  sus  dogmas  de  fe.  No  quie¬ 
re,  sin  embargo,  decir  esto  que  el  monogenismo  haya  de  considerarse  una 
doctrina  absolutamente  cierta  v  clara  como  lo  es  una  definición  formal. 

En  sí  considerado,  el  monogenismo  es  un  problema  científico  sobre 
el  que  la  Iglesia  se  pronuncia  solo  a  causa  de  su  relación  con  la  doctrina 
del  pecado  original. 

En  la  práctica  el  católico  debe  mantener  la  posición  de  que  la  huma¬ 
nidad  procede  de  hecho  de  un  solo  tronco.  No  obstante,  como  anota  el  Su¬ 
mo  Pontífice  al  final  de  la  ‘‘Humani  Generis”,  las  investigaciones  al  res¬ 
pecto  deben  continuarse,  aunque  con  la  conveniente  prudencia  y  cautela. 


(12)  Ib.,  pág.  258. 

(13) i  Deozinger,  El  Magisterio  de  la  Iglesia,  N9  2328. 
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Origen  y  destino 
de  la  vida 


F.  M.  BERGOUNIOUX 


En  el  apasionante  sondeo  de  la  prehistoria  trabajan 
científicos  de  muy  diversas  ideologías.  Un  conspecto  to¬ 
tal,  que  sea  a  la  vez  síntesis  y  orientación,  solo  puede 
darlo  aquel  que  a  través  de  la  ciencia  ve  más  luminoso 
el  camino  de  la  fe. 

F.  M.  Bergounioux  nos  lo  ofrece  en  el  libro  que 
presentamos  de  Ediciones  Taurus  S.  A.  Madrid,  1963. 

Los  problemas  de  antropología  y  religión  se  encuentran  en  uno  de 
los  primeros  planos  de  actualidad.  Sin  embargo  la  amplitud  y  compleji¬ 
dad  de  los  datos,  hundidos  en  épocas  apenas  nebulosamente  conocidas,  no 
permiten  al  gran  público  hacerse  una  idea  personal  y  tomar  una  actitud 
seria  y  sin  contradicciones  con  el  resto  de  su  cultura. 

Evolución,  “Procedencia  del  mono”,  Materia.  Palabras  de  difícil  con¬ 
jugación  con  pensamientos  religiosos  y  a  veces  estéticos.  Su  maquinaria 
científica,  mejor  diría:  su  interpretación  de  los  datos  de  ciencias  parece 
demoler  la  delicada  estructura  del  esplritualismo.  De  aquí  se  desprende 
generalmente  el  ya  clásico  conflicto  entre  Ciencia  y  Fe.  No  sé  qué  por¬ 
centaje  de  personas  cultas  se  lo  haya  resuelto.  De  todas  maneras  es  grato 
presentar  un  libro  que,  apoyado  punto  por  punto  en  los  mismos  descubri¬ 
mientos,  en  vez  de  tropezar  en  el  materialismo  se  eleva  seguro  hasta  un 
himno  espiritual  a  la  vida,  himno  al  Creador. 

El  contenido  ideológico  se  halla  repartido  en  tres.  La  primera  par¬ 
te  enuncia  las  posiciones  cristianas:  la  idea  de  Dios,  el  mundo  obra  de 
Dios  y  el  misterioso  universo.  Corta  y  de  tinte  filosófico,  traza  las  líneas 
directrices  que  van  a  difundirse  en  el  resto.  La  segunda  parte  recorre  el 
camino  de  la  vida,  deteniéndose  en  los  parajes  de  mayor  interés:  el  naci¬ 
miento  de  la  vida,  su  marcha,  su  evolución,  el  mundo  de  los  vivientes. 
Es  amplia  y  científica.  Emerge  de  allí  el  hombre.  La  tercera  parte  es¬ 
tudia  su  origen,  su  prehistoria,  la  sucesión  de  los  fósiles  humanos,  los 
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grandes  tipos.  Encontramos  interesantes  estudios  de  paleosociología :  un  vis¬ 
tazo  a  las  sociedades  primitivas,  otro  a  las  arcaicas  actuales,  ritos  funera¬ 
rios,  arte.  Llegados  así  a  la  cumbre  de  la  vida  en  la  tierra,  al  hombre 
que  la  sintetiza,  podemos  situar  esta  obra  dentro  del  campo  de  la  antro¬ 
pología  y  calificarla  como  una  alta  divulgación. 

Cuadros  comparativos,  esquemas  y  grabados  dejan  un  marcado  as¬ 
pecto  de  ciencia  mientras  clarifican  a  cada  paso  las  ideas.  No  hay  abuso 
de  los  términos  técnicos.  Sobre  un  lenguaje  llano  se  tejen  con  desenvol¬ 
tura  explicaciones  científicas.  En  una  palabra,  el  libro  es  también  práctico 
y  humano.  No  pierde  su  enfoque  de  explicar  con  claridad  algunos  he¬ 
chos  que  preocupaban  la  asociación  católica  a  la  que  iba  dirigido. 

El  cristiano  debe  estar  armado  de  ciencia  ante  las  objeciones  críticas. 
De  lo  contrario  se  corre  el  riesgo  de  perder  la  fe  ante  las  “tranquilas  afir¬ 
maciones  de  un  materialismo  seguro  de  sí”  (pág.  13).  De  ahí  que  el  au¬ 
tor  enrute  su  libro  con  estas  palabras:  mostrar  “cómo  los  resultados  de 
la  palentología  o,  si  se  quiere,  de  la  historia  de  la  vida,  pueden  ayudar 
al  cristiano  a  encontrar  en  la  creación  el  regocijo  mismo  del  amor  de  Dios, 
testimoniado  a  través  del  espacio  y  del  tiempo’,  (pág.  12).  Esa  es  su  fina¬ 
lidad,  sus  ambiciones  y  sus  límites. 

Treinta  años  de  investigación  paleontológica,  la  dirección  del  Labora¬ 
torio  de  Geología  en  Toulouse  y  su  Sacerdocio,  hacen  de  este  escritor 
un  perito  tanto  en  el  campo  científico  como  en  el  del  pensamiento.  Sua¬ 
vemente  se  filtran  por  él  las  concepciones  de  Teilhard  de  Chardin,  el  jesuíta  a 
quien  tanto  admiró.  Sin  embargo  esta  obra  es  distinta.  Ofrecería  una  bue¬ 
na  base  para  adentrarse  en  la  grandiosa  ideología  de  Teilhard,  cuyas  obras 
están  publicadas  también  por  la  misma  editorial. 

Guillermo  Hernández  S./. 
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Ernst 

Ingmar  Bergman 
y  su  mundo 
cinematográfico 

CARLOS  MARIA  STAEHLIN  S.J.  * 

El  escándalo  producido  por  el  contraste  entre  las  dos  últimas  pelícu¬ 
las  de  Bergman  ha  hecho  se  reanuden  con  mayor  violencia  las  acostumbra¬ 
das  controversias  sobre  este  autor.  Si  ‘‘Luz  de  invierno”  ha  sido  la  película 
galardonada  por  sus  valores  humanos  y  religiosos  con  el  Gran  Premio  anual 
de  la  Oficina  Católica  Internacional  del  Cine,  “Silencio”  ha  sorprendido 
al  público  sueco  por  la  crudeza  sexual  de  su  contenido  y  realización,  hasta 
el  punto  de  que  parte  del  público  no  ha  podido  resistir  esas  imágenes  y 
ha  salido  de  la  sala  antes  de  acabar  la  proyección.  El  contraste  entre  estas 
dos  películas  ha  hecho  que  en  todo  el  mundo  se  hable  de  Bergman,  de  sus 
audacias  y  de  sus  aciertos,  de  su  originalidad  y  de  su  genialidad,  de  su 
intención  al  hacer  este  cine.  Con  esta  ocasión  nos  parece  oportuno  decir 
algo  sobre  Bergman,  sobre  el  autor  y  su  obra. 

Empecemos  por  decir  que  su  fecundidad  artística  es  única  en  el  mun¬ 
do  del  cine.  Empezó  a  hacer  películas  a  los  25  años,  y  en  18  ha  realizado 
25  películas,  la  mayoría  de  calidad  sobresaliente.  Aunque  solo  dedica  al 
cine  los  meses  de  verano,  trabajando  para  el  teatro  — que  él  dice  preferir 
al  cine —  el  resto  del  año.  Dirige  el  Teatro  Real  de  Estocolmo,  hace  do¬ 
cenas  de  espacios  para  la  radio  y  la  televisión,  escribe  guiones  de  cine 
para  que  otros  los  realicen,  y  mientras  hace  una  película  está  ya  prepa¬ 
rando  otras. 

Como  hombre  de  cine,  aunque  viene  realizando  películas  desde  1945, 
ha  sido  prácticamente  desconocido  fuera  de  Suecia  hasta  1956.  Para  ma¬ 
yor  desorientación  del  espectador,  no  han  faltado  quienes  han  escrito  dog¬ 
máticamente  sobre  el  cine  de  Bergman,  habiendo  visto  muy  pocas  pelícu- 

*  Crítico  español  cinematográfico,  autor  de  numerosas  obras  de  cine. 
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Ia9  suyas  y  generalizando  injustamente  los  juicios  dados  sobre  un  redu¬ 
cido  muestrario.  Por  nuestra  parte,  podemos  decir  que,  cuando  escribimos 
estas  líneas,  hemos  visto  más  de  20  de  las  25  películas  hechas  por  Berg» 
man,  y  cada  una  de  ellas  más  de  una  vez,  algunas  muchas  veces;  “El  sép¬ 
timo  sello”  más  de  30.  Solo  una  amplia  visión  de  la  obra  de  Bergman 
descubre  su  evolución,  sus  desigualdades  y  su  intención. 

Por  todo  este  conjunto  de  razones  nos  parece  oportuno,  ai  escribir 
algo  sobre  Bergman,  encuadrar  sus  obras  en  el  desarrollo  histórico  del 
cine  sueco,  hacer  un  breve  recorrido  de  ellas,  ordenándolas  cronológica¬ 
mente,  y  ayudar  así  al  conocimiento  de  este  hombre  indudablemente  ge¬ 
nial,  que  en  sus  obras  se  manifiesta  decididamente  autobiográfico. 

El  cine  sueco 

Fue  en  1907  cuando  se  dio  la  primera  vuelta  de  manivela  en  el  cine 
sueco.  Dos  fotógrafos  de  profesión,  Cario  Magnusson  y  Julius  Jaenzon, 
se  lanzaron  a  filmar  al  aire  libre  los  primeros  reportajes  y  documentales. 
La  distribución  y  la  exhibición  funcionaban  ya,  con  películas  importadas 
de  Europa  y  de  América.  La  “Svenska  Biographteatern”,  compañía  cine¬ 
matográfica  que  tenía  ya  varias  salas  de  exhibición,  decidió  producir  pe¬ 
lículas  arguméntales  en  Kristinastad  y  contrató  para  ello  a  Magnusson 
y  a  Jaenzon,  el  primero  como  productor  y  el  segundo  como  fotógrafo.  Des¬ 
de  ese  primer  momento,  el  cine  sueco  vivió  de  la  escena  teatral  al  estilo 
de  las  películas  francesas,  y  del  documental  fílmico  a  que  se  habían  de¬ 
dicado  aquellos  dos  cineastas.  Dos  actores  de  teatro  fueron  llamados  por 
Magnusson  para  incorporarlos  al  cine.  El  acierto  fue  total.  Estos  dos  hom¬ 
bres  fueron  Víctor  Sjóstróm,  que  poco  antes  de  morir  será  el  protagonista 
de  una  película  de  Bergman,  ‘‘Fresas  salvajes  ;  y  Mauritz  Stiller,  a  quien 
cupo  la  gloria  de  presentar  en  la  pantalla  la  mejor  actriz  que  ha  tenido 
el  cine,  una  muchacha  nacida  en  Estocolmo  en  1905,  llamada  Greta  Lovise 
Gustafsson,  a  quien  el  mismo  Stille  puso  el  seudónimo  artístico  de  Greta 
Garbo”.  Los  dos  actores,  Sjóstróm  y  Stiller,  comprendieron  rápidamente  que 
el  cine  era  un  arte  distinto  del  teatro,  y  ambos  lucharon  por  librarse  de 
la  poderosa  influencia  teatral.  Durante  los  primeros  meses,  Magnusson 
era  el  productor,  Stiller  el  realizador,  Sjóstróm  el  interprete  y  Jaenzon  el 
fotógrafo.  La  primera  película  que  realizó  este  cuarteto,  con  un  guión 
del  mismo  Magnusson,  se  tituló  “Las  máscaras  negras”  (De  svarta  mas- 
kerna,  1912).  Poco  después  los  dos  actores  dirigían  películas.  Pero  es  ne¬ 
cesario  recordar  que  detrás  de  Sjóstróm  y  de  Stiller  había  una  mujer, 
inspiradora  de  ese  cine  de  fuerte  carácter  étnico  y  nacional.  La  escritora 
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sueca  Selma  Lagerlóf,  que  había  ganado  el  Premio  Nobel  en  1909,  y  que 
popularizaba  en  sus  narraciones  y  leyendas  el  paisaje  y  las  costumbres  de 
Suecia.  Ninguno  de  los  tres  vive  ya:  Stiller  murió  en  1928,  a  los  44  años 
de  edad;  Lagerlóf  falleció  en  1940  de  82;  Sjóstróm  a  los  80  de  edad  en 
1960.  La  herencia  de  aquel  cine  ha  sido  recogida  por  Ingmar  Bergman, 
que  es  hoy  su  más  prestigioso  continuador. 

El  cine  sueco  procuró  apartarse  del  camino  de  las  imitaciones.  No 
cayó  en  la  fácil  trampa  de  la  película  ‘‘artística”  francesa,  ni  sintió  la  ten¬ 
tación  de  la  película  “colosal”  italiana.  Aunque  sufrió  la  influencia  del 
‘‘cerebral”  cine  alemán.  El  cine  sueco,  superando  la  teatralidad,  echó  a 
andar  por  la  ruta  nueva  de  lo  que  se  habría  de  llamar  la  escuela  poética 
naturista.  Suecia  hizo  pasar  el  cine  de  la  estrechez  del  decorado  artificial 
a  la  amplitud  del  paisaje  natural.  Y  no  para  hacer  películas  de  dinamismo 
muscular,  con  cabalgatas  y  tiroteos,  como  los  “western”  americanos,  sino 
para  hacer  películas  de  sicología,  de  escasa  dimensión  horizontal  y  pro¬ 
funda  penetración  vertical.  Este  cine  hizo  el  descubrimiento  gozoso  del  len¬ 
guaje  de  la  naturaleza.  Hizo  que  esta  dejase  de  ser  un  fondo  de  escenario, 
inerte  e  inexpresivo,  y  la  invitó  a  desempeñar  un  importante  papel  de 
protagonista,  la  hizo  hablar  y  hacer,  ofreciéndole  un  primer  puesto  en  el 
reparto  de  películas  arguméntales.  En  esta  acertada  invención  del  primer 
cine  sueco  radica  la  función  del  paisaje  viviente  y  expresivo  de  las  pelícu¬ 
las  de  Bergman:  ‘‘El  séptimo  sello”,  “El  manantial  de  la  doncella”. 

El  primero  en  ser  contratado  para  el  cine  fue  Sjóstróm,  nacido  en 
Nueva  York  en  1879,  de  padres  suecos.  Y  fue  también  el  primero  en  lan¬ 
zar  el  cine  sueco  por  el  nuevo  camino,  al  realizar  en  1916  “Erase  un  hom¬ 
bre”  (Terjen  vi  jen),  primera  película  nórdica  en  la  que  se  da  una  tras¬ 
posición  al  lenguaje  fílmico  de  una  obra  expresada  en  lenguaje  literario. 
Era  un  poema  de  Henrik  Ibsen.  Sjóstróm  supo  pensarlo  y  narrarlo  en 
imágenes;  fue  su  realizador  y  fue  su  intérprete.  Al  año  siguiente,  1917, 
realiza  Sjóstróm  un  avance  importante  en  la  evolución  del  cine  como  arte. 
Esta  vez  adapta  una  novela  del  islandés  Johann  Sigurjonsson,  “Los  pros¬ 
critos”  (Berg-Ejvind  och  hans  hustru).  Lo  que  en  la  primera  película  era 
el  mar,  esto  era  el  campo  en  la  segunda.  La  naturaleza  aparece  represen¬ 
tada  fílmicamente,  con  dominio  de  la  iluminación  y  del  claroscuro.  Para 
entonces,  aquella  incipiente  industria  cnematográfica  había  comprado  ya 
a  Selma  Lagerlóf  el  derecho  de  adaptación  de  sus  obras.  Y  un  año  des¬ 
pués,  en  1918,  nace  Ernst  Ingmar  Bergman,  bajo  cuya  dirección  hará 
Sjóstróm  su  última  película,  interpretando  al  anciano  profesor  protago¬ 
nista  de  ‘‘Fresas  salvajes”.  Dos  años  más  tarde,  Sjóstróm  hace  la  película 
famosa  que  provoca  admiración  y  discusiones,  como  ahora  las  películas 
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de  Bergman.  Se  trata  de  “La  carreta  fantasma”  (Pórkarlen,  1920).  Casi 
unánimemente  ha  sido  calificada  esta  película  como  la  obra  maestra  de 
esta  primitiva  escuela  poética  sueca  y  una  de  las  grandes  obras  maestras 
del  cine  mundial  en  su  época  silenciosa.  Esta  novela  legendaria  de  Lager- 
lóf,  realizada  e  interpretada  en  la  pantalla  por  Sjostrom,  es  el  resumen  y 
culminación  de  esta  escuela,  modelo  de  trasposición  de  literatura  a  cine,  de 
animación  del  paisaje  y  de  sobriedad  interpretativa.  En  esta  película  se 
utilizan  las  técnicas  de  sobreimpresión  y  de  leitmotiv.  Pero  poco  después 
ocurre  algo  inesperado  que  Bergman  no  olvidará,  escarmentado  en  cabeza 
ajena.  Sjóstróm  hace  películas  ambientadas  fuera  de  Suecia,  y  estas  pe¬ 
lículas,  al  ganar  en  cosmopolitismo,  pierden  en  interés  y  en  calidad.  Berg¬ 
man  aprenderá  esa  dura  lección  y  se  negará  a  hacer  cine  fuera  de  Suecia, 
fuera  del  ambiente  sueco  antiguo  o  moderno.  Llega  la  hora,  en  1923,  en 
que  Sjostrom  emigra  a  Hollywood,  atraído  por  las  tentadoras  promesas 
de  la  Meca  del  Cine,  y  allí  dirigirá  a  Greta  Garbo  en  'The  Divine  Wo- 
men”  (La  mujer  divina,  1928),  que  dará  a  la  actriz  el  sobrenombre  de 
“la  divina”.  Pero  allí  se  pierde  Sjostrom  como  realizador  del  cine  nórdico. 
En  1929,  después  de  haber  dirigido  en  América  diez  películas,  en  las  que 
reverdeció  aquella  mística  de  la  naturaleza  tan  patentes  en  sus  primeras 
obras  — recuérdese  ‘'El  viento”  (The  Wind,  1928) — ,  regresó  a  Suecia,  don¬ 
de,  salvo  una  breve  escapada  a  Londres  para  realizar  “El  manto  rojo”  (Un- 
der  the  Red  Robe,  1937),  abandonada  la  tarea  de  director,  actuará  en  el 
cine  sólo  como  intérprete,  volviendo  así  a  sus  primeros  tiempos. 

La  segunda  figura  del  cine  sueco  es  Mauritz  Stiller.  En  realidad  se 
llamaba  Moisés  Stiller,  no  era  sueco  sino  judío  ruso,  y  había  nacido  en 
Helsinki  en  1883.  Al  realizar  “El  tesoro  de  Arne”  (Herr  Arnés  pengar, 
1919),  de  Lagerlóf,  inició  el  montaje  moderno  de  encuadres  y  secuencias, 
y  en  él  parece  se  inspiró  Sergej  Mikailovitch  Eisenstein  para  '‘El  acora¬ 
zado  Potemkin”  (Eritikon,  1920),  obra  que  no  debe  ser  confundida,  por 
la  identidad  del  título  original,  con  “Hacia  la  felicidad”  (Erotikon,  1929), 
de  Gustav  Machaty.  Entre  la  película  sueca  y  la  checa  hay  una  gran  di¬ 
ferencia  y  no  solo  en  años.  Fue  ‘'Erotikon”,  de  Stiller,  la  película  que 
sirvió  de  base  para  la  nueva  comedia  americana.  En  esta  película  se  ins¬ 
piraron  Charles  Chaplin  para  “Una  mujer  de  París”  (A  Woman  of  París, 
1923)  y  Ernst  Lubitsch  para  '‘El  círculo  matrimonial”  (The  Marriage  Cir- 
cle,  1924),  las  dos  películas  que  iniciaron  la  nueva  época.  Lo  que  fue  pa¬ 
ra  Sjostrom  '‘La  carreta  fantasma”,  eso  fue  para  Stiller  "La  leyenda  de  Gósta 
Berling”  (Gósta  Berling  Saga,  1924),  adaptada  también  de  la  obra  de  La¬ 
gerlóf.  La  frondosa  novela  dio  lugar  a  una  película  de  casi  tres  horas  de 
duración,  cosa  entonces  inusitada,  y  de  la  versión  tan  solo  se  proyectaron 
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condensaciones.  Hemos  visto  esta  película  en  una  versión  de  hora  y  me¬ 
dia,  y  aún  conserva  notables  bellezas,  a  pesar  de  haber  sido  mutilada  en 
la  mitad  de  su  longitud.  La  película  tiene  además  un  interés  especial:  en 
ella  presenta  Stiller  a  Greta  Garbo,  que  entonces  tenía  17  años,  y  que  se 
distingue  ya  por  la  calidad  de  su  interpretación.  La  anterior  aparición  de 
Greta  en  la  pantalla,  descontando  unas  primeras  películas  publicitarias,  ha¬ 
bía  sido  en  “Pedro  el  vagabundo”  (Luffar  Peter,  1922),  una  imitación  de 
las  películas  de  payasadas  de  Mack  Sennet,  en  la  cual  Greta  bacía  el  cor¬ 
to  papel  de  una  de  las  bañistas  cómicas.  Mauritz  Stiller  y  Greta  Garbo,  en 
1926,  siguieron  a  Sjóstróm  hacia  Hollywood.  Pero  Stiller  no  tuvo  allí  la 
buena  suerte  de  Greta.  Realizó  varias  películas  con  intérpretes  de  renom¬ 
bre  universal,  como  ‘‘Hotel  Imperial”  (Hotel  Imperial,  1927),  con  Pola 
Negri,  y  “La  calle  del  pecado”  (The  Street  of  Sin,  1928),  con  Emil  Jan- 
nings.  Pero,  mientras  Greta  era  cada  día  más  admirada,  Stiller  no  consi¬ 
guió  avanzar  y  decidió  regresar  a  Suecia,  sin  haber  dirigido  a  Greta  en  una 
sola  película.  Y  en  Suecia  murió  amargado,  meses  más  tarde,  en  1928,  el 
año  en  que  Sjostrom  dirigía  a  Greta  en  “La  mujer  divina”. 

Greta  es  hoy  el  único  superviviente  de  aquel  trío  de  artistas  extraor¬ 
dinarios  que  marchó  a  Hollywood.  Después  de  su  prolongada  y  fulguran¬ 
te  carrera,  después  de  haber  pasado  victoriosamente  la  peligrosa  barrera  del 
sonido,  Greta  se  retiró  del  cine  en  pleno  triunfo,  regresó  a  Europa,  y  ha 
logrado  la  altura  olímpica,  muy  bien  ganada,  del  mito. 

Para  Bergman,  el  fracaso  de  Stiller  fue  una  lección  aún  más  dura  que 
el  regreso  de  Sjostrom.  Fuera  de  Suecia,  nada.  A  tal  punto  ha  llevado  es¬ 
ta  decisión  que,  según  nos  dice,  sumando  todo  el  tiempo  que  Bergman 
ha  estado  fuera  de  Suecia  durante  los  45  años  de  su  edad,  apenas  llega  a 
seis  meses. 

Notemos  que,  en  su  época  áurea,  Sjostrom  y  Stiller  trabajaron  de 
manera  distinta  por  el  arte  del  cine.  Ambos  aprendieron,  desde  1911,  de 
Magnusson  y  de  Jaenzon,  en  realidad  comparables  a  Griffith.  Pero  Sjo¬ 
strom  puso  el  acento  en  el  estudio  de  los  caracteres  y  las  situaciones  e  in¬ 
sistió  en  la  interpretación,  mientras  que  Stiller  daba  más  importancia  a  la 
técnica  fílmica,  a  la  expresión  mediante  la  rítmica  y  montaje  de  la  ima¬ 
gen.  El  genuino  estilo  fílmico  de  la  escuela  sueca  es  la  síntesis  que  boy 
vemos  en  Bergman,  de  estas  dos  tendencias  complementarias. 

lErnst  Ingmar  Bergman 

Nació  en  Upsala,  ciudad  famosa  por  su  universidad,  el  14  de  julio  de 
1918.  No  pudo,  por  tanto,  ser  testigo  de  aquel  cine  inicial  sueco.  Las  pri- 
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meras  películas  cuyo  estreno  pudo  ver  eran  ya  del  período  de  decadencia 
y  colapso  de  aquel  cine.  Estaban  recientes  las  glorias  de  Sjóstróm  y  de  Stil- 
ler,  pero  el  cine  sufría  la  invasión  americana,  folletines  y  melodramas,  con¬ 
tra  la  cual  Suecia  oponía  un  cine  más  notable  por  su  cantidad  que  por 
su  calidad,  películas  sin  consistencia  ni  profundidad.  Las  dos  productoras 
rivales,  la  “Svenska”  y  la  “Skandia”,  se  habían  fundido  para  formar  la 
actual  “Svenk  Filmindustri”.  No  faltaban  recursos  materiales,  pero  el  he¬ 
cho  es  que  con  las  películas  de  Sjóstróm  y  de  Stiller  solo  competían  en 
calidad  las  realizadas  en  Suecia  por  daneses:  ‘‘La  viuda  del  Pastor”  (Prás- 
tankan,  1920),  de  Cari  Theodor  Dreyer,  y  “La  brujería  a  través  de  los  si¬ 
glos”  (Háxan,  1921),  de  Benjamín  Christensen.  Habría  que  esperar  a  la 
película  “El  más  fuerte”  (Den  starkaste,  1929),  dirigida  por  el  actor  tea¬ 
tral  Alf  Sjóberg,  para  ver  una  película  no  teatral  sino  fílmica,  de  esplén¬ 
dido  paisaje,  interpretación  natural  y  ágil  montaje,  una  película  que  seguía 
la  tradición  de  la  escuela  poética  sueca.  Cuando  se  estrenó,  Bergman  tenía 
10  años. 

Nacido  en  un  hogar  frío,  hijo  de  un  pastor  de  la  iglesia  luterana,  Berg¬ 
man  había  recibido  a  los  nueve  años  el  regalo  simbólico  de  una  linterna 
mágica.  Y  él  recordará  siempre  el  trozo  de  una  vieja  película  que  él  pasó 
y  pasó  mil  veces,  hasta  destrozarlo,  en  un  pequeño  aparato.  Un  cine  de 
juguete  y  un  teatro  de  juguete  constituían  el  más  sabroso  entretenimiento 
de  Ingmar  en  aquellos  primeros  años. 

Terminados  sus  estudios  literarios  y  artíticos  en  la  Universidad  de 
Estocolmo,  Bergman  ingresó  decididamente  en  la  vida  teatral  con  la  di¬ 
rección  de  una  compañía  de  aficionados,  montando  en  1942  su  primera 
obra.  Pasado  inmediatamente  del  teatro  amateur  al  teatro  profesional,  Berg¬ 
man  pone  en  escena  obras  tan  dispares  como  “la  sonata  de  los  espectros”, 
de  Strindberg;  el  ballet  de  Kruuse  y  Wieslander  ‘‘ Juegos  crepusculares”,  y 
la  revista  musical  ‘‘Nyarsrevy”  (Revista  del  Año  Nuevo).  En  su  fecunda 
labor  como  director  teatral,  lo  mismo  presenta  ‘‘una  leyenda”,  de  Hjalmar 
Bergman  (también  cineasta);  que  “Jacobowsky  y  el  coronel”,  de  Werfel; 
‘Calígula’,  de  Camus;  ‘La  salvaje’,  de  Anouilh;  ‘Divinas  palabras’,  de  Va¬ 
lle  -  Inclán;  ‘Don  Juan’,  de  Moliere;  ‘Peer  Gynt’,  de  Ibsen;  ‘La  viuda  ale¬ 
gre’,  de  Lehart;  ‘Macbeth’,  de  Shakespeare;  ‘Magia’,  de  Chesterton;  ‘Seis 
personajes  en  busca  de  autor’,  de  Pirandello;  ‘La  casa  de  te  de  la  luna  de 
agosto’,  de  Patrick;  ‘Fausto’  (segunda  parte),  de  Goethe...  Lo  mismo  pre¬ 
senta  leyenda  que  opereta,  drama  que  ballet.  Tampoco  faltan  en  el  catá¬ 
logo  las  obras  escritas  por  él  mismo.  Algunas  de  estas  son  el  boceto  de 
una  película  posterior.  De  ‘Raquel  y  el  portero  del  cine’  (Rakel  och  bio- 
grafavaktmástaren)  saldrá  el  primer  episodio  de  ‘Mujeres  que  esperan’.  ‘Pin- 
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tura  sobre  madera’  (Trámalning)  crecerán  hasta  ser  ‘El  séptimo  sello’. 
Otras  de  sus  obras  no  pasarán  más  allá  del  escenario  teatral,  como  ‘El  día 
termina  demasiado  pronto’  (Dagen  slutar  tidigt)  y  ‘Yo  estoy  espantado’  (Myg 
till  skráck). 

En  algunas  de  las  páginas  teatrales  de  Bergman  se  ve  el  mismo  autor 
de  cine,  polimórfico,  que  sabe  mezclar  lo  horrible  con  lo  cómico.  Suya  es 
la  obra  “Crimen  en  Barjána”  (Mordet  i  Barjána,  1952)  estrenada  el  mismo 
año  que  sus  dos  películas  ‘Mujeres  que  esperan’  y  ‘Un  verano  con  Méni¬ 
ca’.  Esta  obra  presenta  el  caso  trágico  y  risible  de  un  clérigo  protestante 
que  un  día  entra  a  una  sala  de  fiestas  donde  una  suripanta  hace  un  nú¬ 
mero  de  strip-tease,  y  resulta  que  él  es  el  único  espectador  en  toda  la  sa¬ 
la.  La  muchacha,  agradecida  a  su  único  espectador,  le  corresponde  acu¬ 
diendo  a  la  hora  de  los  oficios  divinos  a  la  capilla  del  eclesiástico,  y  resul¬ 
ta  que  ella  es  también  allí  la  única  asistente.  Puestos  en  contacto  él  y  ella 
en  tan  extrañas  situaciones,  terminan  ‘‘haciéndose  el  amor”,  como  dicen  los 
franceses  por  eufemismo.  Y  el  desdichado  clérigo,  horrorizado  ante  el  pe¬ 
cado  cometido,  se  impone  una  penitencia  salvaje:  se  castiga  castrándose. 
En  este  esquema  encontramos,  perfectamente  entretejidas,  las  constantes 
dramáticas  típicamente  bergmanianas:  soledad,  religión,  erotismo,  angus¬ 
tia,  tortura,  expiación. 

Tras  quince  años  de  decadencia,  el  cine  sueco  decidió,  capitaneado  por 
un  equipo  entusiasta,  lanzarse  a  la  aventura  definitiva  de  un  arte  fuerte  y 
sano,  opuesto  a  las  falsedades  y  sentimentalismos  románticos  que  las  pan¬ 
tallas  ponían  de  moda.  La  nueva  época,  que  da  el  paso  al  cine  sueco  de 
hoy,  se  abre  en  1940  con  dos  películas.  “Un  delito”  (Ett  brott,  1940),  co¬ 
media  de  Sigrid  Siwertz,  adaptada  al  cine  por  el  crítico  Bengt  Idestam- 
Almquist  y  realizada  e  interpretada  por  el  actor  Anders  Henrikson,  y  “Arries¬ 
garon  sus  vidas”  (Med  livet  som  insats,  1940),  del  ya  citado  Alf  Sjoberg. 

Bergman  surge  como  un  valor  nuevo  en  la  generación  de  jóvenes  ci¬ 
neastas  que  en  aquel  año  1940  tenían  los  veintitantos  de  edad.  Si  el  cine 
sueco  sufrió  entonces  una  baja  en  la  cantidad,  no  la  sufrió  ciertamente  en 
la  calidad.  La  demanda  de  películas  creció  más  que  la  oferta  de  la  pro¬ 
ducción,  y  esto  facilitó  a  los  nuevos  hombres  del  cine  el  hacer  las  pelícu¬ 
las  a  su  gusto.  Bergman  será  el  más  importante  de  los  que  empiezan  en 
aquella  ocasión  afortunada.  Pero  no  será  el  único.  Conviene  recordar,  por 
ejemplo,  a  Hasse  Ekman,  que  en  “Llamas  en  la  oscuridad”  (Lagor  i  dem 
klet,  1945),  estrenada  el  mismo  año  que  la  primera  película  de  Bergman, 
da  un  recuerdo  de  su  propia  infancia,  al  estilo  bergmaniano;  Arne  Matt- 
son,  que  se  consagra  internacionalmente  con  ‘‘Un  solo  verano  de  felicidad” 
(Hn  dansada  en  sommar,  1951),  hizo  películas  tan  distintas  como  “La  ni- 
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ña  y  el  jacinto”  (Flicka  och  hyacinter,  1950),  estudio  de  caracteres  sobre 
un  vidrioso  tema  lésbico,  y  ‘‘El  pájaro  de  fuego”  (Eldfágeln,  1951),  pri¬ 
mera  película  sueca  de  ballet  en  color.  Por  otra  parte,  el  viejo  documen- 
talismo  sueco  se  renovaba  iguamente  con  obras  tan  aplaudidas  como  “El 
viento  y  el  río”  (Vinden  och  floden,  1952)  de  Arne  Cucksdorff.  Y  sería 
injusto  no  citar  aquí  al  variable  y  desigual  Gustav  Molander,  colaborador 
y  guionista  de  Stiller,  que  sufrió  la  influencia  de  Henrikson  y  de  Sjoberg, 
y  que  hizo,  con  Víctor  Sjóstróm  de  protagonista,  “La  palabra”  (Ordet,  1943), 
según  la  obra  teatral  del  pastor  danés  de  la  iglesia  luterana  Kaj  Munk, 
adaptada  al  cine  por  Ruñe  Lindstróm,  y  que  nuevamente  sería  filmada  en 
1951  por  Cari  Theodor  Dreyer. 

Bergman  era  ya  un  gran  aficionado  al  cine.  Empezó  teatral,  pero  se 
hizo  fílmico.  Le  gustaba  proyectar  en  casa,  con  su  pequeño  aparato,  las 
viejas  películas  de  Méliés  y  de  Chaplin;  y  estudiaba  plano  a  plano  las 
películas  de  la  edad  de  oro  del  cine  alemán,  desde  ‘Caligari’  hasta  ‘Variété’. 
Y  Bergman  entra  en  el  cine  como  guionista.  Aun  después  de  realizar  pe¬ 
lículas  escribe  algunos  guiones  para  otros  directores.  Para  Gustav  Molan¬ 
der  ‘La  mujer  sin  rostro’  (Kvina  utan  ansikte,  1947,  'Sensualidad’  (Eva, 
1948),  ‘Divorciada’  (Franskild,  1950),  para  Lars-Erik  Kjellgren  ‘‘Mientras 
duerme  la  ciudad”  (Medan  staden  sover,  1949),  para  Alf  Sjoberg  ‘La  últi¬ 
ma  pareja’  (Sista  pare  ut,  1955).  Y  colabora  también  como  guionista  en 
‘El  tesoro’  (Pengar,  1945)  de  Nils  Poppe,  y  en  ‘El  amor  vence’  (Karbikn 
segrad),  de  Gustav  Molander. 

La  entrada  de  Bergman  en  el  cine  es  con  un  guión  para  Sjoberg, 
pero  en  esta  película  no  se  limita  a  ser  guionista,  es  también  ayudante  de 
dirección.  Junto  a  Sjoberg  aprenderá  Bergman  a  realizar  películas.  La  obra 
se  titula  “Tortura”  (Hets,  1944)  y  fue  interpretada  por  Stig  Jarrel,  Alf 
Kjellin  y  May  Zetterling.  El  montaje  de  la  película  corrió  a  cargo  de  Os¬ 
car  Rosander.  En  el  argumento  dramático  se  entrelazan  la  siquiatría  y  la 
política.  La  película  ofrece  un  sincretismo  del  cine  alemán  desde  ‘El  ga¬ 
binete  del  doctor  Caligari’  (Das  Kabinett  des  Dr.  Caligari,  1919)  hasta 
'El  Angel  Azul’  (Der  Blaue  Engel,  1930).  Cuando  se  estrenó  la  película, 
fue  considerada  como  la  primera  obra  maestra  del  nuevo  arte  sueco  del 
cine.  El  argumento  contaba  cómo  un  profesor  sádico  llegaba  a  causar  la 
muerte  de  una  muchacha,  amiga  de  un  alumno.  El  profesor  era  una  mez¬ 
cla  del  Doctor  Caligari  y  del  Profesor  Unrat  de  las  películas  antes  cita¬ 
das;  se  llamaba  Calígula,  y  se  parecía  físicamente  a  Heinrich  Fíimmled. 

Alf  Sjoberg,  que  en  el  amanecer  de  este  renacimiento  del  cine  sueco, 
llamó  nuevamente  la  atención  por  las  imágenes  poéticas  de  ‘El  camino  del 
cielo’  (Himlaspelet,  1942),  hace  otras  dos  películas  de  mayor  importan- 
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cia.  En  ‘Solo  una  madre'  (Bara  en  mor,  1948)  logra  un  relato  moderno 
que  no  es  solo  sincretismo  de  las  viejas  formas  suecas,  y  de  sus  paralelas 
alemanas  y  soviéticas;  es  un  relato  que  da  más  importancia  a  la  vivencia 
de  la  persona  que  a  la  peripecia  de  la  aventura,  poniendo  el  acento  en  el 
rostro,  matizadamente  expresivo,  de  la  protagonista.  En  esta  película  ve¬ 
mos  un  antecedente  de  ‘El  rostro’,  de  Bergman.  La  otra  película  es  ‘La 
señorita  Julia’  (Froken  Julie,  1950),  en  la  que  se  logra  una  nueva  reali¬ 
zación  visual  de  recuerdos  y  ensueños,  presentados  sin  transición  y  con  la 
misma  concreción  que  el  presente,  simultaneándolos  en  un  mismo  espacio 
real  con  las  imágenes  de  presente  del  mismo  personaje.  También  tenemos 
aquí  el  antecedente  de  otra  obra  de  Bergman,  ‘Fresas  salvajes’.  Las  obras 
posteriores  de  Sjóberg,  incluyendo  ‘La  última  pareja’,  realizada  con  guión 
de  Bergman,  no  lograron  la  altura  de  ‘Solo  una  madre’  y  de  ‘La  señorita 
Julia’. 

N.  D.  —  En  próxima  entrega  se  estudiará  la  obra  concreta  de  Bergman  y  en  par¬ 
ticular  la  discutida  película  “El  Silencio”. 


> 
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COOPERATIVISMO 


Uconai 
en  su  Quinta 
Asamblea  Genera! 

J.  M.  VIEIRA  S.J. 


Breve  historia 

Hace  ya  casi  cinco  años  que  el  Gobierno  Nacional  colombiano,  por 
Resolución  N9  1102  de  1959,  aprobó  los  estatutos  y  concedió  personería 
jurídica  a  la  Unión  Cooperativa  Nacional  (UCONAL).  Dicha  organiza¬ 
ción  fue  fundada  por  un  grupo  de  líderes  que,  animados  por  el  R.  P.  Fran¬ 
cisco  Javier  Mejía  S.J.,  estaban  empeñados  en  la  ardua  labor  de  implan¬ 
tar  los  genuinos  principios  y  métodos  cooperativos  en  nuestra  patria. 

Hasta  ese  momento  la  mayoría  de  las  experiencias  cooperativas  en 
nuestro  país  habían  sido  desastrosas:  existía  un  acervo  bastante  crecido  de 
normas  legales,  especialmente  la  Ley  134  de  1931  y  sus  decretos  regla¬ 
mentarios,  en  las  cuales  se  concedía  una  serie  de  privilegios  y  exenciones 
a  las  sociedades  cooperativas  y  que  en  vez  de  producir  el  saludable  efecto 
pretendido  por  los  legisladores,  de  impulsar  vigorosamente  un  auténtico  mo¬ 
vimiento  cooperativo,  dio  ocasión  a  que  pulularan  por  doquiera  una  serie 
interminable  de  organizaciones,  que  bajo  el  rótulo  de  cooperativas  escon¬ 
dían  vulgares  negocios  lucrativos  que  usufructuaron  las  jugosas  ventajas 
legales. 

Y  esto  fue  lo  menos  grave:  utilizando  el  mismo  rótulo  cooperativo, 
innumerables  oportunistas  se  esparcieron  por  diversas  partes  del  país  fun¬ 
dando  aquí  y  allí  seudocooperativas  que  sorprendieron  en  multitud  de  oca¬ 
siones  la  buena  fe  y  la  ingenuidad  de  nuestras  clases  pobres,  especial - 
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mente  campesinas,  quienes  confiaron  sus  ahorros  a  estos  falsos  apóstoles 
del  cooperativismo,  que  luego  desaparecieron  llevándose  consigo  los  dine¬ 
ros,  o  fingiendo  quiebras  de  la  organización,  burlaron  una  vez  más  la  cán¬ 
dida  sencillez  de  nuestro  pueblo. 

No  faltaron  también  personas  bien  intencionadas  quienes,  conociendo 
los  éxitos  sorprendentes  cosechados  por  el  sistema  cooperativo  en  los  paí¬ 
ses  europeos  y  norteamericanos,  quisieron  implantar  este  tipo  de  organiza¬ 
ciones  en  nuestra  patria,  pero  cometieron  el  craso  y  fatal  error  de  crear 
cooperativas  sin  hacer  una  labor  previa  de  adoctrinamiento  de  líderes  y 
masas,  vale  decir,  trataron  de  crear  cooperativas  sin  sembrar  primero  el  es¬ 
píritu  cooperativo.  Como  era  de  prever,  casi  todas  estas  organizaciones  fue¬ 
ron  rápidamente  a  rotundos  fracasos,  arrastrando  en  su  ruina  el  nombre  y 
la  fama  del  sistema. 

Este  era  el  lúgubre  panorama  que  contemplaba  el  puñado  de  ani¬ 
mosos  dirigentes  cuando  planeaban  la  quijotesca  aventura  de  rehabilitar  el 
cooperativismo  en  nuestra  patria,  mediante  la  creación  de  una  entidad  cu¬ 
yos  fines  fueran  ante  todo  la  implantación  de  los  genuinos  y  clásicos  prin¬ 
cipios  y  métodos  cooperativos  acendrados  a  través  de  largas  experiencias 
internacionales. 

Como  es  más  fácil  y  eficaz  crear  organizaciones  nuevas  que  rehabi¬ 
litar  las  antiguas,  sobre  todo  cuando  estas  están  carcomidas  por  lacras  tan 
profundas  como  las  que  padecían  la  mayoría  de  las  cooperativas  hasta  en¬ 
tonces  fundadas,  los  líderes  a  que  me  refiero  resolvieron  lanzar  un  movi¬ 
miento  nuevo  de  cooperativas  especializadas  en  ahorro  y  crédito. 

Las  razones  que  justificaban  ampliamente  la  escogencia  de  esta  rama 
cooperativa  fueron  las  siguientes:  a)  La  eficacia  social,  económica  y  for- 
mativa  de  esta  clase  de  cooperativas;  b)  Su  sencillez  administrativa  y  fi¬ 
nanciera;  c)  La  gravedad  del  flagelo  que  ellas  combaten  con  maravillosa 
eficacia  y  que  consiste  en  prestamistas  y  usureros  que  pululan  por  todas 
partes  y  explotan  sin  misericordia  las  necesidades  de  los  pobres;  d)  Se  tu¬ 
vo,  además,  en  cuenta  la  posibilidad  de  aprovechar  las  experiencias  que  en 
este  campo  habían  ya  realizado  otros  países,  como  Alemania  con  sus  ca¬ 
jas  Raiffeissen  y  Norteamérica  con  su  poderosa  red  de  cooperativas  de 
este  tipo  cuya  sigla  es  CUNA  (Credit  Union  National  Association).  Es¬ 
ta  decisión  de  los  gestores  de  Uconal  no  puede  haber  sido  más  acertada,  y 
ha  sido  decisiva  para  la  orientación  posterior  del  cooperativismo  colombiano. 

¿Qué  es  Uconal  en  los  momentos  actuales? 

Del  26  al  29  de  junio  del  presente  año  celebró  Uconal  su  V  Asamblea 
General;  y  los  que  tuvimos  la  fortuna  de  asistir  a  tan  extraordinario  cer- 
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tamen  pudimos  contemplar  la  madurez,  la  vitalidad,  la  pujanza  de  dicha 
organización.  Más  de  400  delegados  entre  oficiales  y  fraternales  se  con¬ 
gregaron  en  el  Coliseo  Cubierto  de  Bucaramanga  para  discutir  en  forma 
franca,  amplia  y  fraternal,  los  problemas  de  la  Unión.  La  prensa  capita¬ 
lina  apenas  se  interesó  por  el  acontecimiento;  y  aun  la  prensa  local  lo  pasó 
a  un  segundo  y  tercer  lugar,  para  dar  amplia  publicidad  a  la  pomposa 
fiesta  social  en  que  se  condecoraba  una  alta  personalidad  financiera 

Vamos  a  extractar  algunos  datos  de  los  informes  rendidos  en  dicha 
Asamblea,  para  que  la  severa  elocuencia  de  los  números  nos  dé  una  idea 
de  lo  que  es  Uconal  en  los  momentos  actuales: 


Total  de  cooperativas  afiliadas  a  la  Unión  .  261 

Número  de  socios  .  53.957 

Capital  ahorrado  por  los  socios  .  $  21.499.604.89 

Monto  total  de  los  préstamos  en  el  año  1963  ....  $  22.004.997.51 

Número  de  préstamos  en  ese  mismo  año  .  110.926 

Monto  total  de  los  préstamos  hechos  durante  los  cinco 

años  de  labores  . .  $  69.683.392.16 


Y  lo  más  maravilloso  es  que  de  todas  las  cooperativas  fundadas  y  afi¬ 
liadas  a  Uconal  ninguna  ha  fracasado. 

Existen  cooperativas  verdaderamente  modelos  o  pilotos,  como  la  de 
San  Vicente  de  Chucurí  (Sder.),  que  en  solo  cuatro  años  de  existencia 
ha  capitalizado  más  de  $  600.000.00;  la  del  Socorro  (Sder.),  cuyo  capital 
está  por  el  medio  millón;  la  de  Anorí  (Ant.),  con  cerca  de  $  300.000.00 
de  capital.  Es  curioso  anotar  el  hecho  de  que  han  florecido  cooperativas 
en  corregimientos  casi  insignificantes,  como  La  Belleza  (Sder.),  con  un  ca¬ 
pital  de  $  380.000.00;  Villanueva  (Sder.),  con  $  250.000,00  de  capital; 
Caracoli  (Ant.),  Ochalí  (Ant.),  El  Bagre,  El  Tigre  etc.  con  un  promedio 
de  $  100.000.00  de  capital  cada  una. 

Toda  esta  vasta  labor  cooperativa  y  el  éxito  que  en  ella  ha  logrado 
Uconal  tiene  una  sola  explicación:  el  espíritu  de  abnegación,  de  sacrificio, 
de  desinterés  de  sus  líderes  y  la  tenacidad  con  que  se  ha  insistido  en  la 
educación  cooperativa.  Acerca  de  este  último  punto  nos  relatan  los  infor¬ 
mes  rendidos  a  la  V  Asamblea:  de  marzo  de  1963,  fecha  de  la  penúltima 
Asamblea,  a  junio  de  1964  se  han  realizado  72  programas  educativos  con 
un  número  de  2.599  alumnos  y  3.669  horas  de  clase.  Esto  sin  tener  en 
cuenta  las  conferencias,  mesas  redondas  etc.  y  las  clases  dictadas  por  los 
líderes  de  Uconal  en  cursos  organizados  por  otras  entidades. 

Además  de  esta  intensa  labor  educativa  y  de  fundación  de  cooperati¬ 
vas,  Uconal  se  ha  propuesto  preparar  todo  el  material  didáctico  para  la 
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educación  de  líderes  y  masas,  como  también  manuales  de  contabilidad  es¬ 
pecializada  para  las  cooperativas  de  ahorro  y  crédito,  junto  con  todos  los 
formatos  de  comprobantes  y  libros  de  contabilidad  en  los  que  se  procura 
conjugar  una  precisión  exacta  con  la  mayor  sencillez  -posible  y  standari- 
zados  para  todas  sus  cooperativas  con  el  fin  de  facilitar  el  control  contable. 


Organizaciones  satélites 

En  su  deseo  de  mejorar  cada  día  los  servicios  de  ahorro  y  crédito, 
Uconal  ha  propiciado  la  fundación  de  dos  organismos  que  podríamos  lla¬ 
mar  satélites  de  la  Unión.  Es  el  primero  la  Central  Cooperativa  de  Cré¬ 
dito  y  Desarrollo  Social  (Coop-Desarrollo).  Se  trata  de  un  organismo  co¬ 
operativo  de  segundo  grado  que  reúne  los  capitales  que  en  determinados 
momentos  no  estén  empleándose  para  préstamos  en  las  cooperativas,  lo 
mismo  que  las  reservas  y  fondos  de  entidades  no  lucrativas,  como  sindica¬ 
tos  etc.  Este  capital  así  reunido  se  pone  a  la  disposición  de  las  cooperati¬ 
vas  afiliadas  que  no  están  capacitadas  aún  para  atender  a  la  demanda  de 
préstamos  de  sus  socios.  En  la  actualidad  cuenta  con  un  capital  de  más 
de  $  700.000.00,  que  puede  elevarse  en  pocos  años  a  varios  millones  con 
gran  facilidad,  y  constituirse  así  en  un  verdadero  Banco  Cooperativo. 

El  segundo  organismo  satélite  de  Uconal  son  los  seguros  cooperati¬ 
vos,  que  en  estos  días  empiezan  ya  a  funcionar  bajo  los  auspicios  de  Cuna 
Mutual.  Se  trata  de  una  compañía  de  seguros  de  ahorros  y  préstamos  or¬ 
ganizada  según  los  principios  cooperativos.  Su  sede  principal  está  en  Ma- 
dison  al  lado  de  la  sede  mundial  de  CUNA,  ya  que  nació  a  su  amparo 
y  trabajan  siempre  de  mutuo  acuerdo.  También  esta  sucursal  trabaja  ba¬ 
jo  los  auspicios  y  de  acuerdo  con  Uconal,  y  presta  sus  servicios  exclusi¬ 
vamente  a  las  cooperativas  filiales  de  la  Unión. 

Estos  servicios  consisten  en  asegurar  los  ahorros  y  los  préstamos  me¬ 
diante  una  pequeña  prima  que  cada  cooperativa  pagará  de  sus  utilidades. 

Con  el  pago  de  esta  prima  y  sin  ninguna  erogación  por  parte  de  los 
socios,  estos  tienen  derecho,  en  caso  de  fallecimiento  o  invalidez  total  y 
permanente,  a  que  se  entregue  a  sus  herederos  otro  tanto  de  la  cantidad  que 
tengan  ahorrada  en  la  cooperativa,  y  que  se  les  cancele  automáticamente 
cualquier  deuda  que  hayan  contraído  con  la  misma. 

Como  es  obvio,  estos  seguros  fomentarán  considerablemente  los  aho¬ 
rros  y  exonerarán  a  los  herederos  de  pagos  difíciles  y  en  momentos  angus¬ 
tiosos,  sirviendo  al  mismo  tiempo  de  excelente  ayuda  a  viudas  y  huérfanos 
en  caso  de  defunción  de  los  padres  de  familia. 
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Dificultades  y  perspectivas 


Prácticamente  las  únicas  dificultades  con  que  ha  tropezado  la  Unión 
en  el  desarrollo  de  sus  planes  ha  sido  la  enorme  penuria  económica  que 
siempre  ha  tenido  que  soportar  y  que  aún  ahora  pesa  duramente  sobre  la 
organización.  Solo  Dios  sabe  las  estrecheces  económicas  que  han  tenido 
que  sobrellevar  los  dirigentes  de  Uconal  durante  estos  cinco  años  de  pe¬ 
noso  desarrollo. 

Porque  el  sostenimiento  económico  del  movimiento  uconalista  ha  sido 
una  verdadera  aventura:  jamás  ha  sido  posible  que  el  gobierno  nacional 
se  interese  por  él,  y  sus  líderes  han  estado  tan  completamente  absorbidos 
por  el  trabajo  que  no  han  tenido  tiempo  ni  paciencia  para  andar  detrás 
de  los  políticos  de  turno,  para  implorarles  retazos  de  presupuesto. 

Tan  solo  el  Departamento  de  Santander  ha  querido  contribuir  al  cre¬ 
cimiento  de  las  cooperativas  en  su  jurisdicción,  celebrando  este  año  un 
contrato  con  Uconal,  por  el  que  esta  se  compromete  a  efectuar  algunos 
programas  educativos  y  a  fundar  cooperativas,  a  cambio  de  lo  cual  el  De¬ 
partamento  le  da  alguna  ayuda  financiera.  Ojalá  otros  departamentos  imita¬ 
ran  este  alentador  ejemplo. 

Las  cooperativas  afiliadas  son  aún,  en  su  inmensa  mayoría,  jóvenes; 
su  capital  es  pequeño;  sus  utilidades  escasas;  a  lo  cual  se  suma  la  incom¬ 
prensión  frecuente  de  muchas  de  ellas  que,  después  de  haber  usufructua¬ 
do  los  desvelos  y  las  privaciones  de  los  líderes  de  la  Federación,  merced  a 
los  cuales  nacieron,  todavía  se  muestran  esquivas  y  reacias  a  pagar  la  pe¬ 
queña  cuota  de  sostenimiento  de  la  Unión,  consistente  en  cinco  pesos  anua¬ 
les  por  socio,  cuota  que  fue  elevada  en  esta  última  asamblea  a  la  suma 
de  ocho  pesos  para  las  cooperativas  cuyo  vínculo  común  sea  la  profesión 
o  el  trabajo,  dejando  para  las  cooperativas  campesinas  o  de  barrio  la  misma 
cuota  de  cinco  pesos. 

Durante  este  último  año  hemos  sentido  un  alivio  económico  debido  a 
la  ayuda  que  CUNA  nos  consiguió  con  la  Alianza  para  el  Progreso  y  que 
consiste  en  el  sostenimiento  de  8  de  los  23  líderes  de  tiempo  completo 
que  emplea  la  Federación.  Gracias  a  ella  se  ha  podido  intensificar  durante 
este  último  año  la  promoción  de  nuevas  cooperativas  en  tal  forma  que 
Uconal  quedó  en  el  primer  puesto  entre  todas  las  ligas  afiliadas  a  CUNA, 
por  ser  la  Federación  que  más  cooperativas  creó  en  el  año  próximo  pasado. 

Pero  dicha  ayuda  termina  este  año,  y  no  parece  posible  su  continua¬ 
ción;  de  modo  que  nos  vamos  a  ver  en  la  penosa  necesidad  de  reducir  en 
un  cincuenta  por  ciento  el  ritmo  de  expansión  y  crecimiento  que  traíamos, 
a  no  ser  que  encontremos  alguna  entidad  o  persona  que  quiera  patrocinar 
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esta  empresa  de  tanto  porvenir  y  de  resultados  ya  tan  halagüeños.  Ojalá 
alguno  de  los  lectores  amigos  nos  sugiera  la  forma  de  salir  avante  en  este 
penoso  impasse  que  nos  amenaza. 

Dice  un  adagio  chino:  “Si  tú  me  das  un  pez,  me  das  de  comer  un 
día;  si  me  enseñas  a  pescar  me  darás  de  comer  para  toda  la  vida”.  Este 
adagio  resume  con  bastante  precisión  la  labor  educativa  que  va  desarro¬ 
llando  lenta  pero  seguramente  Uconal,  entre  nuestro  pueblo  obrero  y  cam¬ 
pesino.  La  asistencia  caritativa  es  importante,  pero  es  aún  más  importan¬ 
te  enseñar  a  nuestros  pueblos  a  trabajar,  a  esforzarse  por  resolver  ellos 
mismos  sus  propias  dificultades  mediante  la  unión  de  voluntades  y  bolsi¬ 
llos,  como  alguien  definía  las  cooperativas;  a  crear  y  dirigir  sus  propias 
organizaciones  económicas,  a  manejar  sus  ahorros  y  sus  préstamos;  en  una 
palabra,  a  perder  esa  sicología  de  limosneros  que  todo  lo  esperan  de  los 
gobiernos,  de  los  partidos  políticos  o  de  otras  entidades  nacionales  o  ex¬ 
tranjeras. 

Esta  labor  es  la  que  está  realizando  en  forma  sorprendente  Uconal,  ya 
que  su  actividad  se  circunscribe  a  la  formación  del  liderato,  la  educación 
del  pueblo,  la  asesoría  de  las  organizaciones  en  sus  problemas  y  la  orien¬ 
tación  del  movimiento  en  sus  líneas  generales,  dejando  la  responsabilidad 
directa  e  inmediata  totalmente  en  manos  del  pueblo,  evitando  así  ese  pa- 
ternalismo  que  agosta  las  iniciativas  privadas  y  mantiene  al  pueblo  en  un 
estado  sicológico  de  puerilidad  que  le  impide  acostumbrarse  a  afrontar  sus 
propias  responsabilidades. 

Creemos  que  el  impacto  polifacético  que  está  haciendo  y  sobre  todo 
puede  hacer  Uconal  en  un  futuro  no  lejano  es  de  suma  trascendencia: 

Porque  nuestras  cooperativas  son  una  escuela  de  genuina  democra¬ 
cia  en  donde  el  pueblo  libremente  discute  sus  propios  problemas;  son  una 
escuela  de  formación  social,  porque  están  acostumbrando,  especialmente  a 
nuestras  masas  campesinas  hurañas  e  individualistas,  a  asociarse  para  bus¬ 
car  solución  a  sus  necesidades;  son  una  escuela  de  formación  económica 
por  cuanto  enseña  al  pueblo  a  ahorrar  para  el  futuro  y  a  manejar  los  prés¬ 
tamos  en  forma  inteligente  y  productiva. 

Ademas,  a  medida  que  los  capitales  de  las  cooperativas'  vayan  siendo 
más  fuertes,  los  préstamos  podrán  ser  más  cuantiosos  y  a  plazos  mas  ven¬ 
tajosos  y  cómodos,  dando  así  oportunidad  al  obrero  para  mejorar  sus  ha¬ 
bitaciones  y  aun  adquirirlas  si  no  las  tiene  propias,  para  conseguir  aque¬ 
llas  comodidades  casi  indispensables  en  los  tiempos  actuales  y  que  hacen 
la  vida  más  amable  y  llevadera,  como  lavadoras  de  ropa,  neveras,  televiso¬ 
res,  etc. 
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Al  campesino  le  proporcionará  el  dinero  necesario  para  mejorar  sus 
semillas,  abonos,  fungicidas  etc.;  le  dará  oportunidad  de  mejorar  los  sis¬ 
temas  de  cultivo  mediante  la  adquisición  de  herramientas  modernas  que 
hagan  el  trabajo  más  rendidor  y  menos  penoso.  Podrá  también  mejorar  las 
condiciones  de  vida  de  su  hogar  y  lo  librará  de  acaparadores  e  intermedia¬ 
rios  que  por  proporcionarles  el  dinero  indispensable  para  realizar  sus  co¬ 
sechas  lo  obligan  a  entregar  estas  a  precios  irrisorios. 

Por  último,  no  olvidemos  las  incidencias  que  este  movimiento  coopera¬ 
tivo  tiene  y  sobre  todo  tendrá  el  día  que  se  agrande  y  consolide;  primero 
en  la  formación  de  otras  clases  de  cooperativas,  ya  que  proporcionará  los 
dos  elementos  indispensables  para  el  éxito  de  cualquier  otro  tipo  de  em¬ 
presas  de  esta  clase  que  se  piense  crear  con  perspectivas  de  éxito,  y  que 
son,  un  personal  educado  cooperativamente  y  unos  recursos  económicos  su¬ 
ficientes;  y  segundo  la  expansión  de  las  industrias  nacionales  y  extranje¬ 
ras,  ya  que  levantando  los  niveles  económicos  y  sociales  de  esas  masas 
campesinas  y  obreras  que  constituyn  no  menos  del  ochenta  por  ciento  de 
nuestra  población,  al  mejorar  sus  capacidades  adquisitivas  las  pondremos 
en  condiciones  de  absorber  los  productos  que  la  industria  lance  al  merca¬ 
do,  dando  así  a  este  sector  la  posibilidad  de  ensanchar  y  mejorar  su  pro¬ 
ducción. 


223 


REVISTA  DE  REVISTAS 


DOCE  MIL  ESTUDIANTES  COLOMBIANOS  POR  EL  MUNDO 


El  ‘‘ICETEX”  (Instituto  Colombiano  de  Especialización  Técnica  en  el 
Exterior),  durante  los  diez  años  que  cuenta  de  existencia  ha  financiado  ya 
los  estudios  de  especialización  en  el  exterior  a  doce  mil  postgraduados,  y  va° 
ríos  países  de  América  le  han  hecho  la  petición  de  que  les  organice  una  ins¬ 
titución  similar. 

Antes  de  la  creación  del  “ICETEX”  cualquier  estudiante  colombiano  que 
quisiera  seguir  en  el  extranjero  una  especialización  tenía  que  atenerse  a  sus 
recursos  particulares,  lo  que  dificultaba  el  número  de  especialistas.  El  Doc¬ 
tor  Gabriel  Betancurt  Mejía  fue  uno  de  esos  postgraduados  que  para  lograr 
su  objetivo  de  especialización  en  el  exterior  pasó  largas  dificultades.  De  re¬ 
greso  a  Colombia,  dedicó  tiempo,  energías  e  influencias  a  la  creación  de  un 
sistema  que  permitiese  el  financiamiento  de  estos  estudios  en  el  extranjero  a 
postgraduados  carentes  de  recursos,  iniciativa  que  cristalizó  en  1952,  nacien¬ 
do  así  el  “ICETEX”,  que  es  un  organismo  gubernamental,  pero  descentra¬ 
lizado  o  autónomo. 

La  actividad  de  la  Institución  se  pluraliza  hoy  en  diversas  tareas: 

a)  — Financiamiento  de  los  estudios  en  el  exterior  de  los  postgraduados; 

b)  — Adjudicación  de  becas  que  se  conceden  a  Colombia  por  Gobiernos 
u  organismos  extranjeros; 

c)  — Distribución  de  giros  con  dólares  oficiales  que  el  Gobierno  conce¬ 
de  a  estudiantes  para  cursar  estudios  en  el  extranjero; 

d)  — Administración  de  los  fondos  que  empresas  y  entidades  del  país 
determinen  aportar  para  becas  a  colombianos; 

e)  — Canalización  del  dinero  que  actualmente  facilita  el  Gobierno  de  Co¬ 
lombia  a  estudiantes  dentro  del  propio  país; 

f)  — En  colaboración  con  organismos  internacionales,  estudios  tan  impor¬ 
tantes  como  el  de  la  evaluación  de  los  recursos  humanos  de  Colombia. 


224 


El  aporte  del  capital  inicial  del  ‘‘ICETEX”  fue  muy  bajo.  El  primer  año 
se  enviaron  al  exterior  30  postgraduados  universitarios.  Ahora,  unos  fondos 
son  propios  y  otros  en  administración.  Y  en  lo  que  lleva  de  vida  la  Insti¬ 
tución  ha  invertido  alrededor  de  40  millones  de  pesos  (aproximadamente  cua¬ 
tro  millones  de  dólares) .  Anualmente  invierte  más  de  un  millón  de  dólares . 

La  capacitación  de  estudiantes  aumenta  por  año.  En  el  período  1953- 
1963  se  han  enviado  al  exterior  unos  12.000  estudiantes,  con  un  promedio 
de  1 . 000  préstamos  anuales . 

Gracias  al  ‘‘ICETEX”  hay  ahora  estudiantes  colombianos  en  casi  todas 
las  partes  del  mundo,  lo  mismo  en  América  (Canadá,  Brasil  etc.)  que  en 
Europa  (España,  Francia,  Alemania,  Inglaterra,  etc.)  que  en  el  Japón,  en 
la  China  o  en  la  India. 

Durante  la  reunión  de  ministros  americanos  de  Educación,  que  tuvo 
lugar  en  Bogotá,  la  República  del  Ecuador  hizo  la  petición  formal  al  “ICETEX” 
de  que  le  organice  una  Institución  similar.  Otro  tanto  hicieron  Panamá  y 
Costa  Rica.  De  estas  tres  peticiones  la  del  Ecuador  es  la  que  primero  se 
verá  cumplida.  También  la  India,  con  motivo  de  un  viaje  del  Doctor  Ga¬ 
briel  Betancurt  Mejía,  formuló  una  petición  idéntica.  Porque  el  vacío  que 
vino  a  llenar  el  “ICETEX”  en  Colombia  se  siente  por  igual  en  las  masas 
estudiantiles  de  todas  partes.  Y  una  Institución  de  esta  índole  es  la  so¬ 
lución  . 

(‘‘Mundo  Hispánico”,  N°  189) 
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Esta  obra  se  lee  con  un  interés  extra¬ 
ordinario  desde  el  principio  hasta  el  fin. 
En  primer  lugar,  por  su  mismo  conte¬ 
nido,  que  es  singularmente  apasionan¬ 
te.  En  la  primera  parte,  hace  un  breve 
pero  jugoso  esquema  histórico  de  las 
ciencias:  la  lenta  y  progresiva  adquisi¬ 
ción  de  nuestros  actuales  conocimien¬ 
tos  acerca  de  la  física,  la  biología,  la 
química.  .  .  Desde  los  babilonios  y  los 
griegos,  a  través  de  la  Edad  Media,  lle¬ 
gamos  a  los  grandes  investigadores  y 
sabios  que  son  orgullo  y  promesa  ulte¬ 
rior  de  nuestra  visión  de  la  naturaleza. 
Se  señalan  con  precisión  y  brevedad  los 
momentos  capitales  de  esta  conquista  del 
mundo.  La  segunda  parte,  esboza  lo 
que  llama  una  "filosofía  de  las  ciencias" 
(dando  a  la  expresión  el  sentido  más 
amplio)  estudia  el  valor  de  la  ciencia, 
la  confrontación  de  valores,  la  ciencia 
y  el  humanismo,  la  ciencia  y  la  reli¬ 
gión.  .  .  Citemos  aquel  párrafo  excelente 
$}e  la  p.  296:  "¿Qué  sucede  en  la  mayor 
parte  de  los  casos?  El  hombre  de  ciencia, 
viendo,  que,  como  es  evidente,  no  des¬ 
cubre  el  alma  al  abrir  el  cuerpo  con  el 
bisturí  o  al  examinar  los  tejidos  con  el 
microscopio,  deduce  (como  hombre,  no 
como  hombre  de  ciencia),  que  el  alma 
no  existe.  Al  pensar  de  este  modo,  se 
sale  de  los  límites  de  la  ciencia  y  muy 
inconscientemente  hace  filosofía.  Sin  em¬ 
bargo,  cree  que  sigue  trabajando  como 
científico  y  a  veces  compromete  su  au¬ 
toridad  en  una  filosofía  que  pretende 
estar  basada  en  la  observación  científi¬ 
ca".  "Además,  necesitaría  estar  seguro 
de  las  'bases  científicas"'. 

De  especial  significación  nos  parece 
todo  el  capítulo  (p.  312  ss.)  en  que  tra¬ 
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ta  de  la  ciencia  y  la  religión:  hay  que 
leerlo  y  meditarlo.  El  autor  expresa,  co¬ 
mo  católico  ilustrado  y  convencido,  las 
grandes  y  fundamentales  tesis  acerca 
de  la  relación  entre  ambos  aspectos  de 
la  vida  humana.  Porque  el  objeto  esen¬ 
cial  de  su  libro  es  lograr  que  los  hom¬ 
bres  aprecien  la  ciencia  y  que  los  cien¬ 
tíficos  no  olviden  al  hombre,  en  un  ver¬ 
dadero  y  actual  humanismo.  Son  muy 
acertadas  las  consideraciones  acerca  del 
"puente"  que  Teilhard  de  Chardin  ha 
querido  establecer  entre  la  ciencia  y  la 
filosofía.  Pero  en  realidad  no  acabaría¬ 
mos  de  citar  páginas  notables.  Lo  me¬ 
jor  es  leer  sosegadamente  este  libro,  que 
nos  parece  simplemente  admirable. 

Y,  en  segundo  lugar,  no  podemos  des¬ 
preciar  el  arte  magistral,  lleno  de  or¬ 
den,  de  luz,  de  interés,  con  que  La- 
loup  va  tocando  los  diversos  temas,  ab¬ 
sorbiendo  la  atención  del  lector.  Nos 
devuelve  plenamente  la  confianza,  que 
acaso  vacilaba  en  algunos,  sobre  la 
perennidad  del  verdadero  humanismo. 
El  hombre  se  conoce  a  sí  mismo  pro¬ 
gresivamente,  va  poco  a  poco  conocien¬ 
do  también  la  naturaleza  y  sus  leyes, 
y  todo  ello  ha  de  ser  en  beneficio  ra¬ 
cional  y  espiritual  del  mismo  hombre. 
No  podríamos  aceptar  una  ciencia  des¬ 
humanizada,  que,  en  resumidas  cuen¬ 
tas,  sería  tan  falsa  como  las  ingenuas 
concepciones  primitivas  del  cosmos,  de 
cuya  superación  nos  gloriamos  quizás 
infantilmente  si  no  sabemos  integrarla 
en  el  marco  de  la  perenne  cultura,  cu¬ 
yo  centro  somos,  y  de  los  valores  su¬ 
periores  del  alma  humana. 


G.  A.  I. 


FRANCOIS  CHARMOT.  Esbozo  de  una  pedagogía  familiar.  Versión  es¬ 
pañola  de  A.  Ros,  14,4  x  21,6  cm.  292  págs.  Editorial  Elerder,  Barce¬ 
lona,  1964 


Como  el  título  indica,  el  libro  de 
Charmot  es  un  compendio  de  pedagogía. 
Para  poder  responder  a  todas  las  pre¬ 
guntas  de  carácter  práctico  e  inmediato 
que  los  educadores  se  plantean  diaria¬ 
mente  no  son  necesarios  volúmenes  ni 
trabajos  que  traten  los  diversos  temas 
de  manera  exhaustiva.  Porque,  si  bien 
es  verdad  que  la  pedagogía  con  todas 
sus  ramificaciones  se  ha  desarrollado 
enormemente  en  los  últimos  tiempos,  no 
hay  que  exagerar  su  importancia  y,  so¬ 
bre  todo,  no  hay  por  qué  creer  que  la 
educación  es  solo  una  ciencia;  es,  prin¬ 
cipalmente,  un  arte,  un  quehacer  emi¬ 
nentemente  práctico  y  concreto. 

Se  estudian  en  el  libro  las  responsa¬ 
bilidades  familiares  en  general  y  cuá¬ 
les  son  concretamente  los  deberes  del 
padre  como  jefe  de  familia,  y  cuáles 
los  de  la  madre.  Los  padres  no  pueden 
llevar  a  buen  término  la  labor  educa¬ 
tiva  si  no  la  conciben  como  una  cola¬ 


boración  con  Dios.  Colaboración  que 
consiste  principalmente  en  la  fidelidad 
a  los  deberes  del  propio  estado  y  a  las 
inspiraciones  de  la  gracia. 

Los  educadores  sin  embargo,  no  pue¬ 
den  pretender  haber  coronado  su  mi¬ 
sión  si  no  han  logrado  la  educación  del 
corazón  del  niño,  de  la  que  se  trata 
en  el  último  capítulo  del  libro.  Consiste 
ésta  en  la  generosidad,  la  entrega  de 
sí  mismo,  la  abnegación,  la  caridad;  en 
una  palabra,  consiste  en  crear  en  el  ni¬ 
ño  un  amor  que  sobrepase  las  fronteras 
de  la  familia. 

La  educación  se  presenta  como  una 
tarea  sublime  que  debe  ejercerse  en  la 
paz  y  en  la  confianza,  porque  Dios,  con 
la  fecundidad  de  su  gracia,  hará  fruc¬ 
tificar  los  gérmenes  que  los  padres  ha¬ 
yan  sembrado  en  el  corazón  de  sus  hijos. 

R.  I 


BERNHARD  HARING.  El  matrimonio  en  nuestro  tiempo.  Versión  es¬ 
pañola  del  Dr.  Ismael  AnticK,  596  págs.  Editorial  Herder,  Barcelona, 

1964. 


Tal  vez  en  ninguna  época  de  la  his¬ 
toria  fue  tan  necesario  como  en  la  nues¬ 
tra,  tener  plena  conciencia  de  la  dis¬ 
tinción  entre  lo  permanente  y  lo  varia¬ 
ble  en  el  matrimonio  y  en  la  familia. 
Solo  una  completa  delimitación  entre  lo 
esencial  y  lo  accidental  de  ambas  ins¬ 
tituciones  nos  permitirá  conocer  1c  que 
deben  ser  en  nuestra  época,  teniendo 
en  cuenta  su  esencia  y  las  circunstan¬ 
cias  presentes. 

Dados  los  progresos  que  se  han  rea¬ 
lizado  en  la  sociología  de  la  familia  y 
la  necesidad  de  integrar  los  nueves  en- 
nocimientos  adquiridos  en  el  cuadro  más 
amplio  de  la  moral  cristiana,  ha  .«^ai- 


do  la  presente  obra  en  la  que  se  com¬ 
binan  estrechamente  la  sociología  y  la 
pastoral. 

La  familia  cristiana  está  profunda¬ 
mente  enraizada  en  la  tradición,  pero 
no  queda  rígidamente  encerrada  en  los 
angostos  moldes  de  otros  tiempos.  El  au¬ 
tor  no  se  limita  a  sentar  los  principios 
teóricos  e  ideales  de  la  familia,  sino  que 
de  ellos  deduce  la  actitud  concreta  que 
deben  adoptar  los  que  quieren  trabajar 
en  beneficio  de  su  propia  salud  espiri¬ 
tual  y  de  la  salud  espiritual  de  los  su¬ 
yos.  Para  ello,  tienen  que  conocer  su  si¬ 
tuación  concreta,  en  la  que  es  preciso 
incluir  las  mutuas  relaciones  entre  la 
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familia  y  el  medio,  compuesto  éste,  prin¬ 
cipalmente,  por  la  cultura,  la  sociedad, 
el  Estado  y  la  economía. 

Este  libro  del  famoso  autor  de  La  Ley 
de  Cristo,  ayudará  a  sacerdotes  y  lai¬ 
cos  a  aunar  una  absoluta  fidelidad  al 


RAHNER  KARL.  Lo  dinámico  en  la 

El  conocido  autor  alemán  recoge  aquí 
tres  escritos  publicados  antes  separada¬ 
mente  y  que  forman  parte  de  un  estu¬ 
dio  más  amplio  titulado:  "El  individuo 
en  la  Iglesia".  Es  en  el  fondo  una  refu¬ 
tación  a  la  llamada  "ética  de  la  situa¬ 
ción"  que  constituye  una  seria  amena¬ 
za  para  la  mentalidad  cristiana. 

Principios  e  imperativos.  Lo  carismá- 


legado  de  la  tradición  con  una  amplia 
atención  a  las  tendencias  de  los  tiem¬ 
pos  en  que  vivimos.  La  presentación  de 
la  obra,  excelente. 

R.  J. 


Iglesia.  Edit.  Herder,  1963.  182  págs. 

tico  en  la  Iglesia.  La  lógica  del  cono¬ 
cimiento  existencial  en  San  Ignacio  de 
Loyola.  Especialmente  es  digno  de  men¬ 
ción  este  último  ensayo,  pues  por  vez 
primera  se  aboca  el  análisis  existen¬ 
cial  aplicado  a  un  estado  de  cosas  as¬ 
cético,  místico,  ignaciano. 

A.  Val  tierra 


BAUDIN  BOUIS.  Los  Incas.  Ed.  Sirey,  París,  1964,  226  págs. 


El  autor  es  un  especialista  en  estos 
temas  incaicos,  cuatro  libros  han  prece¬ 
dido  a  este.  El  más  conocido  La  vida 
cuotidiana  en  los  tiempos  de  los  últi¬ 
mos  Incas. 

Nos  dice  el  autor  para  comenzar  su 
introducción:  "quisiéramos  escribir  a  la 
cabeza  de  este  libro  dos  palabras:  ob¬ 
jetividad  y  relatividad".  Ni  hostilidad 
preconcebida  hacia  los  incas  ni  tampo¬ 
co  apología,  y  en  realidad  logra  este  ob¬ 


jetivo.  A  través  de  sus  14  capítulos  el 
autor  nos  va  reconstruyendo  la  sociedad 
incaica:  organización,  poderes  materia¬ 
les  y  espirituales,  vida  familiar  y  social. 
Las  fuentes  son  copiosas,  tomadas  di¬ 
rectamente  de  los  cronistas  y  estudios 
serios. 

Un  buen  libro  para  el  que  quiera  te¬ 
ner  una  idea  sumaria  de  los  Incas,  los 
comunistas  de  la  época  precolombina. 

A.  V. 


LODUCHOWSKI  HEINZ.  La  coeducación  de  los  adolescentes  y  el  pro¬ 


blema  de  los  teenagers.  Herder, 

TILMANN  KLEMENS.  Educación 
dones.  Herder,  89  págs.  1963. 

Dos  libros  en  cierto  sentido  comple¬ 
mentarios. 

El  primero,  tiene  como  tema  la  alar¬ 
mante  crisis  de  la  juventud  en  su  for¬ 
ma  de  coeducación  escolar  y  extraesco- 


1963,  146  págs. 

de  la  sexualidad.  Problemas  y  solu- 

lar,  especialmente  en  los  Estados  Uni¬ 
dos.  Dirigida  especialmente  a  educado¬ 
res  y  pedagogos,  el  autor  alemán,  pro¬ 
fesor  de  pedagogía  científica,  va  des¬ 
corriendo  el  velo  a  base  de  diarios  y 
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números  de  este  enigma  de  nuestros 
días.  ¿Por  qué  esa  reacción  de  la  ju¬ 
ventud? 

Freud,  anota  el  prologuista  Von  Hil- 
debrand,  por  más  méritos  que  tenga  pa¬ 
só  por  alto  no  solo  la  esencia  del  amor 
sino  incluso  la  verdadera  sexualidad. 

A  esta  luz  el  problema  estudiado  de 
la  coeducación  aparece  en  toda  su  cru¬ 
deza,  y  nos  da  en  breves  páginas  un 
código  de  las  relaciones  que  deben  exis¬ 
tir  entre  los  dos  sexos. 

Por  su  parte  Tilmann  tiene  un  obje¬ 
tivo  más  concreto  y  definido:  "La  edu¬ 
cación  de  la  sexualidad  del  niño.  Orien¬ 


taciones  y  principios.  Medios  de  acción 
colectiva".  A  todos  los  educadores  se 
les  plantea  el  problema  y  el  deber  de 
ayudar  a  los  niños  y  jóvenes  a  desa¬ 
rrollarse  ordenadamente  en  el  mundo 
de  lo  sexual.  Este  librito,  dice  el  autor, 
quisiera  ofrecerles  algunos  medios  fun¬ 
damentales.  Lo  consigue  ciertamente. 
Con  claridad  se  dan  normas  prácticas, 
concretas,  fruto  de  experiencias  de  edu¬ 
cador. 

Un  libro  útil  y  simple  en  sus  líneas. 


A.  V. 
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Anzoátegui.  Visiones  de  la  Guerra  de 
Independencia.  Fabio  Lozano  y  Loza¬ 
no.  Antares,  Bogotá,  1963. 

Copiador  de  Ordenes  del  Regimiento  de 
Milicias  de  Infantería  de  Santafé 
(1810-1814).  Ojeada  histórica.  Estado 
Militar.  Transcripción.  Indices  y  co¬ 
mentarios  de  Oswaldo  Díaz  Díaz,  In¬ 
dividuo  de  número  de  la  Academia 
Colombiana  de  Historia.  Imprenta  y 
Publicaciones  del  Ministerio  de  Gue¬ 
rra,  Bogotá,  1963. 

Documentas  Inéditos  para  la  Historia  de 
Colombia  (1547-1549).  Coleccionados 
por  luán  Friede.  Editado  por  la  Aca¬ 
demia  Colombiana  de  Historia  en  los 
Talleres  ARO,  Artes  Gráficas  de  Ma¬ 
drid,  1963. 

Tres  años  de  gobierno  democrático  1959- 
1962.  (Tres  volúmenes).  Rómulo  Be- 
tancourt.  Talleres  de  la  Imprenta  Na¬ 
cional,  Caracas,  1962. 

Recuerdos  de  la  Patria.  José  María  Ro¬ 
jas.  Colección  Venezuela  Peregrina. 
Imprenta  Nacional,  Caracas,  1963. 

La  Constitución  y  el  fusil.  Juan  Vicente 
González.  Publicaciones  de  la  Presi¬ 
dencia  de  la  República  de  Venezuela. 
Caracas,  1963. 

Bello  en  Caracas.  Hernán  Díaz  Arrietai 
(ALONE).  Publicaciones  de  la  Presi¬ 
dencia  de  la  República,  Caracas,  1963. 

Recuerdos  de  mi  montaña.  Marco  Tulio 
Páez.  Biblioteca  de  Autores  y  Temas 
Tachirenses,  1962. 

Victoria  Democrática  en  Venezuela.  Edi¬ 
toriales  de  la  Prensa  Mundial.  Sobre 
las  elecciones  presidenciales  del  1? 


de  diciembre  de  1963.  Imprenta  Na¬ 
cional,  Caracas,  1964. 

VI  mensaje  presidencial.  Presentado  por 
el  Presidente  Rómulo  Betancourt,  el 
7  de  marzo  de  1964. 

Homilías  Breves  para  Misas  Comunita¬ 
rias  (1  volumen).  Juan  Alonso  Ortiz, 
S.J.  Editorial  Sal  Terrae,  Santander, 
1963. 

El  Exodo,  Dios  en  medio  de  los  suyos. 

Félix  Asensio,  S.  J.  Editorial  Sal  Te¬ 
rrae,  Santander,  1963. 

La  Religiosa  en  Ejercicios.  Juan  Alonso 
Ortiz,  S.J.  Editorial  Sal  Terrae,  San-- 
tander,  1964. 

El  Misterio  del  Corazón  Traspasado.  Jo- 

seph  Aubry,  S.D.B.  Editorial  Sal  Te¬ 
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El  Obispo  Bueno.  Excmo.  Sr.  D.  José 
Eguino  y  Trecu,  Obispo  de  Santander. 
Juan  Rey,  S.J.  Editorial  Sal  Terrae, 
Santander,  1963. 

El  Dogma  Católico.  Sexto  Curso  de  Ba¬ 
chillerato.  José  Sánchez  Cobaleda,  S.J. 
Editorial  Sal  Terrae,  1964. 

Discernimiento  de  las  vocaciones.  P.  Ra¬ 
món  Hostie.  Ediciones  Desclée  de  Bro- 
wer,  Bilbao,  1964. 

Desinterés  del  Cristiano.  La  recompen¬ 
sa  en  la  moral  de  San  Pablo.  Georges 
Didier.  Traducción  española  de  An¬ 
gel  San  Vicente  Marañón,  Pbro.  Edi¬ 
ciones  Desclée  de  Brouwer,  Bilbao, 

Saulo  de  Tarso.  El  hombre  del  camino. 
(Novela  de  los  tiempos  apostólicos) 
Colección  "Horizontes".  Ediciones  Des¬ 
clée  de  Brouwer,  Bilbao,  1963. 
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Quinto  grado  en  Santa  Clara.  Enid  Bly- 
ton.  Traducción  española  de  María 
Dolores  Raich.  Editorial  Molino,  Bar¬ 
celona,  1963. 

Una  invernada  entre  los  hielos.  Los  for¬ 
zadores  de  bloqueos.  Julio  Verne.  Tra¬ 
ducción  española  de  S.  de  J.  Editorial 
Molino,  Barcelona,  1964. 

Una  ciudad  flotante.  Julio  Verne.  Tra¬ 
ducción  española  de  S.  de  J.  Editorial 
Molino,  Barcelona,  1964. 

La  frontera  de  nuestro  mundo.  Conquis¬ 
tas  de  la  metereología  moderna.  An¬ 
tonio  Due  Rojo,  S.J.  Biblioteca  Razón 
y  Fe  de  cuestiones  actuales.  Edito¬ 
rial  Razón  y  Fé,  Madrid,  1963. 

El  hombre  normal.  Paul  Chauchard.  Co¬ 
lección  Psicología,  Medicina,  Pastoral. 
Editorial  Razón  y  Fe,  Madrid,  1964. 

La  conciencia  y  su  derecho  a  la  liber¬ 
tad.  Eric  D'Arcy.  Traducción  española 
de  Martín  Ezcurdia.  Colección  Pers¬ 
pectivas.  Número  34.  Ediciones  Fax, 
Madrid,  1963. 

Tobías.  El  libro  de  los  novios.  Barrioloa 
A.  Miguel.  Editorial  Desclée  de  Brou- 
wer,  Bilbao,  1964. 


El  trabajo.  Jean  Ousset.  Michel  Creuzet. 
Traducción  española  de  Esther  de  Elio 
Grau  Speiro,  S.A.  General  Sanjurjo, 
38,  Madrid,  1964. 

Colegiales.  La  edad  estruendosa  de  los 
adolescentes.  Babil  Tobajas  Bonilla. 
Colección  Educación  y  Familia.  Edi¬ 
ciones  Desclée  de  Brouwer,  1964. 

La  otra  juventud.  Is-Orval.  Colección 
Educación  y  Familia.  Ediciones  Des¬ 
clée  de  Brouwer,  Bilbao,  1964. 

Los  musgos  del  silencio.  Rubenangel 
Hurtado.  Imprenta  Nacional,  Caracas, 
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Afirmación  y  defensa  de  la  Democra¬ 
cia  venezolana.  En  defensa  del  sis¬ 
tema  democrático.  (Alocuciones  del 
Presidente  Rómulo  Betancourt).  Im¬ 
prenta  Nacional,  Caracas,  1963. 

Mensaje  especial  del  Presidente  Raúl 
Leoni  al  Congreso  Nacional,  Caracas 
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cional,  Caracas,  1964. 

Figuras:  Edison,  Leonardo  de  Vinci,  Ma¬ 
ría  Antonieta,  Carlos  V,  Marco  Polo, 
Carmiña  Verdejo.  Editorial  Ramón  So¬ 
peña,  S.A.,  Barcelona,  1961. 
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VIDA  INTERNACIONAL 


LA  REUNION  DE  CONSULTA  DE  MINISTROS 
DE  RELACIONES  EXTERIORES 


RAFAEL  NIETO  NAVIA 


D  esde  hace  varios  meses  Venezuela  solicitó  al  Consejo  cíe  la  Organización 
de  los  Estados  Americanos  la  reunión  del  Organo  de  Consulta  para  que 
tratara  lo  relativo  a  la  intervención  del  gobierno  cubano  en  sus  asuntos  in¬ 
ternos.  Esta  intervención  —calificada  por  Venezuela  como  agresión—  estaba 
ampliamente  documentada.  Así  lo  comprobó  la  Comisión  que  para  su  estudio 
designara  la  Organización.  AI  momento  de  reunirse  el  Organo  de  Consulta, 
Venezuela  documentó  treinta  y  cinco  casos  sucedidos  con  posterioridad  a 
la  investigación  de  la  Comisión. 

La  demora  obedeció  no  a  que  los  países  americanos  se  hallaran  en 
desacuerdo  sobre  la  Reunión-Consulta  propiamente  dicha,  sino  más  bien 
a  las  medidas  que  se  deseaba  fueran  acordadas  previamente  para  evitar 
tropiezos  durante  la  Reunión.  Tales  medidas,  sin  embargo,  no  fueron  acor¬ 
dadas. 

La  posición  de  los  países  americanos  con  relación  al  caso  cubano  pa¬ 
rece  estar  ampliamente  definida.  Desde  la  Conferencia  de  Punta  del  Este 
en  la  cual  la  mayoría  de  los  países  miembros  acordó  la  expulsión  cíe  Cuba 
del  seno  de  la  Organización  —actitud  ésta  criticable  por  cuanto  la  expul¬ 
sión  no  está  contemplada  en  ninguno  de  los  instrumentos —  se  definieron 
dos  bloques  con  actitudes  contrarias.  En  esa  ocasión  Colombia  propició 
y  sostuvo  la  medida  de  la  expulsión,  coadyuvada  por  la  mayoría  de  los 
países,  aunque  en  verdad  esa  mayoría  sólo  vino  a  definirse  en  los  últimos 
momentos.  Argentina,  Chile,  Brasil,  Bolivia,  Ecuador  y  Méjico  se  opusieron 
a  la  medida.  Méjico  fue  el  cabecilla  de  este  grupo,  arguyendo  del  principio 
al  final  la  ilegitimidad  de  la  medida,  en  lo  cual  parece  que  estaba  en  lo 
cierto,  aunque  no  haya  serias  razones  para  pensar  que  ese  fue  el  único 
motivo  de  su  oposición. 
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Los  mejicanos  dejaron  claramente  dicho  en  el  Acta  final  que  no  se 
oponían,  en  principio,  a  una  reforma  de  la  Carta  en  el  sentido  de  insertar 
la  expulsión  como  medida  de  sanción  para  los  países  que  no  cumplen  con 
sus  estipulaciones,  pero  que  mientras  tal  reforma  no  se  hiciera  —de  acuerdo 
con  el  procedimiento  del  artículo  111—  la  expulsión  no  era  legal. 

AI  iniciarse  esta  Reunión  de  Consulta  —la  IX  de  la  serie—  los  grupos 
parecen  definirse  en  tres  sectores:  los  intransigentes  —“la  línea  dura’  ,  en 
términos  criollos-  abanderados  nuevamente  por  Colombia,  los  moderados 
entre  los  cuales  basta  el  momento  parecen  bailarse  la  Argentina  y  el  Bra¬ 
sil,  y  los  definitivamente  “blandos”,  muy  particularmente  Méjico  y  Chile. 
De  tal  manera  que  el  grupo  blando  de  Punta  del  Este  parece  haber  per¬ 
dido  el  voto  ecuatoriano,  y  están  a  punto  de  escapársele  los  de  Argentina 
y  Brasil. 

En  pocas  palabras  los  “duros  desean  la  aplicación  de  los  Artículos 
6°  y  89  del  Tratado  Interamericano  de  Asistencia  Recíproca,  en  toda  su  ex¬ 
tensión,  excepción  hecha  del  uso  de  la  fuerza  armada.  Los  moderados  bus¬ 
can  que  el  órgano  recomiende ,  pero  no  ordene,  la  aplicación  de  tales  me¬ 
didas  (Uruguay  ha  sido  claro  en  que  es  partidario  de  que  alguna  de  las 
Embajadas  en  La  Hab  ana  —actualmente  cuatro-  se  mantenga,  como  me¬ 
dida  de  humanidad  para  la  conservación  del  derecho  de  asilo,  aunque  está 
de  acuerdo  en  que  se  califique  al  cubano  como  gobierno  agresor),  y  los 
“blandos”  desean  apenas  una  condenación  teórica.  Nadie,  pues,  discute 
la  calificación  del  agresor  ni  el  casus  foederis. 

Los  cuatro  meses  de  reuniones  previas  no  bastaron  para  poner  de 
acuerdo  a  todos  los  gobiernos  y,  seguramente,  no  habrá  unanimidad  en  la 
Conferencia,  porque  la  proposición  colombiana  —secundada  por  Costa  Rica 
y  Panamá—  es  inaceptable  para  Méjico  y  Chile. 

Existe  un  problema  grave,  de  índole  jurídica,  en  cuanto  a  las  mayorías. 
Méjico  sostiene  que  se  requieren  14  votos  —las  dos  terceras  partes  de  los 
21,  de  acuerdo  con  el  artículo  17  del  Tratado. 

La  segunda  tesis  sostiene  que  sólo  se  necesitan  trece  votos,  porque  las 
dos  terceras  partes  debe  computarse  sobre  19  países,  pues  hay  que  excluir 
a  Cuba  y  a  Venezuela  por  ser  los  actores  directos.  Esta  posición,  es,  sin  lu¬ 
gar  a  dudas,  la  correcta,  de  acuerdo  con  el  artículo  18:  “Cuando  se  trate 
de  una  situación  o  disputa  entre  Estados  americanos  serán  excluidas  de  las 
votaciones  a  que  se  refieren  los  dos  artículos  anteriores  las  partes  directa¬ 
mente  interesadas”.  Esto,  a  pesar  de  que  el  artículo  17  diga  que  las  dos 
terceras  partes  se  computan  sobre  el  número  de  “Estados  signatarios  que 
hayan  ratificado  el  Tratado”,  porque  la  interpretación  contraria  elevaría 
arbitrariamente  el  número  de  votos  necesarios.  La  Doctrina  probable  es 
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que  el  artículo  17  se  restringe  a  agresión  extra-continental.  De  todas  ma¬ 
neras,  aunque  no  sea  lo  ideal,  parece  seguro  que  la  Resolución  obtenga  14 
votos,  los  mismos  que  en  Punta  del  Este  decretaron  la  expulsión,  y  es  muy 
posible,  como  se  dijo  atrás,  que  baya  algún  desliz  como  Ecuador  y  Brasil. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que,  con  la  sola  excepción  del  uso  de  la  Fuerza 
armada  que  es  obligatoria  únicampnte  para  los  que  voten  afirmativamente, 
las  demás  medidas  del  artículo  89,  en  caso  de  ser  aprobadas,  son  obligato¬ 
rias  para  todos  los  Estados  americanos,  incluidos  los  que  voten  en  contra, 
de  acuerdo  con  el  artículo  20  del  Tratado  de  Río  de  Janeiro. 

Conviene  analizar  otros  aspectos  —distintos  del  jurídico  que  es  indis¬ 
cutible—  con  relación  a  la  aplicación  de  estas  medidas  y  es  la  conveniencia 
o  inconveniencia  de  ellas. 


a)  El  argumento  del  Uruguay  sobre  la  necesidad  de  mantener  el  de¬ 
recho  de  asilo,  es  digno  de  toda  consideración.  Pero  parece  ser  que  aque¬ 
llo  no  pasa  de  ser  teórico  por  cuanto  las  Embajadas  latinoamericanas  en  La 
Habana  —las  de  Méjico,  Chile,  Bolivia  y  Uruguay—  se  encuentran  fuerte¬ 
mente  custodiadas,  en  forma  tal  que  es  prácticamente  imposible  que  al¬ 
gún  perseguido  político  alcance  refugio  en  ellas. 

b)  Debe  considerarse  también  el  argumento  de  que  el  aislamiento 
total  de  Cuba  de  los  demás  países  americanos  puede  llevarla  a  entregar, 
aún  más,  su  suerte  en  manos  de  los  comunistas.  Pero  no  debe  olvidarse 
tampoco  que  el  bloqueo  económico,  tal  como  lo  ha  propuesto  la  delega¬ 
ción  de  Colombia,  viene  siendo  aplicado  por  los  Estados  Unidos  y  la  ma¬ 
yoría  de  los  países  latinoamericanos,  de  tal  manera  que  es  improbable  que 
tenga  mayores  consecuencias. 

c)  La  más  importante  consideración  —a  nuestro  entender—  es  la  de 
que  se  debe  preservar  la  unidad  del  sistema  interamericano,  escindido  desde 
Punta  del  Este,  y  que  seguramente  saldrá  más  deteriorada  de  la  IX  Reu¬ 
nión  de  Consulta,  si  no  se  logra  unanimidad  o  por  lo  menos  la  más  ab¬ 
soluta  mayoría. 


d)  Pero  también  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  el  sistema  interameri¬ 
cano  está  siendo  puesto  a  prueba  —muy  particularmente  en  cuanto  a  su 
efectividad  de  coacción-.  Si  sale  avante  de  ella  tiene  por  delante  un  ca¬ 
mino  muy  importante  que  recorrer  para  su  perfeccionamiento,  dejando  atrás 
disueltos  conceptos  de  “no  intervención  colectiva”,  “soberanía  nacional” 
aún  en  los  casos  de  agresión,  etc. 


En  consecuencia,  en  esta  reunión  se  definirá  tanto  la  unidad  como  la 
efectividad  del  sistema  interamericano  todo  y,  particularmente,  de  la  so¬ 
lidaridad  frente  a  la  agresión. 
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AI  margen  de  la  reunión  han  surgido  '—para  buen  provecho  del  sis¬ 
tema  interamericano—'  tres  maniobras  que  pudiéramos  llamar  diplomáticas: 

La  primera  es  la  tendencia  general  a  fortalecer  el  sistema  y  a  propiciar 
la  cooperación  interamericana  en  campos  distintos  a  los  de  la  defensa  he¬ 
misférica.  En  los  múltiples  contactos  de  los  cancilleres,  éstos  han  tenido 
oportunidad  de  abordar  temas  de  solidaridad  económica,  y  financiera  la¬ 
tinoamericana. 

La  segunda  es  la  loable  actitud  de  la  Argentina  para  que  los  miembros 
de  la  Organización  mantengan  vivas  sus  relaciones  diplomáticas.  Se  trata 
de  un  ataque  indirecto  a  Venezuela  y  Costa  Rica,  los  únicos  defensores  de 
la  llamada  'Doctrina  Betancourt  sobre  no  reconocimiento  de  los  gobiernos 
de  Fado ”,  desde  que  Colombia  y  Estados  Unidos  revisaron  su  política  en 
este  sentido.  La  actitud  Argentina  busca  que  Venezuela  reanude  sus  rela¬ 
ciones  con  Brasil,  República  Dominicana,  Ecuador,  Guatemala,  Haití,  Hon¬ 
duras  y  Paraguay,  aunque  no  con  Cuba;  y  a  que  Bolivia  y  Chile  vuelvan 
a  establecerlas.  Las  relaciones  entre  estos  dos  países,  están  quebrantadas 
por  razón  de  un  conflicto  fronterizo. 

Le  tercera,  la  relativa  a  contactos  sobre  admisión  de  los  países  que  han 
adquirido  recientemente  su  libertad  —'Trinidad  y  Tobago  entre  ellos—'  co¬ 
mo  miembros  de  la  Organización  de  Estados  Americanos. 

La  reunión  no  tiene  facultades  para  abordar  estos  asuntos  pero,  de 
todas  maneras,  los  contactos  entre  los  cancilleres  al  respecto  serán  de  mu¬ 
cho  significado. 

Cuando  las  líneas  anteriores  lleguen  al  lector,  seguramente  ya  se  co¬ 
nocerán  los  resultados  de  la  IX  Reunión  de  Consulta.  AI  momento  de  en¬ 
trar  estas  a  la  imprenta  se  da  por  descontado  el  triunfo  del  grupo  de  los 
"duros”,  y  la  aplicación  de  las  medidas  del  Tratado  Interamericano  de  Asis¬ 
tencia  Recíproca  a  Cuba.  Todo  ello  sea  en  bien  de  la  unidad  interameri¬ 
cana. 

La  IX  Reunión  de  Consulta  de  Ministros  de  Relaciones  Exteriores 
aprobó  las  sanciones  diplomáticas  y  comerciales  a  Cuba. 

He  aquí  el  texto  de  la  Resolución: 

“l9  <—  Declarar  que  los  actos  comprobados  por  la  Comisión  Investiga¬ 
dora  constituye  una  agresión  y  una  intervención  por  parte  del  gobierno  de 
Cuba  en  los  asuntos  internos  de  Venezuela,  lo  cual  afecta  a  todos  los  Es¬ 
tados  miembros. 

29  —  Condenar  enérgicamente  al  actual  gobierno  de  Cuba  por  sus  ac¬ 
tos  de  agresión  e  intervención  contra  la  inviolabilidad  territorial,  la  sobe¬ 
ranía  y  la  independencia  política  de  Venezuela. 
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3-  <—  Aplicar,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  los  artículos  sexto 
y  octavo  del  Tratado  Interamericano  de  Asistencia  Recíproca,  las  siguientes 
medidas: 

a)  Que  los  gobiernos  de  los  Estados  americanos  no  mantengan  rela¬ 
ciones  diplomáticas  ni  consulares  con  el  gobierno  de  Cuba; 

b)  Que  los  gobiernos  de  los  Estados  americanos  interrumpan  todo  su 
intercambio  comercial,  directo  o  indirecto,  con  Cuba,  con  excepción  de  los 
alimentos,  medicinas  y  equipo  médico  que  por  razones  humanitarias  puedan 
ser  enviados  a  Cuba; 

c)  Que  los  gobiernos  de  los  Estados  americanos  interrumpan  todo 
transporte  marítimo  entre  sus  países  y  Cuba,  con  excepción  del  transporte 
necesario  por  razones  de  índole  humanitaria. 

4”  Facultar  al  Consejo  de  la  Organización  de  Estados  Americanos 
para  que,  mediante  el  voto  afirmativo  de  los  dos  tercios  de  los  miembros, 
deje  sin  efecto  las  medidas  adoptadas  en  la  presente  resolución,  desde  e! 
momento  en  que  el  gobierno  de  Cuba  baya  dejado  de  constituir  un  peligro 
para  la  paz  y  la  seguridad  del  Continente. 

59  —  Advertir  al  gobierno  de  Cuba  que,  de  persistir  en  la  realización 
de  actos  que  revistan  características  de  agresión  e  intervención  contra  uno 
o  más  de  los  Estados  miembros  de  la  Organización,  éstos  preservarán  sus 
derechos  esenciales  de  naciones  soberanas  mediante  el  uso  de  la  legítima 
defensa  en  forma  individual  o  colectiva,  la  cual  podrá  llegar  basta  el  em¬ 
pleo  de  la  fuerza  armada,  mientras  el  órgano  de  consulta  no  tome  las  me¬ 
didas  que  aseguren  la  paz  y  la  seguridad  continentales. 

69  —  Instar  a  los  Estados  no  miembros  de  la  Organización  de  los  Es¬ 
tados  Americanos  que  estén  animados  de  los  mismos  ideales  del  sistema 
interamericano,  para  que  examinen  la  posibilidad  de  demostrar  su  solida¬ 
ridad  en  el  logro  efectivo  de  los  propósitos  de  esta  resolución. 

7°  Autorizar  al  secretario  de  la  Organización  de  los  Estados  Ameri¬ 
canos  para  que  transmita  al  Consejo  de  Seguridad  de  las  Naciones  Unidas 
el  texto  de  la  presente  resolución,  en  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el 
artículo  54  de  la  Carta  de  las  Naciones  Unidas”. 
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TRES  AÑOS  DE  IGNOMINIA:  EL  MURO  DE  BERLIN 


JOSE  ANTONIO  CASAS,  S.J. 


El  13  de  agosto  ‘el  muro  de  la  vergüenza”  cumple  3  años.  Tres  años 
de  ignominia  y  de  opresión  del  régimen  comunista  para  con  los  17  millones 
de  hombres  que  por  no  estar  de  acuerdo  con  la  doctrina  marxista  quedaron 
encerrados  en  esa  inmensa  cárcel  de  la  Alemania  Oriental. 

Aunque  es  tan  nuevo,  el  muro  de  Berlín  ha  sido  más  comentado  que 
la  milenaria  muralla  china.  Apenas  tres  años  y  parece  que  ha  amargado  la 
conciencia  del  mundo  libre  durante  muchos  siglos.  Es  que  fuera  de  ser 
una  ignominia,  contra  la  que  hay  que  protestar  en  todas  las  formas  posi¬ 
bles,  es  un  símbolo:  de  la  fuerza  bruta  contra  la  razón,  del  mundo  mate- 
tialista  contra  el  mundo  creyente  en  los  grandes  principios,  de  la  esclavi¬ 
tud  comunista  contra  la  libertad  que  nace  de  las  prerrogativas  del  hombre. 

En  la  madrugada  del  4  de  agosto  de  1961  la  radio  soviética  anunció 
“las  medidas  adoptadas  en  conformidad  con  las  potencias  del  Pacto  de 
Varsovia”.  Cuando  amaneció,  el  sector  soviético  de  Berlín  estaba  separado 
del  sector  occidental  por  alambradas  y  muros.  Desde  entonces,  el  tránsito 
del  '  paraíso  comunista”  al  mundo  libre  se  castiga  con  la  muerte.  Y  se 
advierte  una  vez  más  que  con  el  comunismo  no  se  juega:  o  se  admite  su 
violenta  imposición  o  se  hace  frente  a  las  barricadas,  a  los  carros  blindados 
y  a  las  ametralladoras  que  vomitan  la  muerte. 

A  pesar  de  toda  la  vigilancia,  en  estos  años  se  han  evadido  700  per¬ 
sonas.  Pero  muchas  más  han  pagado  con  su  vida  el  intento  de  cruzar  la 
zona,  desafiando  el  poderío  soviético,  que  en  ninguna  parte  se  ha  mostrado 
tan  fuerte  y  al  mismo  tiempo  tan  débil. 

Los  casos  han  sido  impresionantes.  El  que  más  conmovió  al  mundo 
libre  fue  el  de  Peter  Fechter,  pobre  trabajador  de  18  años,  quien  no  re¬ 
sistió  al  impulso  de  liberarse  de  ese  sórdido  mundo  de  esclavitud  y  miseria. 
Pero  fue  alcanzado  por  la  metralla  y  comenzó  a  agonizar,  ante  cientos  de 
personas  del  sector  occidental  que  supieron  de  su  desgracia  y  ante  la  im¬ 
pasible  mirada  de  la  guardia  comunista.  Pocos  espectáculos  tan  salvajes 
como  el  de  esa  muerte.  Durante  varias  horas  lanzó  desgarradores  lamentos; 
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crecía  la  indignación  de  ios  berlineses  occidentales,  impotentes  para  ayu¬ 
darlo;  mientras  que  la  policía  soviética  se  paseaba  armada  basta  los  dien¬ 
tes,  con  una  sonrisa  de  triunfo  sobre  el  pobre  muchacho.  Luego  fue  arras¬ 
trado  como  se  arrastra  a  un  toro  en  el  circo.  Eso  es  el  comunismo  y  estos 
son  los  resultados  increíbles  del  muro  comunista. 

Lo  que  significa  el  muro: 

Los  berlineses  podían  cruzar  libremente  de  uno  al  otro  sector.  Miles 
de  hombres  encontraban  generoso  trabajo  -muy  bien  remunerado^-  en  el 
Berlín  Occidental.  Pero  al  mismo  tiempo  se  comparaban,  se  observaban  y 
comprendían  las  ventajas  que  tenía  el  sector  Oeste  (libre)  con  el  Este  (co¬ 
munista).  El  resultado  era  calamitoso  para  Berlín  Oriental:  más  de  tres  mi¬ 
llones  de  personas  prefirieron  quedarse  en  la  zona  occidental.  A  Berlín 
confluían  de  todas  partes  del  país  más  en  busca  de  una  puerta  de  la  cárcel 
que  de  trabajo.  Esto  significaba  el  desangre  lento  de  la  llamada  República 
Democrática  Alemana.  Por  eso  el  régimen  de  Ulbright,  en  un  natural  gesto 
de  supervivencia,  optó  por  la  fuerza.  Berlín  Oriental  y  la  zona  de  ocupa¬ 
ción  quedaron  convertidos  en  un  inmenso  campo  de  concentración. 

Características  de  la  cárcel : 

Desde  el  fatídico  13  de  agosto  se  tomaron  todas  las  medidas  para  cus¬ 
todiar  los  prisioneros.  Torres  de  vigilancia,  pozos,  fortines,  perros  de  caza, 
grandes  reflectores  y  armas  de  largo  alcance.  Se  cerraron  las  48  estaciones 
del  ferrocarril  metropolitano  elevado.  Se  estableció  un  severo  control  de 
extranjeros  en  ía  Friedrichstrasse;  se  interrumpieron  todos  los  medios  de 
comunicación  ordinaria,  aun  el  teléfono.  El  mundo  quedó  notificado  del 
nuevo  sistema  para  aprisionar  a  toda  una  ciudad. 

La  zona  consta  de  193  arterias  y  calles  urbanas;  de  ellas  62  iban  a 
Berlín  Oriental  y  131  a  la  zona  soviética  circundante.  Las  barreras  cons¬ 
tan  de  15  km.  de  muralla,  137  km.  de  alambradas  y  450  m2  de  pistas  de 
tiro  y  franjas  de  la  muerte.  Se  montaron  116  torres  de  vigilancia,  de  las 
que  32  se  alzan  a  lo  largo  de  la  frontera  ciudadana.  Fueron  colocados  estraté¬ 
gicamente  11.000  soldadas,  armados  hasta  los  dientes  con  ametralladoras, 
bombas  de  gases  y  granadas. 

Se  premia  a  los  asesinos. 

Los  soldados  que  han  podida  evadirse  han  referido  que  las  tropas  tie¬ 
nen  orden  de  impedir  por  todos  los  medios  la  evasión  de  cualquier  per¬ 
sona.  Deben  disparar  contra  cualquier  persona,  mujer  o  niño  que  se  ponga 
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al  alcance  de  sus  armas.  Los  tiradores  que  hacen  blanco  son  premiados 
con  condecoraciones  y  permisos  especiales.  A  pesar  de  todo,  unos  600  miem¬ 
bros  del  “ejército  nacional  del  pueblo’  ban  logrado  evadirse. 

Medidas  de  seguridad. 

Las  casas  fueron  cerradas  en  forma  total:  ventanas  y  puertas  desapa¬ 
recieron.  Para  prevenir  fugas,  que  fueron  constantes  aun  arrojándose  de 
pisos  altos,  el  gobierno  mandó  desocupar  las  residencias  vecinas  a  la  zona. 
Unas  2.000  personas  quedaron  en  la  calle,  mientras  veían  con  desespera¬ 
ción  cómo  sus  casas  eran  destruidas  para  evitar  sorpresas.  El  turista  puede 
ver  todas  las  ventanas  de  los  edificios  cercanos  completamente  tapiadas. 
En  la  Bernauer  Strasse  fueron  demolidas  todas  las  habitaciones. 

Violación  de  los  derechos  del  hombre. 

Eso  es  lo  que  significa  el  muro  de  Berlín.  Las  familias  fueron  separa¬ 
das  a  la  fuerza.  Ningún  berlinés  occidental  puede  pisar  el  terreno  comu¬ 
nista;  si  en  algunas  ocasiones,  como  en  la  reciente  Navidad,  se  permitió  la 
entrada  al  Berlín  comunista,  fue  con  todas  las  precauciones  de  quien  entra 
a  un  presidio  y  tiene  que  salir  de  él  a  las  pocas  horas.  1.318.000  personas 
libres  se  hicieron  presentes  en  el  sector  oriental,  para  comunicar  a  sus  fa¬ 
miliares  y  amigos  alguna  esperanza  en  su  forzado  cautiverio.  Desde  el  6 
de  enero  se  clausuró  la  entrada.  Unicamente  los  extranjeros,  mediante  la 
presentación  del  pasaporte  y  otros  requisitos,  podemos  presenciar  la  desola¬ 
ción  de  la  iniquidad”  en  que  se  ha  convertido  la  famosa  Berlín  que  sigue 
a  la  puerta  de  Brandenburgo. 

Las  ruinas,  la  pobreza  de  los  almacenes,  los  escombros  que  aún  per¬ 
duran  en  las  calles,  el  atraso  general  y  el  descontento  son  más  elocuentes 
contra  el  comunismo  que  muchas  conferencias  y  libros.  Y  en  resumen,  se 
comprueba  en  todas  sus  formas  el  brutal  desprecio  de  la  dignidad  del  hom¬ 
bre.  Lo  que  está  detrás  de  la  muralla  es  la  más  gráfica  descripción  del  ré¬ 
gimen  comunista:  miseria,  indignidad,  pavor. 

El  balance  del  terror  instaurado  desde  el  13  de  agosto  de  1961  arroja 
estos  datos: 

4  penas  de  muerte;  11  condenas  a  cadena  perpetua;  28  condenas  de 
presidio  entre  10  y  15  años  (por  delitos  como  hacer  señas  a  los  familiares 
del  sector  occidental);  1.800  detenciones  por  sospechas  políticas.  Estas  per¬ 
sonas  se  han  añadido  a  los  12.000  presos  políticos  que  llenan  las  cárceles 
de  la  zona  de  ocupación,  entre  quienes  hay  numerosos  niños  y  enfermos 
graves. 
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De  1945  a  1963  un  total  cíe  46.868  personas  pagaron  con  su  vida  o 
con  la  cárcel  sus  opiniones  políticas  contrarias  al  régimen  títere  de  Ulbright. 

Con  razón  la  "Junta  de  Alemania  indivisible  ba  entregado  a  la  Co¬ 
misión  de  Derechos  del  Hombre  de  las  Naciones  Unidas  en  dos  ocasiones 
una  queja  en  la  que  "se  eleva  en  nombre  de  los  alemanes  de  Berlín  Orien¬ 
tal  y  de  la  zona  soviética,  incapaces  de  hablar  por  sí  mismos,  una  acusa¬ 
ción  contra  las  continuas  y  gravísimas  violaciones  de  los  derechos  elemen¬ 
tales  a  la  libertad  y  a  la  vida”.  Hacen  un  recuento  clel  continuo  ultraje 
que  se  hace  en  Berlín  Oriental  a  la  dignidad  de  la  persona,  a  la  que  sin 
consideración  a  su  edad,  estado,  posición  o  sexo  se  le  infligen  tremendos 
castigos  por  no  aprobar  las  aberraciones  del  régimen.  Termina  diciendo  que 
"apela  a  la  conciencia  mundial  encarnada  en  las  Naciones  Unidas  con  la 
esperanza  de  que  se  ponga  fin  a  estas  circunstancias  inhumanas  . 

Las  fugas,  a  pesar  del  terror : 

No  obstante  las  franjas  de  la  muerte,  las  alambradas  y  los  perros  de 
caza,  miles  de  personas  han  logrado  pasar  al  sector  libre  de  Berlín.  Esta 
es  la  mayor  humillación  que  ha  sufrido  el  régimen  de  Ulbright,  y  con  él 
el  comunismo.  Se  excavan  túneles,  desafiando  fa  muerte  por  asfixia;  por 
la  noche,  cuerpos  fantasmas  caen  a  los  canales  y  pozos,  aunque  estén  he¬ 
lados,  en  un  esfuerzo  desesperado  por  lograr  la  orilla  del  sector  libre.  Fa¬ 
milias  enteras  reptan  —como  animales  dañinos—  y  con  niños  de  pecho  y 
ancianos  venerables,  por  las  zonas  de  muerte  y  los  campos  minados;  ca¬ 
miones  y  vehículos  a  gran  velocidad  se  estrellan  contra  el  muro,  con  la  sutil 
esperanza  de  quedar  al  lado  occidental  aunque  sea  con  el  cuerpo  destro¬ 
zado.  Jóvenes  y  soldados  han  saltado  las  barricadas  en  medio  de  una  lluvia 
de  balas  que  casi  todas  las  veces  los  han  abatido.  En  los  Festivales  de 
Helsinki,  agosto  de  1962,  41  miembros  de  la  delegación  alemana-soviética 
realizaron  la  fuga  a  pesar  de  la  más  estrecha  vigilancia  policial.  Desde  el 
13  de  agosto  de  1963  los  cuerpos  armados  de  la  zona  soviética  han  hecho 
uso  de  sus  armas  de  fuego  en  457  casos  y  han  cometido  más  de  87  desa¬ 
fueros  contra  la  policía  de  Berlín  Occidental.  En  el  mismo  tiempo  45  hom¬ 
bres  han  perdido  la  vida  mientras  intentaban  fugarse.  Ahogados  o  ame¬ 
trallados,  han  preferido  morir  así  a  continuar  viviendo  en  el  "paraíso  co¬ 
munista”.  Unos  13.000  alemanes  han  conseguido  la  libertad  escapando  a 
las  condiciones  infrahumanas  de  la  zona  soviética. 

Arbitrariedad  del  régimen : 

La  crisis  de  Berlín,  siempre  aguda  mientras  no  se  le  encuentre  una 
solución  justa,  es  una  continua  amenaza  para  la  paz  mundial 

Los  agitadores  comunistas  justifican  sus  arbitrarias  inhumanidades  afir¬ 
mando  que  la  erección  de  la  muralla  ha  sido  indispensable  para  el  "man- 
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tenimiento  de  la  paz”,  porque  la  parte  occidental  de  Berlín  como  base  de 
la  OTAN  había  llegado  a  ser  un  foco  de  trastornos.  Pero  los  hechos  de¬ 
muestran  la  inicua  falsedad  de  esta  afirmación. 

Berlín  está  situado  a  unos  170  km.  de  la  Repúbl  ica  Federal;  es  una 
isla  en  medio  del  territorio  de  la  zona  soviética,  donde  la  Unión  Soviética 
tiene  alrededor  de  40.000  hombres  y  el  régimen  de  Ulbright  unos  265.000 
como  mínimo.  Por  el  contrario,  en  Berlín  Occidental  no  hay  ningún  sol¬ 
dado  clel  ejército  federal.  No  hay  servicio  militar  obligatorio.  Los  Estados 
Unidos,  Gran  Bretaña  y  Francia,  según  las  disposiciones  clel  estatuto  cua- 
tripartito  de  final  de  la  guerra,  mantienen  unos  11.000  hombres  en  la 
frontera. 

La  muralla  pareció  necesaria  a  los  líderes  comunistas  para  impedir  la 
despoblación  de  la  Alemania  Oriental  y  para  cortar  los  vínculos  espiritua¬ 
les  y  morales  del  Este  con  el  Oeste.  Fue  una  confesión  de  la  impotencia 
comunista.  Solo  una  muralla  infame  podía  retener  a  la  población  dentro 
del  “paraíso  socialista”  e  impedir  el  éxodo  en  masa.  Es  el  argumento  más 
elocuente  para  demostrar  la  incapacidad  del  comunismo  y  su  fracaso  como 

sistema  y  como  objetivo. 

Pero  Berlín  subsiste.  .  . 

Pudo  temerse  hace  tres  años  que  la  famosa  capital  germana  iba  a  aba¬ 
tirse  con  el  fatídico  muro.  En  realidad  el  golpe  fue  duro;  y  la  humillación 
peor  que  la  sufrida  con  la  derrota  aliada.  60.000  hombres  encontraban  ge¬ 
neroso  trabajo  en  Berlín  Occidental.  Desde  el  13  de  agosto  las  empresas 
que  los  ocupaban  tuvieron  que  interrumpir  trabajos  mientras  llegaron  nue¬ 
vos  reemplazos.  Era  de  temer  un  choque  emocional  muy  fuerte  en  los  ha¬ 
bitantes  del  occidente,  cuyas  familias  quedaban  brutalmente  aisladas  de¬ 
trás  de  la  muralla.  Pero  no  se  produjo  el  pánico  y  la  bancarrota  que  espe¬ 
raban  los  comunistas,  a  pesar  del  atropello  rojo,  la  población  y  la  econo¬ 
mía  de  la  parte  occidental  se  sobrepusieron  a  la  situación. 

Se  han  fundado  más  de  sensenta  nuevas  empresas  con  una  inversión 
de  90.000  millones  de  marcos.  Diez  casas  americanas  han  invertido  'además 
unos  30  millones.  Así  la  antigua  capital  del  Reich  conserva  su  condición 
de  poderosa  ciudad  industrial,  la  más  grande  de  toda  Alemania.  Sus  prin¬ 
cipales  industrias  son  la  electrónica  y  el  vestido.  En  6.000  empresas  indus¬ 
triales  trabajan  más  de  un  millón  de  personas.  En  solo  un  año,  1961,  la 
exportación  de  Berlín  Occidental  alcanzó  un  valor  de  1.500  millones  de 
marcos,  es  decir,  el  doble  cíe  la  exportación  de  Irlanda.  El  producto  social 
de  la  parte  libre  de  la  ciudad,  13.000  millones  de  marcos,  es  mayor  que  el 
de  Grecia.  Desde  el  13  de  agosto  de  1961  ha  aumentado  un  5%. 

Esta  situación  favorable  de  Berlín  Occidental  es  un  reflejo  de  la  que 
se  advierte  en  toda  la  República  Federal  de  Alemania  occidental.  Una  fa- 
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milia  de  cada  tres  tiene  un  automóvil  y  televisor.  Casi  todas  tienen  nevera, 
radiola  y  calefacción.  Todo  el  mundo  tiene  trabajo  y  come  bien. 

En  la  zona  de  ocupación,  en  cambio,  17  millones  de  hombres  comen 
escasamente.  Todo  está  racionado.  Visten  pobremente  y  no  pueden  permi¬ 
tirse  ninguna  clase  de  lujo.  Mientras  a  cinco  minutos  se  derrocha  el  lujo 
en  la  Kurfurstendamm,  y  los  cafés  están  llenos  de  gente  elegante  y  prós¬ 
pera,  en  la  zona  soviética  el  espectáculo  es  de  miseria  y  hambre.  El  turista 
no  puede  disimular  la  penosa  impresión  que  le  causan  los  vestidos  raídos 
y  las  caras  demacradas  de  los  felices  habitantes  clel  sector  dominado  por 
el  comunismo. 

Y  es  que  el  orden  económico  es  una  parte  deí  orden  político  de  una 
nación.  Sus  determinantes  no  son  solo  los  puntos  de  vista  comerciales.  Un 
sistema  económico  libre  supone  también  una  democracia  política.  Y  la  de¬ 
mocracia  exige  también  una  economía  libre. 

La  economía  de  libre  concurrencia  de  Alemania  occidental  se  apoya 
sobre  la  iniciativa  personal  y  en  la  libertad  de  empresa;  todos  los  concu¬ 
rrentes  deben  estar  en  igualdad  de  condiciones;  esto  exige  un  elevado  ni¬ 
vel  de  democracia  y  un  mínimum  de  intervención  por  parte  del  gobierno, 
que  se  limita  a  garantizar  el  libre  funcionamiento  de  fas  fuerzas  econó¬ 
micas,  impedir  los  abusos  y  los  monopolios. 

Por  el  contrario,  un  sistema  totalitario  como  el  de  la  zona  soviética  ne¬ 
cesita  una  economía  fuertemente  dirigida.  Por  parte  de  la  empresa  no  hay 
lugar  a  impulso  alguno  hacia  la  elevación  de  la  productividad,  porque  la 
iniciativa  privada  está  suprimida.  El  Estado  asume  el  papel  de  empresario 
general  y  determina  lo  que  debe  producirse.  Las  necesidades  del  individuo 
deben  ceder  ante  los  intereses  del  Estado.  Una  economía  planificada  así 
no  puede  nunca  producir  un  bienestar  como  el  de  la  economía  libre,  por¬ 
que  aunque  los  intereses  del  Estado  no  se  impusieran  a  los  del  individuo, 
es  evidente  que  ningún  plan  puede  hacer  frente  de  antemano  a  las  deman¬ 
das  del  mercado,  siempre  múltiples  y  cambiantes. 

Mientras  el  Estado  imponga  los  salarios,  las  condiciones  de  trabajo, 
los  precios  y  todo  el  cuadro  de  vida  de  la  población,  no  podrá  evitarse  la 
poca  oferta,  la  calidad  deficiente,  los  salarios  bajos  y  el  escaso  poder  ad¬ 
quisitivo  de  la  moneda. 

En  este  luctuoso  aniversario  el  mundo  libre  debe  reflexionar  sobre  el 
ultraje  que  significa  para  la  civilización  el  muro  de  Berlín.  El  problema, 
lejos  de  ser  exclusivo  e  interno  de  Alemania,  es  de  trascendencia  mundial. 

La  ONU  fue  establecida  para  guardar  la  paz  del  mundo,  que  des¬ 
cansa  sobre  el  respeto  a  los  derechos  fundamentales  de  la  persona  humana. 
No  se  pueden  cerrar  los  ojos  para  no  ver  las  injusticias  que  se  cometen  con¬ 
tra  una  población  inerme.  Ya  es  tiempo  de  que  se  halle  una  solución  justa 
al  tremendo  problema  del  sojuzgamiento  por  las  armas  de  toda  una  ciudad. 
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Vida  Nacional (1) 


JUAN  MANUEL  PACHECO  S.J. 

(Del  l9  de  julio  al  l9  de  agosto  de  1964) 


SUMARIO 

I  Política  internacional .  Conferencia  de  cancilleres  americanos  y  las 
sanciones  a  Cuba.  Integración  colombo-ecuatoriana.  Misiones  comer¬ 
ciales.  Comercio  con  España. 

II  Política  administrativa.  El  poder  ejecutivo:  Renuncia  del  gabinete 
ministerial.  Los  censos  nacionales.  Reforma  judicial.  Fin  del  “Al¬ 
mirante  Padilla’\  En  el  Ina.  El  congreso:  instalación;  elección  de 
dignatarios.  Lo-s  partidos:  la  crisis  conservadora;  homenaje  a  Pabón 
Núñez;  la  unión  liberal.  Orden  público:  huelgas  estudiantiles;  huel¬ 
gas  petroleras;  arsenal  terrorista  en  “La  Perla”;  muerte  de  un 
bandolero. 

III  Económica.  El  plan  de  desarrollo  nacional  y  la  Andi.  Declaracio¬ 
nes  del  ministro  de  hacienda.  Presupuesto  nacional  para  1965.  Me¬ 
didas  oficiales  económicas.  Café.  Industria  del  petróleo.  Productos 
agrícolas. 

IV  Religiosa  y  social.  Religiosa.  Nuevos  seguros  sociales.  Conflictos 
laborales.  Tragedias.  Fallecimientos. 

V  Cultural.  La  Universidad  de  Cartagena.  Congresos.  Premios.  Li_ 
bros.  Cine.  Arte.  Música.  Deportes. 


I  —  POLITICA  INTERNACIONAL 


CONFERENCIA  DE  CANCILLERES 

A  petición  del  gobierno  de  Vene¬ 
zuela,  se  reunió  en  Washington  la 
IX  Conferencia  de  cancilleres  ameri¬ 
canos,  para  estudiar  las  sanciones  que 
debían  imponerse  al  régimen  comu¬ 
nista  de  Fidel  Castro  en  Cuba,  por 
su  intromisión  en  los  demás  países. 


La  comisión  investigadora  de  la  Or¬ 
ganización  de  los  Estados  America¬ 
nos  (OEA)  había  podido  comprobar 
una  serie  de  actos  subversivos,  patro¬ 
cinados  por  el  gobierno  de  Castro, 
para  derrocar  el  gobierno  de  Vene¬ 
zuela.  Colombia,  junto  con  Costa  Ri¬ 
ca  y  Panamá,  presentaron  una  reso¬ 
lución  en  la  que  se  aplicaban  a  Cu- 


(1)  Periódicos  citados  en  este  número:  C.,  El  Colombiano;  E.,  El  Espectador;  O., 
Occidente;  R.,  La  República;  S.,  El  Siglo;  T.,  El  Tiempo. 
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ba  las  sanciones  previstas  en  el  Tra¬ 
tado  interamericano  de  asistencia  re¬ 
cíproca,  con  excepción  del  uso  de  la 
fuerza  armada.  México,  Bolivia,  Chi¬ 
le  y  Uruguay  se  oponían  a  toda  san¬ 
ción.  Argentina,  Brasil  y  Perú  bus¬ 
caban  una  fórmula  más  conciliadora. 

La  decisión  final  fue  tomada  el 
25  de  julio,  después  de  largas  y  di¬ 
fíciles  negociaciones  en  busca  de  la 
unidad.  La  resolución  presentada  por 
Colombia,  Costa  Rica  y  Panamá  fue 
aprobada  con  algunas  modificaciones 
por  1 5  votos  afirmativos,  3  negati¬ 
vos  (México,  Chile  y  Uruguay)  y  u- 
na  abstención  (Bolivia). 

La  resolución  aprobada  condena 
al  actual  gobierno  de  Cuba  por  sus 
actos  de  agresión  e  intervención  po¬ 
lítica  en  Venezuela,  y  le  aplica  las 
siguientes  medidas:  ruptura  de  re¬ 
laciones  diplomáticas  con  los  gobier¬ 
nos  americanos;  interrupción  de  to¬ 
do  intercambio  comercial,  con  excep¬ 
ción  de  alimentos,  medicinas  y  equi¬ 
pos  médicos;  e  interrupción  de  todo 
transporte  marítimo. 

Estas  decisiones  son  obligatorias 
para  todos  los  países  de  la  OEA. 

Comentando  esta  resolución,  decía 
La  República  en  su  editorial  del  27 
de  julio: 

Como  detrás  de  Cuba  está  la  Rusia  So¬ 
viética  es  preciso  convenir  en  que  las  me¬ 
didas  acordadas  son  bastante  anodinas. 
Ninguna  de  ellas  va  a  afectar  sensible¬ 
mente  al  régimen  de  Fidel  Castro.  Ni  si¬ 
quiera  el  rompimiento  de  relaciones  di¬ 
plomáticas  tiene  mayor  importancia.  En 
cuanto  a  las  relaciones  comerciales  prác¬ 
ticamente  no  existen,  ya  que  las  únicas 
que  tenían  auténtica  importancia  eran  las 
relaciones  con  los  Estados  Unidos,  que 
desde  el  principio  del  gobierno  de  Castro 
fueron  suspendidas. 

Por  lo  demás  no  estaba  en  manos  de 
la  OEA  aplicar  sanciones  militares,  las 
únicas  eficaces,  ya  que  automáticamente 
ellas  serían  suspendidas  por  el  Consejo 
de  Seguridad  de  la  ONU,  donde  Rusia 


conserva  el  derecho  de  veto.  En  todo 
caso  Venezuela  y  Colombia  han  obtenido 
una  gran  victoria  moral. 

INTEGRACION 

COLOMBO-ECUATORIANA 

En  Bogotá  se  instaló  a  principios 
de  julio  la  Comisión  permanente  co- 
lombo  -  ecuatoriana,  para  estudiar  la 
integración  económica  de  los  dos  paí¬ 
ses,  teniendo  como  base  lo  reciente¬ 
mente  hecho  en  la  región  limítrofe 
con  Venezuela. 

La  Comisión  recomendó  confiar  al 
Banco  Interamericano  de  desarrollo  la 
organización  de  una  misión  que  estu¬ 
die  la  zona  fronteriza  colombo  -  ecua¬ 
toriana  y  proponga  las  medidas  para 
un  programa  conjunto  de  desarrollo. 
(E.  VII,  11). 

MISIONES  COMERCIALES 

Misiones  comerciales  de  México  y 
la  India  llegaron  a  Colombia  en  el 
mes  de  julio,  con  el  fin  de  incremen¬ 
tar  el  comercio  entre  Colombia  y  sus 
respectivos  países. 

TRATADO  DE  AMISTAD 

Colombia  firmó  con  la  República 
de  China  nacionalista  un  tratado  de 
amistad  y  relaciones  culturales. 

COMERCIO  CON  ESPAÑA 

España  se  ha  convertido  en  el  ter¬ 
cer  mercado  de  exportaciones  de  Co¬ 
lombia,  después  de  Estados  Unidos  y 
Alemania.  El  total  de  las  exportacio¬ 
nes  colombianas  puede  alcanzar,  en 
1964,  a  la  cifra  de  24  millones  de  dó¬ 
lares.  Los  acuerdos  vigentes  con  Es¬ 
paña  son  de  compensación.  (S.  VII, 
30). 
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II 


POLITICA  Y  ADMINISTRATIVA 


EL  PODER  EJECUTIVO 
RENUNCIA  DEL  GABINETE 

Con  motivo  de  la  reunión  del  pró¬ 
ximo  congreso  nacional,  los  ministros 
civiles  del  gabinete  presidencial  pre¬ 
sentaron,  el  2  de  julio,  su  renuncia 
colectiva.  “Siguiendo  la  tradicional 
costumbre  — decían  en  su  carta —  de 
dejar  al  señor  presidente  en  libertad 
de  constituir  un  nuevo  ministerio 
cuando  se  instala  un  congreso  par¬ 
cialmente  renovado  mediante  el  voto 
libre  de  los  ciudadanos,  como  es  el 
que  se  reunirá  el  próximo  20  de  ju¬ 
lio,  presentamos  a  Ud.  renuncia  de 
nuestros  cargos  de  ministros  del  des¬ 
pacho,  a  los  que  fuimos  llamados  por 
benevolencia  suya”.  El  ministro  de 
guerra,  general  Alberto  Ruiz  Novoa, 
presentó  su  renuncia  independiente¬ 
mente. 


CENSOS  NACIONALES 


Ibagué  .  .  . 
Cúcuta  . . . 

Pasto  . 

Montería  . 


160.400 

147.250 

134.130 

110.130 


REFORMA  JUDICIAL 


El  ministerio  de  justicia  dio  a  co¬ 
nocer  una  serie  de  nuevos  decretos 
que  completan  la  reforma  judicial 
emprendida  por  este  ministerio,  en 
virtud  de  las  facultades  extraordina¬ 
rias  concedidas  por  el  congreso  al 
poder  ejecutivo. 

Entre  estos  decretos  se  cuentan  los 
siguientes: 

0  Decreto  N°  1698,  de  16  de  julio, 
que  organiza  la  carrera  judicial,  y 
crea  el  Consejo  superior  de  admi¬ 
nistración  de  justicia,  como  organis¬ 
mo  consultivo  del  gobierno  para  la 
elección  del  personal,  y  el  Tribunal 
superior  disciplinario  para  conooer, 
en  diversas  instancias,  los  procesos 
por  faltas  disciplinarias  de  los  jue¬ 
ces. 


El  15  de  julio  se  llevaron  a  cabo 
los  censos  nacionales  en  todo  el  país. 
El  resultado  de  la  jornada  fue  satis¬ 
factorio;  y  la  cooperación  de  la  ciu¬ 
dadanía,  notable. 

Ya  se  han  dado  a  conocer  los  re¬ 
sultados  sobre  la  población  de  las  ca- 
Jpi|tales  de  los  departamentos.  Las 
que  pasan  de  los  cien  mil  habitantes 
son  las  siguientes: 


Bogotá  . 

...  1.487.920 

Caíi  . 

813.210 

Medellín  . 

776.970 

Barranquilla  . 

521.070 

Bucaramanga  .  .  .  . 

250.550 

Cartagena  . 

197.590 

Manizales  . 

186.910 

0  Decreto  N°  1699,  de  16  de  julio, 
sobre  conductas  antisociales,  que  cas¬ 
tiga  a  los  mendigos  que  finjan  enfer¬ 
medades  o  se  valgan  de  menores,  a 
los  explotadores  de  juegos  prohibidos, 
el  abigeato,  el  robo  de  automotores, 
la  expedición  de  cheques  sin  fondo, 
el  comercio  de  estupefacientes,  la  fa-x 
bricación  de  bombas  explosivas  etc. 

0  Decreto  N°  1817,  de  17  de  julio, 
que  promulga  un  nuevo  código  de 
régimen  carcelario  y  penitenciario. 

0  Decreto  N9  1818,  de  17  de  julio, 
que  crea  el  Consejo  colombiano  de 
protección  social  del  menor  y  de  la 
familia,  y  reorganiza  la  división  de 
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menores  del  ministerio  de  justicia. 
(T.  VII,  25). 

“ALMIRANTE  PADILLA” 

La  fragata  ARC  1 ‘Almirante  Padi¬ 
lla”,  buque  insignia  de  la  armada 
nacional,  encalló,  el  26  de  junio,  en 
el  Cayo  Bolívar,  cerca  de  la  isla  de 
San  Andrés.  En  vista  de  que  fue  im¬ 
posible  desencallar  la  fragata,  se  la 
dinamitó  el  13  de  julio. 

EL  INA 

El  gerente  del  Instituto  nacional 
de  abastecimientos  (INA),  doctor 
Mario  Iragorri  Diez,  al  presentar  re¬ 
nuncia  de  su  cargo,  el  2  de  julio, 
pidió  al  presidente  de  la  república 
“la  más  completa,  imparcial  y  efec¬ 
tiva  investigación  sobre  todas  v  ca¬ 
da  una  de  las  actividades  del  Insti¬ 
tuto”.  En  la  misma  carta  de  renun¬ 
cia,  aludía  el  gerente  a  la  tensión 
existente  entre  el  Instituto  y  el  mi¬ 
nistro  de  agricultura,  Virgilio  Barco. 

El  presidente,  Guillermo  León  Va¬ 
lencia,  aceptó  la  renuncia  de  Irago¬ 
rri,  v  pidió  al  ministro  de  agricultu¬ 
ra  el  concretar  sus  acusaciones  con¬ 
tra  el  Ina. 

Barco,  en  memorial  elevado  a  la 
procuraduría  general  de  la  nación,  a- 
cusó  al  Ina:  1.  De  vender  arroz  a 
intermediarios  a  precios  inferiores  a 
los  cobrados  a  cooperativas  y  juntas 
de  acción  comunal;  2.  De  trato  dis¬ 
criminatorio  contra  la  Flota  Mercan¬ 
te  Grancolombiana  en  las  importacio¬ 
nes;  3.  De  adjudicar  cuotas  extras  de 
trigo  a  unos  pocos  molinos;  4.  De  o- 
mitir,  en  los  registros  contables,  gran¬ 
des  pasivos  contra  el  Instituto;  5.  De 
grandes  diferencias  entre  las  obliga¬ 
ciones  que  certifican  los  bancos,  en 
contra  del  Ina,  y  las  que  registra  la 


contabilidad  del  Instituto;  y  6.  De 
creación  indebida  de  535  nuevos  em¬ 
pleos.  (E.  R.  VII  5). 

Al  día  siguiente  respondía  a  estos 
cargos  Iragorri  Diez:  1.  El  Ina  no 
compra  sino  arroz  en  cascara,  directa¬ 
mente  a  los  agricultores,  y  debe  con¬ 
tratar  la  trilla  con  los  molinos.  La  or¬ 
den  de  la  trilla  de  arroz  es  un  acto 
administrativo  completamente  distin¬ 
to  de  la  venta  de  arroz  trillado,  y  to¬ 
dos  saben  que  el  arroz  en  cáscara  es 
más  barato  que  el  arroz  blanco;  2.  La 
decisión  de  transportar  el  trigo,  en 
ocasiones,  en  barcos  distintos  de  la 
Rota  Mercante  Grancolombiana  fue 
tomada  con  pleno  conocimiento  de 
causa  por  el  Comité  de  compras  del 
Instituto,  por  razones  de  economía. 
Sin  embargo,  los  últimos  pedidos  de 
trigo  fueron  adjudicados  a  la  Flota, 
y  esta  contrató  a  su  vez  con  los  mis¬ 
mos  buques  que  los  proveedores  del 
Instituto  habían  utilizado.  3.  Las  cuo¬ 
tas  extras  de  trigo  se  hicieron  para 
atender  a  situaciones  de  escasez  y  sur¬ 
tir  zonas  de  panaderías  que  estaban 
sin  materia  prima.  4.  No  existen  las 
pérdidas  cuantiosas  y  adicionales. 
Nadie  puede  afirmar  que  hay  diez 
millones  de  pérdidas  mientras  no  sea 
examinado  y  aprobado  el  balance  ge¬ 
neral  de  31  de  diciembre  de  1963, 
que  no  ha  sido  considerado  por  la 
Junta  directiva.  Yo  entrego  al  Insti¬ 
tuto  con  los  pagos  al  día,  con  $  73 
millones  en  efectivo  y  más  de  $  35 
millones  en  créditos .  5 .  Cuando  se 
habló  de  que  podía  haber  errores  en 
la  contabilidad  del  Instituto,  solicite 
una  visita  fiscal  de  la  con traloria  ge¬ 
neral  de  la  república.  6.  Los  nuevos 
cargos  se  deben  a  que  se  transformo 
el  funcionamiento  del  Intituto  para 
llegar  hasta  los  últimos  rincones  del 
país.  Fue  necesario  crear  30  agencias 
nuevas,  y  establecer  un  mecanismo 
administrativo  complejo.  La  gran  ma¬ 
yoría  de  los  nuevos  cargos  es  de  ce 
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ladores,  expendedores  y  trabajadores 
humildes.  (R.  VII,  6). 

EL  CONGRESO 

INSTALACION 

El  congreso  nacional  se  instaló  el 
20  de  julio  en  la  capital  de  la  repú¬ 
blica.  Las  diferentes  tendencias  políti¬ 
cas  están  representadas  así:  conserva¬ 
dores,  63;  liberales  oficialistas,  58; 
Movimiento  revolucionario  liberal 
(MRL) :  línea  blanda,  19;  línea  du¬ 
ra  (comunista),  14;  Alianza  Nacional 
Popular,  30. 

En  el  senado,  después  del  discurso 
del  presidente  de  la  corporación,  Au¬ 
gusto  Espinosa  Valderrama,  habló  el 
presidente  de  la  república,  Guiller¬ 
mo  León  Valencia.  Se  refirió  a  las 
relaciones  entre  el  ejecutivo  y  el  con¬ 
greso  dentro  de  la  política  del  fren¬ 
te  nacional,  y  a  las  campañas  que 
se  han  adelantado  contra  el  congre¬ 
so.  El  congreso,  dijo,  es  la  patria 
misma  sintetizada,  pero  actual  y  vi¬ 
va;  lo  que  puede  desacreditar  al  con¬ 
greso,  los  congresistas  mismos  pueden 
remediarlo .  La  oposición  al  gobier¬ 
no,  continuó  diciendo,  es  necesaria 
en  un  gobierno  democrático,  y  si  no 
exitiera,  el  gobierno  tendría  que 
crearla.  Destacó  la  imparcialidad 
del  gobierno  en  las  últimas  eleccio¬ 
nes,  y  atribuyó  el  fenómeno  absten¬ 
cionista  que  se  presentó  en  ellas  ‘a 
que  dentro  de  la  peculiaridad  del 
Frente  Nacional,  eliminada  la  lucha 
frontal  de  partido  a  partido,  se  care¬ 
cía  de  estímulos  sectarios  para  el 
debate,  que  han  sido  los  que  habi¬ 
tualmente  han  .movido  a  nuestros 
partidos  durante  tantos  años”.  Cen¬ 
suró  el  hecho  de  que  se  hubieran 
presentado,  en  estas  elecciones,  com¬ 
pras  de  votos,  “y  aun  se  asegura,  a- 
ñadió,  que  se  conocen  fuentes  de  fi¬ 
nanciación  extranjeras  para  perturbar 


la  pureza  de  este  debate  electoral  co¬ 
lombiano’'. 

“Este  gobierno  — dijo  más  adelante — 
está  seguro,  absolutamente  seguro,  de  ha¬ 
ber  obrado  siempre  con  patriotismo,  con 
pulcritud  y  con  lealtad  al  servicio  de  la 
patria  y  dentro  del  más  intachable  res¬ 
peto  a  los  derechos  de  los  partidos  y  de 
los  ciudadanos...  Cuando  se  ha  \  resenta¬ 
do  la  mínima  sugestión  con  respecto  a  la 
conducta  de  funcionarios,  el  gobierno  ha 
procedido  inmediatamente  a  aceptar  su 
renuncia  o  a  solicitarla  en  caso  de  que 
no  haya  sido  presentada...  Yo  invito,  con 
la  más  honda  y  apasionada  sinceridad,  a 
mis  amigos,  y  reto  a  mis  adversarios  a 
que  denuncien  todo  cuanto  puedan  saber 
contra  el  gobierno  y  sus  funcionarios,  en 
la  seguridad  de  que  unos  y  otros  encon¬ 
trarán  en  mí  comprensión,  actividad,  efi¬ 
cacia  y  gratitud  para  dar  curso  inmedia_ 
to  a  sus  informaciones,  porque  el  gobier¬ 
no  está  decidido  a  ser  inflexible  en  el 
mantenimiento  de  una  pulcritud  adminis¬ 
trativa  que  acredite  la  egregia  tradición 
colombiana. . 

En  la  cámara,  una  vez  terminado 
el  discurso  del  presidente  de  la  mis¬ 
ma,  Manuel  Castro  Tovar,  un  gru¬ 
po  de  parlamentarios  de  la  ANAPO 
y  del  MRL  promovieron  una  vulgar 
gritería  para  impedir  hablar  al  pre¬ 
sidente  de  la  república.  Pero  este  lo¬ 
gró  hacerse  oír  y  terminó  su  discur¬ 
so  diciendo:  ‘‘Hay  esclavos  que  a  pe¬ 
sar  de  sus  libertadores,  siguen  con 
notalgias  de  cadenas”. 

La  prensa  condenó  enérgicamente 
la  actitud  de  los  parlamentarios  sa; 
boteadores.  “Lo  que  se  vio  en  la 
primera  Sala  de  la  República  — co¬ 
mentaba  La  República  (VII,  21) — 
fue  vulgaridad,  plebeyez  o,  para  de¬ 
cirlo  con  la  palabra  que  exactamen¬ 
te  le  corresponde  en  el  diccionario, 
patanería”.  El  Espectador  (VII,  21) 
decía  a  su  vez:  “En  la  cámara  de  re¬ 
presentantes  un  grupo  de  sus  miem¬ 
bros,  coreado  por  una  barra  adiestra¬ 
da  para  el  efecto,  protagonizó  ante 
el  presidente  de  la  república  un  ac¬ 
to  vergonzoso,  no  solo  de  incultura 
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ia  gente  I  joven  y  activa  está  con 


LA  TECHO  AL  SERUICIO  DE  USTED 

Toda  su  propaganda 
desde  el  Folleto  al  Almanaque  en 
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política,  sino  de  simple  educación”. 
El  Siglo  y  El  Tiempo  destacaron  en 
sus  editoriales  la  actitud  gallarda  del 
presidente.  “La  tarde  de  ayer  — decía 
El  Tiempo  (VII,  21) —  tuvo  fecun¬ 
das  consecuencias.  En  primer  lugar, 
el  espectáculo  de  un  magistrado  sin 
mácula,  enfrentándose  a  sus  detracto¬ 
res,  en  gesto  de  republicana  trascen¬ 
dencia”. 

DIGNATARIOS 

En  el  senado  no  se  han  podido  ele¬ 
gir  dignatarios,  hasta  el  momento  de 
redactar  esta  crónica,  debido  a  la  di¬ 
visión  de  los  conservadores .  En  la 
cámara  fueron  elegidos:  presidente, 
Diego  Uribe  Vargas  (liberal  oficia¬ 
lista);  vicepresidente,  Carlos  Albornoz 
(conservador);  y  segundo  vicepresi¬ 
dente,  Jaime  Ucrós  García  (del  M. 
R.  L.  ). 

LOS  PARTIDOS 
CRISIS  CONSERVADORA 

La  crisis  conservadora  de  que  ha¬ 
blamos  en  el  número  pasado  ha  con¬ 
tinuado  sin  solución.  Los  parlamen¬ 
tarios  conservadores  de  todos  los  ma¬ 
tices  han  celebrado  varias  juntas  pa¬ 
ra  buscar  la  unión.  En  la  celebrada  el 

28  de  julio  se  convino  en  reunir,  el 
20  de  noviembre,  la  convención  na¬ 
cional  del  partido;  a  esta  convención 
se  ha  dejado  la  decisión  definitiva  so¬ 
bre  el  problema  de  la  candidatura 
presidencial. 

La  República,  en  su  editorial  del 

29  de  julio  titulado  Bases  para  la  u- 
nión,  decía:  ‘'Si  se  quiere  sinceramente 
la  unión  es  preciso  acabar  con  los 
grupos  en  espíritu  y  en  verdad.  No 
más  partición  milimétrica  de  posicio¬ 
nes  burocráticas  y  directivas.  Hay 
que  acostumbrarse  a  ver  en  los  co- 


partidarios,  importantes  o  no,  única¬ 
mente  copartidarios  y  no  fichas  de 
determinados  sectores”. 

HOMENAJE  A  PABON  NUÑEZ 

En  el  Hotel  Tequendama  de  Bo¬ 
gotá  el  conservatismo  rindió  un  ho¬ 
menaje  al  senador  nortesantandereano 
Lucio  Pabón  Núñez,  el  23  de  julio. 
Pabón  pidió  al  conservatismo  eli¬ 
minar  los  grupos  en  que  se  halla  di¬ 
vidido,  que  solo  son  importantes  des¬ 
de  el  punto  de  vista  personalista,  y 
la  reunión  de  una  convención  en  que 
se  sienta  representado  todo  el  conser¬ 
vatismo.  (R.  VII,  24). 

LA  UNION  LIBERAL 

Preguntado  el  doctor  Julio  César 
Turbay  Ayala,  presidente  de  la  direc¬ 
ción  nacional  liberal,  en  el  progra¬ 
ma  radial  ‘‘Cinco  reporteros  y  el  per¬ 
sonaje  de  la  semana”,  sobre  la  posi¬ 
bilidad  de  la  unión  del  liberalismo  o- 
ficialista  con  el  MRL,  respondió: 

‘‘Yo  lo  considero  deseable;  no  sé  si 
es  factible;  pero  eso  no  depende  de 
nosotros  sino  mucho  del  doctor  Ló¬ 
pez  Michelsen;  pero  en  cuanto  se  re¬ 
fiere  a  la  voluntad  nuestra  de  unión, 
es  completamente  ilimitada;  no  tene¬ 
mos  ningún  tropiezo  ni  obstáculo  pa¬ 
ra  llegar  a  la  unión”.  (T.  VII,  27). 

Aludiendo  a  estas  declaraciones 
manifestó  el  doctor  Alfonso  López 
Michelsen,  en  un  reportaje  concedi¬ 
do  al  Noticiero  Monserrate:  “Aparte 
de  las  personas  hay  otros  factores 
que  determinan  la  posibilidad  de  u- 
nión  o  de  división,  como  son  los  pro¬ 
gramas.  Nuestra  división  no  es  en 
modo  alguno  una  división  persona¬ 
lista  ...  Es  una  diferencia  doctrina¬ 
ria  que  no  se  puede  arreglar  con  al¬ 
muerzos  ni  con  cartas  ni  con  con¬ 
versaciones  entre  los  jefes  de  los  dis¬ 
tintos  grupos”.  (S.  VII,  28). 
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REFINA 


En  1957,  INTERCOL  inauguró  su  refinería  en  Cartagena.  Esta  moderna  planta,  resultado  de  una 
gran  inversión,  constituye  un  factor  de  progreso  económico  para  Colombia,  pues  procesa  42.000 
barriles  de  petróleo  diariamente  y  produce  multitud  de  derivados.  Esta  es  una  etapa  más  para  la 
integración  total  del  aprovechamiento  del  petróleo  en  beneficio  del  desarrollo  nacional  y  de  la 
naciente  industria  petroquímica. 

EXPLORA,  TRANSPORTA  Y  REFINA  EL  PETROLEO  Y 
A  TRAVES  DE  LA  ESSO  COLOMBIANA  DISTRIBUYE 
SUS  DERIVADOS  EN  UNA  VASTA  OPERACION 
REALIZADA  POR  COLOMBIANOS. 


ORDEN  PUBLICO 
HUELGAS  ESTUDIANTILES 

En  la  Universidad  Industrial 

Para  buscar  una  solución  al  pro¬ 
blema  de  la  Universidad  Industrial  de 
Santander,  clausurada  por  la  huelga 
de  sus  alumnos  (cfr.  RJ  N°  306,  p. 
114-118),  el  Consejo  nacional  de  rec¬ 
tores  de  universidades  nombró  una 
comisión  de  cuatro  rectores.  Los  co¬ 
misionados  viajaron  a  Bucaramanga, 
pero  su  mediación  fue  infructuosa . 
‘'El  problema  — declaró  el  doctor  Er¬ 
nesto  Gutiérrez  Arango,  rector  de  la 
Universidad  de  Caldas —  es  un  pro¬ 
blema  político,  no  universitario,  y  co¬ 
mo  tal  debe  resolverlo  el  gobierno 
nacional”  (T.  VII,  20). 

El  presidente  de  la  república  re¬ 
cibió,  el  24  de  julio,  a  un  grupo  de 
estudiantes  de  la  Universidad  Indus¬ 
trial  que  habían  venido  a  pie  desde 
Bucaramanga,  y  entró  a  estudiar  u- 
na  fórmula  de  arreglo  presentada  por 
una  comisión  de  parlamentarios  y  rec¬ 
tores. 

Esta  fórmula  consta  de  los  siguien¬ 
tes  puntos:  1.  Inmediata  reanudación 
de  las  tareas  universitarias;  2.  Respe¬ 
to  y  acatamiento  a  las  autoridades  y 
a  los  reglamentos  de  la  universidad; 
3.  Reconsideración,  por  una  comisión 
especial,  de  las  medidas  disciplina¬ 
rias  adoptadas  por  las  directivas  (ex¬ 
pulsión  de  varios  estudiantes),  den¬ 
tro  de  los  quince  días  subsiguientes 
a  la  apertura  de  labores;  4.  Conti¬ 
núan  suspendidas  las  nuevas  normas 
académicas  ya  dictadas,  mientras  son 
de  nuevo  estudiadas. 

Esta  fórmula  fue  aceptada  por  el 
rector  de  la  Universidad  Industrial, 
Juan  F.  Villarreal,  y  las  demás  di¬ 
rectivas  de  la  misma.  Pero  los  estu¬ 
diantes  objetaron  especialmente  el 


tercer  punto,  pues  creen  “inaceptable 
e  indigna  discriminación  el  hecho  de 
que  se  quiera  contemplar  el  posible 
levantamiento  de  tal  sanción  en  for¬ 
ma  individual  y  en  fecha  posterior 
a  la  terminación  del  cese  de  activi¬ 
dades  y  al  retorno  a  clases”  (T.  VII, 
30). 

En  una  declaración  conjunta  del 
Consejo  superior  universitario  y  del 
Consejo  directivo  de  la  Universidad 
se  hizo  saber:  que  en  caso  de  que  la 
fórmula  no  diera  fin  al  conflicto,  la 
universidad  cancelará  las  matrículas 
correspondientes  al  primer  semestre 
y  abrirá  nuevas  inscripciones  para 
quienes  aspiren  a  continuar  sus  es¬ 
tudios.  Como  fecha  de  la  reanuda¬ 
ción  de  las  clases  se  señala  el  10 
de  agosto.  (S.  VIII,  1). 

En  la  Universidad  de  Antioquia 

Para  respaldar  a  los  huelguistas 
de  la  Universidad  Industrial  de  San¬ 
tander,  la  Federación  universitaria 
nacional  (FUN)  ordenó  un  cese  de 
actividades  en  todas  las  universida¬ 
des  del  país.  Solo  cinco  universida¬ 
des  acataron  parcialmente  la  orden, 
entre  ellas  la  Universidad  Libre  y  el 
Externado  de  Derecho  de  Bogotá.  En 
Medellín  se  declaró  en  huelga  la  U- 
niversidad  de  Antioquia. 

El  Consejo  directivo  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Antioquia  condenó  el  paro 
como  subversivo  y  se  notificó  a  los 
huelguistas  la  cancelación  de  sus 
matrículas  si  el  27  de  julio  no  se  re¬ 
incorporaban  a  las  aulas  universita¬ 
rias. 

El  22  de  julio,  un  centenar  de  es¬ 
tudiantes,  ayudados  por  agitadores, 
promovieron  un  motín  en  la  Avenida 
La  Playa,  en  el  que  fueron  rotas  las 
vitrinas  de  varios  almacenes.  La  po¬ 
licía  dominó  el  motín  y  detuvo  a  los 
participantes  responsables.  (C.  VII, 
25). 
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EP valor  del  café  que  se  consume  en  e!  país 
se  destina  a  elevar  el  nivel  de  vida  del  campesino 
cafetero. 

Si  tomamos  más  café  defendernos  ai  cultivador 
y  nos  deleitamos  con  una  bebida  cuya  calidad 
reconoce  el  mundo  entero. 

Federación  Nacional  de  Cafeteros  de  Colombia.' 


El  27  de  julio  las  clases  se  reanu¬ 
daron  normalmente  en  la  Universi¬ 
dad. 

Comentando  esta  huelga  escribía 
El  Colombiano  en  su  editorial  del  26 
de  julio:  ‘‘Las  huelgas  estudiantiles 
han  sido  organizadas  y  promovidas 
por  elementos  de  extrema  izquierda, 
que  constituyen  minorías  beligeran¬ 
tes.  Los  estudiantes  demócratas  care¬ 
cen  de  organización,  de  mística  pa¬ 
ra  defender  sus  derechos,  de  volun¬ 
tad  de  lucha,  de  espíritu  de  unión. 
Por  eso  se  imponen  los  pequeños 
grupos  vociferantes  y  agresivos,  que 
siguen  planes  preparados  previamente 
por  los  dirigentes  marxistas”. 

En  Montería 

En  Montería  los  estudiantes  de  la 
Normal  Superior  “Guillermo  Valen¬ 
cia”  y  del  Colegio  nacional  José  Ma¬ 
ría  Córdoba,  realizaron,  el  17  de  ju¬ 
lio,  una  manifestación  pidiendo  un 
reajuste  de  sueldos  para  los  profeso¬ 
res.  La  manifestación  degeneró  en  un 
motín  que  dejó  varias  vitrinas  rotas, 
un  estudiante  y  cuatro  agentes  de 
policía  heridos. 

En  la  Universidad  Libre 

El  conflicto  de  la  Universidad  Li¬ 
bre  (cfr.  RJ  N®  306,  p.  124)  fue  so¬ 
lucionado  el  5  de  julio,  en  una  reu¬ 
nión  celebrada  en  la  residencia  del 
doctor  Darío  Echandía,  al  aceptar 
las  partes  contendientes  la  fórmula 
propuesta  por  la  comisión  conciliado¬ 
ra,  que  consiste  en  reunir  en  una  so¬ 
la  Sala  General  única  a  los  concilia¬ 
rios,  elegidos  por  los  dos  grupos,  pre¬ 
sididos  por  el  doctor  Antonio  Rocha. 
(E.  VII,  6). 

HUELGAS  PETROLERAS 

El  6  de  julio,  con  el  título  Amagos 
de  perturbación,  escribía  El  Siglo  en 
su  editorial:  “Con  sigilo  está  prepa¬ 


rándose  una  huelga  de  alcance  na¬ 
cional  en  la  industria  petrolera . .  . 
En  los  sindicatos  de  trabajadores  de 
la  industria  del  petróleo  bulle  per¬ 
manentemente  el  comunismo...  Se 
proponen  probar  otra  vez  suerte,  des¬ 
pués  del  anterior  fracaso”. 

Contra  este  editorial  protestó  la 
Federación  de  trabajadores  petroleros 
de  Colombia  (Fedepetrol),  pero  re¬ 
conoció  que  se  preparaba  una  huel¬ 
ga  nacional  que  afectaría  a  las  em¬ 
presas  Shell,  Colpet,  Texas  y  Col- 
gas.  La  culpa  de  los  conflictos,  se¬ 
gún  este  comunicado,  la  tenían  las 
empresas.  (S.  VII,  9). 

El  13  de  junio  declaraban  la  huel¬ 
ga  los  obreros  de  la  Shell-Condor, 
por  no  haberse  llegado  a  ningún  a- 
cuerdo  en  la  discusión  de  un  pliego 
de  peticiones. 


“LA  PERLA” 


El  domingo,  5  de  julio,  una  vio¬ 
lenta  explosión  semidestíuyó  la  casa 
de  la  hacienda  La  Perla,  situada  en 
las  inmediaciones  de  Bogotá.  Al  ser 


investigada  por  las  autoridades  la 
causa  de  la  explosión,  se  descubrió 
que  la  finca  era  una  fábrica  de  bom¬ 
bas  y  de  material  terrorista.  Entre  los 
escombros  se  encontró  el  cadáver  del 
joven  Héctor  Javier  Lara  Maldonado, 
activo  comunista,  y  una  abundante  li¬ 
teratura  marxista.  Los  dueños  de  la 
hacienda,  Juan  de  Dios  Salgado  y  su 
esposa  Victoria  de  Salgado,  fueron  de¬ 
tenidos. 


TEMIBLE  BANDOLERO 

En  el  corregimiento  de  Holguín, 
del  municipio  de  La  Victoria,  fue 
muerto,  el  12  de  julio,  uno  de  los 
más  sanguinarios  bandoleros  del  Va¬ 
lle,  Alfonso  Llanos  Aranzazu,  alias 
Puente  Roto,  por  fuerzas  del  bata¬ 
llón  Vencedores.  (O.  VII,  13). 
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La  llave  es  el  símbolo 
de  la  Seauridad. 


£1  BANCO  COMERCIAL  ANTIOQUEÑO  le  da 
esa  seguridad  a  sus  dineros  y  bienes.  Deposite  sus 
dineros  en  él  y  confíele  sus  valores  como  lo  hacen 
millares  de  personas  y  entidades.  Use  todos  sus  ser¬ 


vicios  bancarios. 


III 


ECONOMICA 


EL  PLAN  DE  DESARROLLO 

En  declaraciones  concedidas  a  la 
prensa,  manifestó  el  presidente  de  la 
Asociación  nacional  de  industriales 
(Andi),  Ignacio  Betancur  Campuza- 
no,  que  era  necesario  revisar  el  plan 
cuatrienal  de  desarrollo  económico  y 
social,  formulado  por  el  gobierno  en 
1961,  pues  este  no  había  alcanzado 
las  metas  señaladas.  El  aumento  del 
24%  del  producto  bruto  prospectado 
fue  alcanzado  en  un  18.5%.  Cuando 
necesitábamos  haber  creado  400.000 
nuevos  empleos,  estamos  observando 
el  desempleo  en  las  ciudades  y  en 
los  campos,  en  una  población  que  ba 
aumentado  en  los  cuatro  años  en  mi¬ 
llón  y  medio  de  colombianos. 

Los  moderados  progresos  en  la  in¬ 
dustria,  la  energía  eléctrica  y  la  vi¬ 
vienda,  no  compensaron  los  serios  re¬ 
trasos  en  la  producción  agrícola,  las 
finanzas  y  la  balanza  comercial  ex¬ 
terior.  Se  aspiró  a  impulsar  la  pro¬ 
ducción  agrícola  en  un  16.5%  en  el 
cuatrienio,  y  el  resultado  real  ha  si¬ 
do  un  crecimiento  de  un  poco  más 
del  5%,  con  lo  cual  la  producción  a- 
grícola  fer  carita  ha  disminuido.  A 
la  producción  fabril  se  le  señaló  un 
crecimiento  del  35%,  y  solo  aumen¬ 
tó  en  un  26%. 

Entre  los  instrumentos  de  desarro¬ 
llo  que  deben  ser  revisados,  señaló 
los  siguientes:  1.  El  crédito:  su  exa¬ 
gerada  restricción  puede  estancar  las 
actividades  productivas;  2.  La  políti¬ 
ca  de  importanciones:  ni  el  volumen 
de  importaciones  para  bienes  de  ca¬ 
pital  cumplió  las  metas,  ni  las  espe¬ 
cies  importadas  fueron  las  adecuadas 
al  desarrollo;  3.  Los  estímulos  tribu¬ 
tarios:  los  impuestos  no  deben  des¬ 
animar  a  los  inversionistas;  4.  La  in¬ 
terrelación  entre  las  diferentes  ramas 


de  la  producción:  un  país  agrícola 
no  puede  sacrificar  su  agricultura 
por  la  industrialización,  ni  viceversa; 
5.  El  crédito  externo:  los  préstamos 
solo  son  buenos  cuando  se  ha  tenido 
en  cuenta  la  capacidad  de  pago  y  se 
destinan  a  crear  más  medios  de  pro¬ 
ducción;  6.  La  inversión  extranjera: 
debe  ser  bien  recibida  cuando  viene 
a  cubrir  nuevos  frentes  de  producción 
o  cuando  se  destina  a  mercados  ex¬ 
tranjeros.  (R.  VII,  10). 

DECLARACIONES 

DEL  MINISTRO  DE  HACIENDA 

El  ministro  de  hacienda,  Diego 
Calle  Restrepo,  en  un  reportaje  con¬ 
cedido  a  El  Tiempo  (VII,  18),  dijo 
refiriéndose  a  las  anteriores  declara¬ 
ciones  del  presidente  de  la  Andi: 
‘‘Los  inversionistas  extranjeros  son 
más  optimistas  con  respecto  a  Colom¬ 
bia  . . .  Estiman  que  Colombia  ofre¬ 
ce  paz  social,  estabilidad  institucio¬ 
nal,  leyes  democráticas,  estabilidad 
monetaria,  impuestos  moderados,  cré¬ 
dito  adecuado,  mano  de  obra  de  pri¬ 
mera  clase  y  mercados’  suficientes, 
condiciones  más  que  halagadoras  pa¬ 
ra  el  inversionista  auténtico’'. 

“Aunque  parece  — añadió —  que  hubo  li¬ 
na  baja  del  producto  bruto  interno  duran¬ 
te  1963,  no  podemos  aún  medir  su  mag¬ 
nitud  porque  carecemos  de  cifras  definiti¬ 
vas.  La  principal  razón  sería  la  disminu¬ 
ción  de  la  producción  agrícola,  que  repre¬ 
senta  casi  una  tercera  parte  de  la  produc¬ 
ción  total.  En  todos  los  países  la  produc¬ 
ción  agrícola  sufre  fuertes  altibajos,  cau¬ 
sados  por  factores  naturales,  y  ajenos, 
desde  luego,  a  la  política  económica  del 
gobierno.  En  realidad,  el  sector  agrícola 
ha  contado  con  más  crédito  que  ninguno 
otro,  lo  que  prueba  que  el  crédito  por  sí 
no  asegura  la  producción.  Además,  la  de¬ 
valuación  de  1962  tuvo  efectos  paralizan¬ 
tes,  de  reajuste,  en  muchos  sectores  de 
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I  N  C  O  L  M  A 

Industria  Colombo  -  Alemana  de  Machetes  S.  A. 
Fabricantes  de  Aguila,  Corneta  y  A-l 
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la  producción,  de  los  cuales  apenas  nos 
estamos  recuperando.  Hay  indicios  claros 
de  un  nuevo  ritmo  ascendente  en  la  pro¬ 
ducción,  como  consecuencia  de  las  inver¬ 
siones  que  se  iniciaron  durante  el  curso 
de  los  últimos  dos  o  tres  años  y  que  a- 
penas  se  están  completando  ahora,  así  co¬ 
mo  de  las  medidas  de  fomento  tomadas 
por  el  gobierno  y  cuyo  impacto  comienza 
va  a  sentirse”. 

Preguntado  por  el  endeudamiento 
del  país,  respondió  que  este  se  debía 
a  dos  razones  principales:  la  necesi¬ 
dad  de  suplir  el  menor  ingreso  de  di¬ 
visas,  originado  por  la  baja  de  los 
precios  del  café  y  la  necesidad  de 
atender  al  desarrollo  económico  v  so¬ 
cial  del  país.  Sin  los  préstamos  con¬ 
seguidos  el  país  hubiera  experimenta¬ 
do  una  crisis  económica  de  gran  seve¬ 
ridad.  El  gran  riesgo  consiste  en  que 
después  no  seamos  capaces  de  pro¬ 
ducir  las  divisas  necesarias  para  man¬ 
tener  el  equilibrio  de  la  balanza  de 
pagos;  por  esto  el  gobierno  está  ha¬ 
ciendo  nuevos  esfuerzos  para  incre¬ 
mentar  las  exportaciones  distintas  del 
café,  como  única  salida  posible  a  lar¬ 
go  plazo. 

El  servicio  de  la  deuda  externa, 
por  concepto  de  intereses,  es  de  31 
millones  de  dólares  para  1964,  y  el 
de  amortización  es  de  cerca  de  76  mi¬ 
llones,  lo  que  da  un  total  de  107  mi¬ 
llones.  En  las  últimas  negociaciones 

O 

se  han  conseguido  condiciones  de  pa¬ 
go  más  favorables.  (T.  VII,  18). 

PRESUPUESTO  NACIONAL 
PARA  1965 

El  gobierno  nacional  presentó  al 
congreso  el  presupuesto  de  gastos  na¬ 
cionales  para  1965.  Asciende  a  la  su¬ 
ma  de  $  4.415.787.005,  de  los  cua¬ 
les  $  3.285.962.517  se  destinan  a  gas¬ 
tos  de  funcionamiento  de  los  diver¬ 
sos  ministerios,  y  $  1.129.824.488  a 
inversiones. 
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Junto  con  el  presupuesto  presentó 
el  gobierno  un  informe  en  el  que  se 
decía:  desde  1958  el  gasto  público 
ha  aumentado  sensiblemente  debido 
a  tres  factores:  el  crecimiento  vege¬ 
tativo  de  los  gastos  de  funcionamien¬ 
to,  la  necesidad  de  dar  cumplimien¬ 
to  a  los  planes  de  desarrollo  econó¬ 
mico  y  los  nuevos  gastos  que  el  con¬ 
greso  continuamente  pone  a  cargo  de 
la  nación.  Solo  el  pago  de  la  poli¬ 
cía  y  de  los  maestros  de  las  escuelas 
primarias  costó  a  la  nación  más  de 
1.800  millones  de  pesos,  entre  1960  y 
1964,  lo  cual  explicaría  por  sí  solo 
los  déficits  fiscales  que  hemos  veni¬ 
do  padeciendo  en  los  últimos  tres  a- 
ños. 


Por  otra  parte,  la  participación  del 
Estado  en  el  producto  bruto  interno 
ha  venido  decreciendo,  a  medida  que 
sus  obligaciones  suben.  Por  esto  es 
menester  meditar  antes  de  dar  apoyo 
a  la  política  que  propone  suprimir 
gravámenes  o  transferir  rentas  a  los 
departamentos  y  municipios,  sin  ali¬ 
viar  antes  a  la  nación  de  cargas  en 
cuantías  correspondientes.  (VIH,  1). 


MEDIDAS  OFICIALES 

0  Por  decreto  número  1733  el  go¬ 
bierno  suprimió  la  Superintendencia 
nacional  de  importaciones  y  creó  la 
Junta  de  comercio  exterior.  El  fun¬ 
cionamiento  de  esta  Junta  fue  regla¬ 
mentado  por  el  decreto  número  1734. 
En  este  mismo  decreto  se  declara  li¬ 
bre  la  exportación  de  los  productos 
nacionales,  salvo  las  prohibiciones  de 
carácter  legal  o  prohibiciones  tem¬ 
porales  que  establezca  la  Junta  de 
comercio  exterior  (art.  4).  (E.  VII, 
22). 

0  La  legislación  penal  aduanera 
fue  modificada  por  el  decreto  núme¬ 
ro  1821  de  17  de  julio.  En  este  de- 


CATOLICOS:  Conquistemos  la  opinión  pública. 


Tres  minutos  de  atención... 

USTED...  Sacerdote...  educador...  padre  de  familia...  dirigente... 
¿está  preocupado  por  el  problema  de  las  lecturas,  prensa,  revistas  in¬ 
fantiles.  .  .  por  el  cine.  .  .  la  midió.  .  .  la  televisión? 

QUISIERA  colaborar  en  la  formación  de  un  gran  frente  cristiano  que 
vaya  a  la  conquista  de  la  opinión  pública? 

Le  presentamos  Un  Libro  Nuevo:  voz  de  alerta,  guía,  orientación.  .  . 

Las  fuerzas  que 
la  opinión 
pública. 

...Prensa,  Cine, 

y  Televisión 

Por  ANGEL  VALTIERRA,  S.J. 


600  páginas  intensas.  .  .  50  capítulos  en  donde  encontrará  usted  temas  como  estos: 
La  prensa:  sus  grandezas  y  sus  miserias.  .  .  La  aventura  de  leer;  Juventud 
y  lecturas.  .  .  Club  de  lectura. 

Metodología  de  los  apuntes:  14  maneras  de  dirigir  un  cinefórum.  .  .  ¿Cómo  or¬ 
ganizar  un  teleclub?  Lecturas  infantiles  clasificadas.  .  .  Películas  para  cine- 
club.  Bibliografía. 

Hoy  el  cristiano  sufre  el  bombardeo  de  los  medios  más  poderosos  de  la  propa¬ 
ganda.  .  .  No  podemos  estar  desarmados. 

SOLICITE  AHORA  MISMO  SU  EJEMPLAR 

Valor  del  ejemplar  Treinta  pesos  ($  30.00). 

DISTRIBUIDOR  GENERAL:  Librería  Camacho  Roldán,  Bogotá. 

De  venta  en  las  principales  librerías. 


creto  se  determinan  los  hechos  que 
constituyen  el  delito  de  contrabando, 
y  se  señalan  las  penas  que  se  impon¬ 
drán  a  los  que  incurran  en  este  de¬ 
lito.  (T.  VII,  24). 


JUNTA  MONETARIA 

La  Asociación  Bancada,  por  me¬ 
dio  de  los  abogados  Francisco  de  P. 
Pérez  y  Aníbal  Cardozo  Gaitán,  ha 
demandado  el  decreto  oficial  que  creó 
la  Junta  Monetaria  Nacional.  (S. 
VII,  3). 

CAFE 

El  café  colombiano  subió,  el  29  de 
julio,  en  el  mercado  de  Nueva  York, 
a  50.5  centavos  la  libra,  o  sea  un  au¬ 
mento  de  3 1 4  de  centavo  por  libra. 

INDUSTRIA  DEL  PETROLEO 

0  La  Empresa  nacional  de  petró¬ 
leos  (Ecopetrol)  liquidó  en  1963  u- 
na  utilidad  líquida  de  $  144.910.402. 
CE.  VII,  21). 

0  En  la  región  del  Putumayo,  en 
plena  selva,  se  encuentran  ya  en  ex¬ 
plotación  varios  pozos  de  petróleo; 
fue  el  primero,  el  denominado  Orito 
N9  1,  sobre  el  río  del  mismo  nom¬ 
bre. 

0  La  firma  Loffland  Petroleum 
Company,  que  venía  explorando  los 
yacimientos  petrolífiros  del  departa¬ 
mento  de  Bolívar,  encontró  un  rico 
pozo  a  11  kilómetros  de  Sincé.  El 
pozo  ba  sido  denominado  Tirón  N9  1. 
(S.  VII,  7). 


PRODUCTOS  AGRICOLAS 

0  Se  presentó  en  la  nación  cierta 
escasez  de  trigo  que  impidió  el  fun¬ 
cionamiento  normal  de  los  molinos 
y  semiparalizó  a  varias  panaderías . 
Los  molineros,  panaderos  y  fabrican¬ 
tes  de  pastas  han  pedido  la  amplia¬ 
ción  de  los  cupos  de  trigo  importa¬ 
do.  (R.  VII,  28). 

0  La  papa,  que  llegó  a  cotizarse 
a  $  350  la  carga,  debido  a  su  esca¬ 
sez,  con  la  llegada  de  la  nueva  co¬ 
secha  ba  descendido  a  $  100  y  $  80. 
“No  es  improbable  — comentaba  La 
República  (VII,  26) —  que  se  repita 
el  fenómeno  de  hace  dos  años,  cuan¬ 
do  muchos  agricultores  se  arruinaron 
porque  los  precios  descendieron  bas¬ 
ta  $  20  la  carga.  Todo  esto  indica 
la  falta  de  un  plan  agrícola.  Por  un 
lado  los  precios  abusivos  llegaron  al 
tope,  y  por  otro  algunos  agentes  de 
los  organismos  de  crédito  les  exigían 
a  los  agricultores  que  sembraran  pa¬ 
pa  en  vez  de  otros  productos”. 

0  Según  informes  del  gerente  del 
Instituto  de  fomento  tabacalero,  Gui¬ 
llermo  Ortiz  Ramírez,  la  producción 
de  tabaco,  en  1963,  fue  de  41.770 
toneladas,  por  un  valor  aproximado 
de  $  150  millones,  contra  38.213  to¬ 
neladas  producidas  en  1962  por  va¬ 
lor  de  103  millones  de  pesos  (T. 
VII,  4). 

CARRETERA  PANAMERICANA 

En  el  Congreso  panamericano  de 
carreteras,  reunido  en  México,  se  a- 
probó  la  ruta  del  sur,  señalada  por 
la  ley  121  de  1959,  en  lo  que  co¬ 
rresponde  a  Colombia.  (O.  VII, 
24). 
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LIBRERIA  CLAVER 

BOGOTA,  CARRERA  7?  N?  5-86 
Teléfono  46  46  46 


SU  SANTIDAD  JUAN  XXIII  RECOMIENDA  LA 
LECTURA  Y  DIFUSION  DE  LA  SAGRADA  BIBLIA 

En  la  audiencia  general  del  14  de  febrero  S.  S.  recomendó  a  los 
católicos  la  lectura  y  difusión  de  la  Biblia  y  añadió: 

“La  Biblia  es  una  ayuda  insustituible  para  evitar  el  error,  seguir 
la  verdad,  conocer  a  Dios  y  sus  enseñanzas.  Desde  antaño  existió  cier¬ 
ta  renuencia  por  familiarizarse  con  la  Biblia,  debido  a  que  algunos  de 
nuestros  hermanos  en  Cristo  abandonaron  la  Iglesia  diciendo  que  se 
quedaban  con  la  Biblia,  y  no  consideraban  necesarios  la  fé,  ni  el  Papa, 
ni  la  Iglesia,  ni  el  sacerdocio  y  casi  se  temía  el  riesgo  de  pensar  y  pro¬ 
ceder  como  aquellos”. 

“Pero  es  necesario  reafirmarnos.  Sabemos  que  la  Biblia  vale  mu¬ 
cho  y  contiene  la  verdad...” 

Sagrada  Biblia.  Traducción  Nacar-Colunga 


13^  edición . $  19.00 

Sagrada  Biblia.  Traducción  Petisco . $  17.00 

Nuevo  Testamento.  Edición  B.  A.  C . $  2.60 

Nuevo  Testamento.  Edición  Afebe . .  ..  . .  $  2.20 

Cuatro  Evangelios.  Edición  Cocuisa . $  1.10 


Pedidos  a  la  LIBRERIA  CLAVER,  Carrera  7?,  N?  5-86 
Teléfono  46  46  46  —  Bogotá 


IV 


RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 

VISITANTE 

Visitó  las  casas  de  su  congrega¬ 
ción  en  Colombia  el  P .  Pedro  Sch- 
weiger,  superior  general  de  los  PP . 
Claretianos . 

CONDECORACION 

El  gobierno  nacional  condecoró  con 
la  Cruz  de  Boyacá  a  la  M.  Leticia 
de  Jesús,  superiora  provincial  de  las 
HH.  de  la  Asunción. 

NUEVA  COMUNIDAD  RELIGIOSA 

En  las  poblaciones  de  Valparaíso 
y  Pueblorrico,  de  la  diócesis  de  Jeri- 
só  (Ant.),  'sa  han  establecido  las 
religiosas  españolas  Misioneras  de 
María  Medianera  Universal.  Han  to¬ 
mado  a  su  cargo  los  colegios  feme¬ 
ninos  de  dichas  poblaciones. 


SOCIAL 

SEGUROS  SOCIALES 

El  Instituto  colombiano  de  segu¬ 
ros  sociales  anunció  que  asumiría  los 
seguros  de  vejez,  invalidez,  muerte 
y  accidentes  de  trabajo.  El  seguro 
de  vejez  se  regirá  de  acuerdo  con  la 
edad  del  contribuyente,  la  que  en 
ningún  caso  podrá  ser  menor  de  los 
55  años.  El  seguro  de  invalidez  se 
reconocerá  de  acuerdo  con  el  salario 
del  trabajador  y  la  magnitud  del  ac¬ 
cidente  o  de  la  invalidez;  de  acuerdo 
con  esto  podrá  ser  temporal  o  vitali¬ 
cio.  (C.  VII,  1). 

La  Asociación  nacional  de  indus¬ 
triales,  en  carta  al  presidente  de  la 


república,  pidió  que  las  bases  técni¬ 
cas,  financieras  y  sociales  de  los  nue¬ 
vos  seguros  fueran  cuidadosamente 
estudiadas,  teniendo  en  cuenta  la  ex¬ 
periencia  internacional.  En  particu¬ 
lar  objetó  el  monto  de  las  cotizacio¬ 
nes  que  representan  el  7%  del  in¬ 
greso  nacional;  la  obligación  impues¬ 
ta  al  Estado  de  cotizar  para  la  cober¬ 
tura  de  los  nuevos  riesgos,  siendo  co¬ 
nocida  la  mora  inveterada  del  Esta¬ 
do  en  el  pago  de  sus  cotizaciones  le¬ 
gales;  y  el  sistema  de  financiación 
adoptado  por  el  Instituto,  que  es  el 
de  la  capitalización  pura,  sistema  que 
presenta  inconvenientes  para  la  eco¬ 
nomía  general  del  país.  Pide  además 
una  mayor  autonomía  para  el  Insti¬ 
tuto,  y  darle  una  mayor  representa¬ 
ción  en  él  al  sector  privado.  (C.  VII, 
14). 

También  la  Asociación  colombia¬ 
na  de  pequeños  industriales  (Acopi) 
representó  al  gobierno  que  los  nue¬ 
vos  seguros  recargan  los  ya  altos  cos¬ 
tos  de  producción  de  la  industria, 
implican  para  los  obreros  una  nota¬ 
ble  disminución  en  los  salarios,  y 
presentan  otros  inconvenientes  que  no 
tienen  los  seguros  privados,  como  el 
pago  del  seguro  de  invalidez  en  for¬ 
ma  de  cuotas,  el  perder  un  obrero 
sus  cotizaciones  cuando  es  traslada¬ 
do  a  un  departamento  no  servido  por 
el  seguro  social,  la  carencia  de  liber¬ 
tad  para  escoger  los  servicios  asisten- 
ciales,  etc.  (R.  VII,  25,  31). 

CONFLICTOS  LABORALES 

0  Dada  la  larga  duración  de  algu¬ 
nas  huelgas,  el  ministro  del  trabajo, 
Cástor  Jaramillo  Arrubla,  ha  presen¬ 
tado  a  la  cámara  un  proyecto  de  ley 
que  modifica,  en  lo  referente  a  las 
huelgas,  el  código  sustantivo  del  tra- 
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un 

hermoso 
regalo 
que  perdura 


Línea  de  lujo  IMUSA 

regalo  que  perdura  en  el  recuerdo  del  ama  de  casa 


De  venta  en  los  mejores  almacenes  del  ramo  dol  par 


cocina 


La  tendencia  moder  na  de  haecr  de  la 
un  rincón  elegante  de  la  casa, 
la  respalda  IMUSA  con  la  calidad 
j  belleza  de  su  Lmea  de  hijo 


•  ALUMINIO  Y  PLASTICO  NO  USA 


bajo.  Si  cualquiera  de  las  partes  re¬ 
chaza  la  fórmula  de  solución  pro¬ 
puesta  por  un  mediador  señalado 
por  el  ministerio  del  trabajo,  los  tra¬ 
bajadores  podrán  optar  por  la  conti¬ 
nuación  de  la  huelga  o  por  la  decisión 
del  conflicto  por  un  tribunal  de  ar¬ 
bitramento.  Si  se  deciden  por  el  ar¬ 
bitraje  la  huelga  deberá  cesar  inme¬ 
diatamente.  (T.  VII,  23) . 

G3  Después  de  siete  meses  de  huel¬ 
ga  se  llegó  a  un  acuerdo  entre  la 
empresa  de  Gaseosas  Colombiana  y 
sus  trabajadores,  al  aceptar  las  par¬ 
tes  la  fórmula  propuesta  por  un  ter¬ 
cer  tribunal  de  conciliación.  (R.  VIII, 
1). 

TRAGEDIAS 

0  Después  de  dejar  en  Samaná 
(Caldas)  al  arzobispo  de  Manizales, 
Mons.  Arturo  Duque  Villegas,  que 
iba  de  visita  pastoral,  emprendió  el 
regreso  a  Palanquero  un  helicóptero, 
piloteado  por  el  teniente  coronel  Fla- 
vio  Angulo  Piedrahita,  comandante 
de  esa  base  aérea,  y  en  el  que  iban 
los  PP.  Daniel  Ortega  Franco,  vica¬ 
rio  general  de  la  diócesis  de  Facata- 
tivá  y  párroco  de  su  catedral,  y  Héc¬ 
tor  López  García,  Párroco  de  La  Do¬ 
rada,  el  mayor  Jaime  Martínez  Rive¬ 
ra  y  su  esposa,  el  teniente  de  nave¬ 
gación  Luis  Alberto  Abella,  y  la  es¬ 
posa  del  teniente  coronel  Angulo, 
Angela  Uribe  de  Angulo.  Por  cau¬ 
sas  no  establecidas  aún,  el  helicóp¬ 
tero  cayó,  el  26  de  julio,  en  un  ca¬ 


ñón  situado  en  límites  de  Samaná. 
Sus  siete  ocupantes  perecieron. 

0  Santa  Marta  sufrió  una  grave  in¬ 
undación,  el  27  de  julio,  a  conse¬ 
cuencia  de  un  violento  y  prolonga¬ 
do  aguacero  que  hizo  desbordar  las 
aguas  del  río  Manzanares.  Varios  ba¬ 
rrios  fueron  anegados  y  cerca  de  seis 
mil  personas  quedaron  sin  techo.  Las 
pérdidas  materiales  se  han  calculado 
en  varios  millones  de  pesos. 

0  En  Cali  se  presentó,  el  4  de  ju¬ 
lio,  un  incendio  que  destruyó  varios 
almacenes.  Otro  incendio  ocasionó 
cuantiosas  pérdidas,  el  mismo  día,  en 
el  sector  central  de  El  Líbano  (To- 
lima). 

FALLECIMIENTOS 

0  El  9  de  julio  murió  en  Mede- 
llín  el  escritor  Pablo  Emilio  Restre¬ 
po,  quien  se  hizo  conocer  bajo  el 
seudónimo  de  León  Zafir.  Escribió, 
entre  otras  obras,  Río  arriba ,  Luna 
sobre  el  monte  (poesías),  Aquí  voy, 
Nosotros  somos  así.  Sobre  este  autor 
escribió  Mons.  Jesús  María  Urrea, 
en  su  estudio  Folkloristas  antioque- 
ñosf  publicado  en  esta  REVISTA 
J  AVERIAN  A  (t.  44  [1955],  20-24). 

0  En  Cali  falleció  el  30  de  julio 
el*  P.  Andrés  Sanín  Echeverri  S.J. 
Antes  de  ingresar  en  la  Compañía  de 
Jesús  había  sido  párroco  de  Fredonia 
y  otras  poblaciones.  Había  fundado 
en  Cali  la  institución  El  ángel  del 
hogar  para  la  erradicación  de  los  tu¬ 
gurios. 


V  —  CULTURAL 


UNIVERSIDAD  DE  CARTAGENA 

El  Consejo  directivo  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Cartagena  resolvió  sus¬ 


pender  las  actividades  docentes  de 
ese  claustro  por  motivos  económicos, 
ya  que  el  departamento  adeudaba 
a  la  Universidad  la  suma  de  tres  mi- 
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llones  de  pesos.  El  problema  se  so¬ 
lucionó  cuando  la  gobernación  de  Bo¬ 
lívar  entregó  a  la  Universidad  la  su¬ 
ma  de  millón  y  medio  de  pesos,  y 
pignoró  el  impuesto  a  la  cerveza  pa¬ 
ra  garantizar  el  pago  de  $  502.000 
mensuales  a  la  misma.  (T.  VII,  25). 

CONGRESOS 

0  En  Bogotá  se  celebró  el  VII  Con¬ 
greso  Latinoamericano  de  Sociología. 

0  En  la  misma  ciudad  se  instaló, 
el  12  de  julio,  el  IX  Congreso  Pan¬ 
americano  de  gastroenterología. 

(SI  En  Cali  se  reunió  el  III  Congre¬ 
so  de  la  Fedeiación  odontológica  co¬ 
lombiana,  con  asistencia  de  120  de¬ 
legados. 

PREMIOS 

0  El  premio  “Jiménez  de  Quesa- 
da”,  que  otorga  la  Sociedad  de  me¬ 
joras  y  ornato  de  Bogotá,  fue  con¬ 
cedido  al  doctor  Agustín  Nieto  Ca¬ 
ballero,  por  su  obra  del  Gimnasio 
Moderno. 

0  La  Unión  latinoamericana  de 
prensa  católica  (ULAPC)  concedió 
este  año  el  primer  premio  a  El  Obre~ 
ro  Católico  de  Medellín,  semanario 
dirigido  por  Alfonso  Lopera. 

LIBROS 

Entre  los  libros  publicados  recien¬ 
temente  se  cuentan: 

0  “Lecciones  de  ortodoxia”,  obra 
postuma  del  Pbro.  Emilio  Botero  Ra¬ 
mos,  publicada  por  la  Universidad 
Bolivariana,  en  su  colección  “Rojo  y 
Negro”. 


0  “Tradición  y  reforma  constitucio¬ 
nal”,  por  Abel  Naranjo  Villegas. 

0  ‘‘El  pensamiento  colombiano  en 
el  siglo  xix,  por  Jaime  Jaramillo  U- 
ribe. 

0  “Sociología  política  de  Colom¬ 
bia”  (segunda  edición),  por  Eduar¬ 
do  Santa. 

0  21  años  de  poesía  colombiana”, 

compilación  por  Oscar  Echeverri  Me- 
jía  y  Alfonso  Bonilla  Naar. 

0  “De  acá  y  de  allá”,  narraciones 
y  cuentos,  por  el  Pbro.  Alvaro  Sán¬ 
chez,  en  la  Colección  La  Salle. 

0  “El  hombre  que  hacía  monitos”, 
crónicas  bogotanas,  por  Jorge  More¬ 
no  Clavijo. 

0  “Cinco  poetas  colombianos”,  estu¬ 
dio  crítico,  por  Ebel  Botero.  Aparece 
como  el  volumen  19®  de  la  Bibliote¬ 
ca  de  autores  caldenses. 

0  “Historia  de  la  aviación  en  Co¬ 
lombia”,  por  el  coronel  retirado  José 
Ignacio  Forero. 

0  “Prehistoria”,  por  Jairo  Calle  O- 
rozco  y  Luis  R.  Rodríguez,  en  la  co¬ 
lección  Bolsilibros  de  la  Editorial 
Bedout. 


CINE 

Se  han  estrenado  dos  nuevas  pelí¬ 
culas  colombianas:  El  Valle  de  los 
Arhuacos,  producida  por  la  Asocia¬ 
ción  nacional  de  técnica  cinemato¬ 
gráfica,  y  dirigida  por  L.  Henríquez 
y  A.  Rozo;  y  Raíces  de  'piedra ,  muy 
discutida  por  su  técnica,  producida 
por  Julio  Roberto  Peña  y  dirigida 
por  José  María  Arzuaga. 
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ARTE 

0  En  el  Salón  de  artistas  jóvenes, 
organizado  por  Intercol,  fueron  pre¬ 
miados  Fernando  Zapata  y  Nirma 
Zárate. 

0  En  Bogotá  se  han  presentado, 
entre  otras,  las  siguientes  exposicio¬ 
nes:  en  el  Centro  Colombo- America¬ 
no  la  de  dibujos  de  Lucy  Tejada, 
ya  presentada  en  Cali;  en  el  Museo 
de  arte  moderno,  la  de  Alberto  Gu¬ 
tiérrez;  y  en  la  Galería  de  arte  El 
Callejón,  la  de  pintura  primitiva  de 
Noé  León. 

0  En  Medellín,  en  la  Galería  El 
Retablo,  se  han  presentado  las  de 
Heriberto  Cuadrado  y  Hernando  Le- 
maitre,  pintores  cartageneros;  y  la  de 
Joaquín  Alberto  Rúa;  y  en  la  Ga¬ 
lería  La  Playa,  la  de  acuarelas  de 
Gladys  Carder  de  Navarro. 


MUSICA 

En  Bogotá  y  en  Medellín  actuaron 
el  conocido  pianista  polaco  Witold 
Malcuzinski,  y  el  conjunto  italiano 
de  cuerdas  I  Musici. 

Con  la  Orquesta  Sinfónica  de  Co¬ 
lombia  se  presentaron  como  solistas 
el  cellista  francés  Paul  Tortellier  y 
el  violinista  estadinense  Erick  Fried- 
man. 

En  Barranquilla  actuó  en  el  Tea¬ 
tro  de  Bellas  Artes  el  guitarrista  ca¬ 
leño  Alvaro  Ramírez. 

DEPORTES 

En  el  campeonato  nacional  de  ba¬ 
loncesto  juvenil,  celebrado  en  Girar- 
dot,  se  clasificó  de  campeón  el  e- 
quipo  de  las  islas  de  San  Andrés  y 
Providencia,  y  de  subcampeón  el  del 
Tolima. 
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90  ANOS 

AL  SERVICIO 
DE  LOS 
COLOMBIANOS 


LA  MAS  ANTIGUA  EN  EXPERIENCIA 


LA  MAS  MODERNA  EN  SERVICIOS 


Soldadura  AUTOGENA 
ahora  fabricada  en 

COLOMBIA 


BRONSOL 


Cumple  con  (a*  normo»  d«  1»  AMERICAN  WELDING  SO» 
CIETV  I AWS )  y  AS  TJÍ.  par»  nritlM  da  b  riu*  RCoZn-C 
La  mmikm  da  vapora*  al  toldar  y  la  alta  calidad  da  un  dapdaitaa  hacen  da 
aata  varilla  la  más  racomandada  Su*  depósito»  ti  anco  una  resistencia  a  la 
tracción  da  00.000  Lbt/pul*  mínimo»' 

Racomandada  para  la  («Madura  da  '  «obra,  bronca*,  latón*»,  aleaciones  da 
n»pu*t  y  an  la  toldadura  dat  hierre  da  fundición,  como  bloque»  da  moteros, 
carcasa»,  ruada»  dentada»,  bastidor»»  da  máquinas,  ate 
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O 


S 


O 
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~  Cumpla  con  la»  normas  da  la  AMERICAN  WELOINO  SO- 
CIETV  ( AWS )  y  A.S.T.M.  para  varilla»  da  la  das»  CASO. 
S»  una  varilla  da  acaro  dulca  da  un  anOllsla  químico  muy  controlado  que 
producá  soldadura»  sanas  libras  da  poro»,  da  aran  ductilidad  y  resistencia 
50.000 . 60  000  Lbt  /pul* 

Indicad»  especialmente,  an  lo»  diámetro»  da  1/6"  y  1/t",  para  la  soldadura 
da  lámina  delgada,  cama  mueblas  metálicos,  latonería  eetomevWierla,  etc. 
Sa  recomienda  también  par»  chasis  da  automóviles  y  camiones,  acaro  estruc¬ 
tural,  tubería»,  acaras  dulca»  y  an  mantanímiante  fenarsl  da  tallar 


Cumpla  con  las  normas  da  la  AMERICAN  WELOINO  SO- 
MBKv'  CIETV  (AWS)  y  A.S.T.M  para  varilla»  da  la  clasa  ER4043 
Esta  varilla  tiene  un  análisis  sproxlmada  de  *5%  de  Alumlnle  y  5X  da 
Silicio,  un  punto  da  fuslén  mis  bajo  qua  al  mismo  Aluminio  lo  cual  ayuda 
a  eliminar  los  asfuerso»  térmicos  qv»  presenta  la  soldadura  al  anfrlarse  Pro¬ 
ducá  soldaduras  de  buena  resistencia  a  la  corrosión  y  gran  rasistancla  a  la 
tracción  -  33.000  Lbs./pul*  Este  tipo  da  aleación  as  da  uso  general  para 
soldaduras  ©slacetllánicas  o  por  gas  inerte,  en  toda  clasa  de  perfilas  astro- 
alonados  y  plaia»  forjad»»  o  fundida»,  además  se  emplea  an  la  soldadura  de 
lámina  delgada,  mueblas,  conductos  de  combustible,  tanques  de  presión,  en 
refrigeración  y  equipo  para  lechería.  No  debe  usarse  en  aleaciones  que  con¬ 
tengan  más  de  3  %  de  magnesio. 
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BOGOTA 

BARRANQUILLA  •  CALI 
MEDELLIN  ■  CARTAGENA 
BUCARAMANGA  -  PEREIRA 
Y  MAS  DE  40  AGENCIAS  AUTORIZADAS 
EN  LAS  OTRAS  CIUDADES  DEL  PAIS. 


EL  DIARIO  DE  LOS  HOMBRESjfDE  TRABAJO 


SUSCRIPCIONES:  Calle  16  No.  4-96 
Teléfono  43  01 60  -  Extensión  93 


BANCO 


CAFETERO 


BALANCE  CONSOLIDADO  EN  30  DE  JUNIO  DE  1964  PRESENTADO  A  LA  SUPERINTENDENCIA  BANCARIA 


ACTIVO 

Caja  y  depósitos  en  el  Banco  de  la 
República: 

De  la  Sección  Comercial  . .  $  73.652.743.18 

De  la  Sección  de  Ahorros  .  5.740.921.05 

Depósitos  en  otros  Bancos  del  país  _  4.614.631.38  84.008.295.61 

Remesas  en  tránsito  de  cheques  ne¬ 
gociados  .  101.053.091.72 

Divisas  libres  .  $  5.548.88 

Depósitos  en  el  Banco  de  la  República: 

Red.  a  M/L.  Divisa*  libres  .  37.924.000.00  37.929.548.88 

Corresponsales  extranjeros  reducidos  a 

moneda  legal  .  76.488.537.35 

Acciones  del  Banco  de  la  República  .  22.975.124.34 

Inversiones  en  valores  mobiliarios: 

Obligatorias  .  $  72.695.525.09 

Voluntarias  .  25.636.018.79 

Del  Encaje  . 33.423.738.00  131.755.281.88 

Inversiones  de  la  Sección  de  Ahorros: 

Obligatorias  .  $  56.786.501.46  56.786.501.46 

Préstamos  y  descuentos: 

Descontables  en  el  Banco  de  la  Re¬ 
pública: 

Sección  Comercial  .  $  127.719.449.43 

Sección  de  Ahorros  .  25.886.815.68 

No  descontables  en  el  Banco  de  la 
República : 

Sección  Comercial  .  351.778.397.17 

Sección  de  Ahorros  .  147.652.00 

Otros  no  descontables  en  el  Banco 

de  la  República  .  33.123.090.67 

Descontados  en  el  Banco  de  la  Re¬ 
pública  .  150.769.840.04  689.425.244.99 

Suministros  con  fondos  del  FIP  . , .  5.046.678.90 

Deudores  varios:  En  moneda  legal  ..  $  68.574.490.32 

En  otras  especies  reducidas  a  M/L  ..  74.334.282.25  142.908.772.57 

Avales  otorgados:  En  moneda  legal  ..  $  37.584.502.79 

En  otras  especies  reducidas  a  mone¬ 
da  legal  . 62.468.997,66  100.053.500.45 

Bienes  recibidos  en  pago:  Finca  raíz  $  16.048.033.48 
Muebles,  maquinarias  y  equipos  •••• _ 16.059.74  16.064.093.22 

1.464.494.671.37 

24.003.300.93 

42.362.167.20 

16.442.788.39 
7.307.045.31 


SUB-TOTAL . $ 

Finca  raíz  para  construcción  .  $  18.278.810.16 

Edificios  del  Banco  en  construcción  5.724.490.77 

Edificios  para  oficinas  del  Banco  ..  $  47.914.737.45 

Menos  Depreciación  .  5.552.570.25 


Muebles,  equipos  y  enseres  .  $  25.065.869.54 

Menos  Depreciación  .  8.623.081.15 


Activos  Diferidos  .  $ 

Valorizaciones : 

De  acciones  Banoo  de 

la  República  .  $  1.465.561.94 

De  otros  activos  .  9.382.656.90  10.848.218.84 

Desvalorizaciones  .  7.535.090.82 


CONTRATOS  EN  DIVISAS  CON 
PACTO  DE  RETROVENTA 

Deudores:  En  moneda  legal  .  $ 

Ajuste  de  cambios  . 


9.047.500.00 


3.313.128.02 


9.047.500.00 

126.188.887.19 


TOTAL  DEL  ACTIVO . $  _L693 . 159.488.41 

Cuentas  de  orden  . $  4728L  0707253753 


PASIVO 

Depósitos  y  otras  exigibilidades,  a  la 
vista  y  antes  de  30  días: 

En  moneda  legal  .  $  662.793.589.33 

En  otras  especies  reducidas  a  M/L  ..  83.427.846.42 

Depósitos  y  otras  exigibilidades  después 
de  30  días: 

En  moneda  legal  .  $  28.845.567.72 

En  otras  especies  reducidas  a  M/L  ..  54.856.826.07 

Corresponsales  extranjeros  red.  a  M/L  . 

Depósitos  de  ahorros  . 

Sección  Fiduciaria:  Acreedores  y  depó¬ 
sitos  . 20.118.924.52 

Préstamos  y  descuentos  en  el  Banco  de 
la  República: 

Descuentos  .  $  150.769.840.04 

Banoo  de  la  República:  Suministros  con 

fondo*  del  FIP  . 

SUB-TOTAL . $ 

Sucursales  y  agencias  . 

Cesantías  consolidadas  . 

Diferido:  Abonos  diferidos  .  $  42.009.574.39 

Intereses,  comisiones  y  arrendamientos 

recibidos  por  anticipado  .  9.709.047.51 

Otros  pasivos  diferidos  .  8.440.382.06 

Responsabilidades  por  avales  . 

Pasivos  estimados  y  provisiones  . 

Capital:  Autorizado..  $  200.000.000.00 

Acciones  p«#  suscribir 

(resta)  .  62.500.000.00 

$  137.500.000.00 


Pagado:  Sección  Comercial  .  $  129.400.000.00 

Sección  de  Ahorros  .  8.100.000.00 

Reserva  legal  . 

Reservas  eventuales  y  de  la  Ley  81 

de  1960  . 

Valorizaciones: 


Por  revaluación  de  ac¬ 
ciones  Banco  de  la 
República  .  $ 

Por  revaluación  de  o- 
tros  activos  . 


1.465.561.94 


9.382.656.90  10. 848. 21». 84 


Desvalorizaciones  .  7.535.090.82 

CONTRATOS  EN  DIVISAS  CON 
PACTO  DE  RETROVENTA 

Acreedores:  En  otras  especies  reducidas 

a  moneda  legal  .  $  8.130.000.00 

En  moneda  legal  .  917.500.00 

Ajuste  de  cambios  . 

Pérdidas  y  Ganancias  :  Utilidades  del 
ejercicio  en  curso  .  $  12.528.632.52 


746.221.435.75 


83.702.393.79 

4.487.728.35 

80.461.890.19 

20.118.924.52 


150.769.840.04 

5.046.678.90 

1.090.808.891.54 

50.941.798.35 

6.540.167.39 


60.159.003.96 

100.053.500.45 

27.033.649.51 


137.500.000.00 

48.999.162.44 

1.940.467.79 


3.313.128.02 


9.047.500.00 

144.293.586.44 

12.528.632.52 


TOTAL  DEL  PASIVO . $  1,693.159.488.41 

Cuentas  de  Orden: 

Obligaciones  contingentes  .  $  512.009.409.63 

Otras  Cuentas  de  Orden  .  3.769.060.843.90  4.281.070.253.53 


El  Gerente,  Jorge  Osptna  Delgado  —  El  Auditor,  Jorge  Amaya  Fajardo  El  Secretario,  Eduardo  Cubillos  M.  —  El  Contador,  Asdrúbal  Estrada  C. 
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DISTRIBUIDORES  EXCLUSIVOS  PARA  COLOMBIA 
Casa  Belga 

Verswyvel  &  CO.  Bogotá. 

Barranquilla,  Medellín,  Cali,  Cartagena,  San  Andrés  (Islas) 
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